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L A  SOCIEDAD M A D RILEÑ A

PROTECTORA DE LOS ANIMALES Y  DE LAS PLAXTAS.

EL domingo último tuvo sesión la Junta Direc­
tiva de diclia Sociedad, con el principal objeto de 
dar posesion de sus cargos á los individuos que en 
la anterior general fueron nombrados por aclama­
ción para componer la definitiva Directiva. Hízose 
asi efcctivament<>, y ocupó la presidencia el Exce­
lentísimo Sr. IVÜavqaés de Bedmar, elegido para 
ese honorífico puesto.

Tomáronse varios acuerdos más ó ménos impor­
tantes, y el Vicepresidente Sr. Ruiz de Salazar 
díy cuenta del brillante estado de la Sociedad, en 
la cual van ingresando muchas v  distinguidas per­
sonas de ambos sexos, todas ellas entusiastas y  á 
cual más deseosas de tocar los resultados prácti­
cos que constituyen el ideal de aquélla.

¿Y  cómo podía no ser así despucs de la eficaz 
propaganda que han hecho sus socios, y  principal­
mente el Sr. D. Emilio líuiz de Salazar, que con 
tanto acierto como desinterés y  entusiasmo resuci- 
t<') á la muerta Sociedad, llevándola en su corta é 
interina gestión al alto grado do progreso que tan 
difícil es alcanzar en tan breves diasV

¿Cómo no habían de haber ingresado en ella 
muchas y  por varios conceptos distinguidas indi­
vidualidades, cuando por su alta íhistracion sabian 
perfectamente el elevado objeto de la Sociedad, y 
cuando sólo estaban esperando que fermentara

la idea para darle calor y vida y  asociarse con el 
más acendrado patriotismo?

¿Cómo no ha de llegar á ser en término brevísi­
mo iana de las más pujantes sociedades de este gé­
nero, cuando es indmlable que, siguiendo la inicia­
da y  veloz corriente promovida por aquéllas, se 
aumentará ésta con todas las de igual cultura, ilus­
tración y  patriotismo?

X o há mucho tiempo (jue la idea de protección 
á los animales era motivo de sangrientas burlas, 
no ya entre la gente ignorante, sino entre perso­
nas que hacian gala de cultura. Entóneos, y áun 
de ello (jueda algún vergonzante resabio, se la ri­
diculizaba de un modo feroz, empleando toda cla­
se de armas para combatirla, con frecuencia las 
más ilícitas, la mofa, la falsedad, las m fc ilógicas 
argucias, y hasta la saíla. Decíase que los protec­
tores de los animales tenían que proteger y respe­
tar la vida, y que así lo hacian efectivamente, de 
la pulga y de otros insectos, que i>or lo asquerosos 
y repugnantes jamas nombran, ni áun por escrito 
y sin necesidad, las personas cultas. Ileferíanse 
centenares de cuentecillos y  se escribían miles de 
gacetillas pretendientes de hacer gracia, en los que 
hacia el principal ¡lapel uno de esos repulsivos in­
sectos protegidos por los miembros de las socieda­
des de que hablamos, y que no sólo respetaban sn 
vida, sino que lo alimentabau con la más tierna so­
licitud en sus jiropios cuerpos. Nada importaba á 
nuestros enemigos que tan ridiculas patrañas se 
volviesen contra sus autores acusándolos de frívo­
los é ignorantes: ellos seguían impertérritos, ha­
ciendo á la civilización la más cruda guerra.

Y  cuando sospechaban que sus chistes no hacian 
la gracia ni el efecto que se propusieron, tomaban 
otro rumbo. Se ponían muy graves, alargaban el 
cuello, erguían su cabeza, y con tono enfático y pa­
labras tan retumbantes como huecas, aparentaban 
indignarse de que pululando por calles y  plazuelas 
loa mendigos, hubiese personas sérias que tratasen 
de proteger á los anímales prefiriéndolos de este 
modo á sus prójimos.

Hoy ya no es a s í: hoy «e  han acallado casi todos 
esos ataques injustos: hoy ya se han difundido

mucho las verdaderas ideas de las Sociedades Pro­
tectoras, y aquellos escríbidores y  desgraciados 
cuentistas temen que el ridículo caiga sobre ellos 
más que sobre sus contrarios. Hoy sabe ya el pú­
blico en general que la Sociedad Protectora de ani­
males es séria y  respetable en todos conceptos; que 
no protege más que á los animales útiles al hombre 
ó que no le son perjudiciales; que protege á éste en 
primer término, ya educando al ignorantfi inspi­
rándole los mejores sentimientos y  la compasion 
para todo sér que sufre, ya enseüándole que la per­
secución que hace á las aves y  el mal trato que 
da á los animales que le prestan inmensos servi­
cios, redundan en su propio mal, ¡¡uesto que aqué­
llas destruyen los innumerables insectos que en 
otro caso devorarían las cosechas de cereales y de 
todo vegetal, y éstos enfiaquecen, tienen ménos 
fuerza para el trabajo, y  mueren mucho ántes de 
lo que debieran; que fomenta y  protege de este 
modo, y en alto grado, á la agricultura, á la gana­
dería, á las industrias, y  en una palabra, á la ri­
queza nacional.

Hoy ya son muy pocas las personas verdadera­
mente ilustradas que no hacen á estas sociedades 
la justicia que merecen, creyendo que su objeto es 
frivolo ; pero esto depende en unos de aj)atía en 
estudiar el fondo de las importantes cuestiones 
que entraña la idea i>rotectora, de la cual tienen 
un equivocadísimo concepto; y en otros, de aver­
sión á todo lo que no se conforme con sus tradicio­
nales costumbres, (jue por nada del mundo quieren 
ver cambiadas, auncpie no sean buenas.

Hoy ya casi todo el mundo sabe que, si esta So­
ciedad no tiene por objeto recaudar y  distribuir li­
mosnas á los pobres, para lo cual ya hay bastantes 
asociaciones mendicantes, presta un servicio más 
general y  de mucha mayor im¡)ortanria, puesto 
que ademan de fomentar la rí(pioza pública, mora­
liza, civiliza y <3a cultura á los que tienen corazón 
atravesado é inculto, y puesto que promoviendo la 
compasion para con los animales, con mucha más 
razón la excita en favor del hombre toismo, evi­
tando así el que, por nimiedades é inmotivadas que­
rellas, unos á otros se acometan navaja en mano
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y  dejen huérfanos á sus pobres hijos, viudas á sus 
mujeres, desconsolados á sus padres y hermanos, 
avergonzada la patria y  escandalizado el mundo 
ante barbarie tanta.

Y a hoy apénas hay quien ignore que se debe 
gratitud no escasa á los hombres de ideas levanta^ 
das, (£ue arrostrando el ridículo y  la befa de los ig­
norantes y malos patriotas, dedican sus afanes con 
fe y abnegación sin límites á esa obra regenerado­
ra y  educativa, no sólo sin reportar para sí ningún 
lucro, sino cooperando con sus intereses y con su 
persona al elevadísimo objeto de las Sociedades 
Protectoras de los animales y  de las plantas.

Hasc publicado en París un precioso libro titu­
lado Les Mart’j r s  dii travail (Los Mártires del 
trabajo), Manual del propietario y  del conductor 
de animales de carga, por A . Edouard Roche, y del 
cual se ha hecho tercera edición. Esta obra ha si­
do premiada por la Sociedad Protectora de los ani­
males, y  aprobada por el Eminentísimo Sr. Carde­
nal Arzobispo de Burdeos en la siguiente carta que 
ha dirigido al autor del libro, y que puede aprove­
char á los enemigos de laá Sociedades Protectoras 
de animales, que á falta de otras mejores razones 
para combatirlas, echaron hace tiempo alguna 
puntada sobre si se oponian sus doctrinas á las de 
la  Iglesia Católica.

Dice así:
«.Burdeos, 3 de Noúemhre de 1877.
sSEffOR: Os doy las gracias por haberme enviado 

un ejemplar de vuestra obra. Es una obra escrita 
con el corazon, me decís, y cuyo fondo quizás haga 
perdonar la forma. Y o iré aún más léjos que vos, 
señor.

»No sólo alabo vuestra intención, sino que reco­
nozco que el fondo de vuestro libro es excelente, y 
que la forma es tal como debe ser para el público 
á que os dirigís. Si los consejos tan juiciosos que 
dais fueran siempre seguidos, nuestros ojos no ten­
drían incesantes ocasiones de entristecerse por el 
odioso espectáculo de repugnantes brutalidades, y 
se obtendrían grandes ventajas con el buen trato 
á los animales que la Providencia ha puesto al ser­
vicio del hombre.

sHabeis tenido razón, señor, al pensar que un 
trabajo como el vuestro debería llamar mi aten­
ción. La Iglesia jamas desdeña nada de lo que es 
justo, bueno y  útil. Las enseñanzas del Espíritu 
de Dios y los ejemplos de los Santos recuerdan 
eficazmente á los hombres el deber de la dulzura 
para con los anímales. En la antigua ley, Dios ha­
bía prescrito á los israelitas aligerar la carga de la 
fatigada bestia de su hermano; les recomendaba 
dar todas las semanas á sus animales domésticos 
el reposo necesario. «E l justo, dice el libro de los 
»Proverbios, cuida á sus animales, pero las entrañas 
»de los impíos son crueles respecto á ese punto.» 
En el Evangelio, ¡qué conmovedoras comparacio­
nes no hizo nuestro Salvador de los cuidados que 
el agricultor y  el pastor toman en favor de los 
animales que les ayudan en su trabajo ó cuya cus­
todia les está confiada! ¿Quién no recuerda las pa­
téticas parábolas del buey y  el asno caídos en un 
foso y  sacados de allí el mismo día de sábado, ó 
de la oveja descarriada que el buen pastor busca á 
través de los desiertos, do las rocas y  las espinas, 
y  la lleva al redil sobre sus espaldas? ¿Y  quién no 
ha oído contar los tiernísimos rasgos de la caridad 
de nuestros Santos para con todas las criaturas del 
buen Dios, desde San Francisco de Asis dando su 
capa para rescatar la vida del inocente cordero que 
llevan al matadero, hasta al dulce San Francisco 
de Sales desviándose del camino por no pisar al 
gusano de tierra que se arrastra á sus piés?

b O s  habéis inspirado en estas ideas, señor, y  ha­
béis hecho á la vez un buen libro y  una buena ac­
ción. Vuestra obra está llamada á hacer bien á los 
lectores á quienes va dirigida, y  ciertamente de­

bería hallarse en todos las bibliotecas escolares de 
la Francia. Me congratulo en aplaudir vuestros es­
fuerzos, y bendigo vuestra obra con la mejor vo­
luntad.

»Creed, señor, en mis sentimientos de gran afec­
to en N. S. J. C.

Fem ando, Carleo al Dcnnet, 
AMOBISPO T)Z  BÜRDSOS.»

Este libro ha sido premiado por la Sociedad 
Protectora de París con medalla de bronce en 1876, 
y  con otra de plata en 1877.

La Oomision especial del Ministerio de Instruc­
ción pública, en sesión de 27 de Diciembre de 1877, 
lo ha adoptado para todas las Bibliotecas escola­
res de Francia, y  recomendado como premio y  de 
texto de lectura en todas las escuelas.

Creemos, pues, que con estos ántecedentes que­
dan cerrados todos los callejones por donde los 
contrarios de tan civilizadora idea pudieran pene­
trar en la plaza del combate.

F e iííía n d q  G-o m e z  d e  S a i -a z a e .

PRODUCCION D E ABOBOS EN E L  CAMPO.

La producción de abonos dentro de los predios 
en que han de ser utilizados, su recría y  fortaleci­
miento por medio del fermento,, cosas han sido tan 
completamente descuidadas en España, que, ex­
cepción hecha de Cataluña, Valencia, y algo, aun­
que poco, las provincias vascas y Galicia, en el 
resto de nuestra península no sólo no se han ocu­
pado de ella, sino que hasta hace muy poco ha 
sido granjeria completamente desconocida; y  áun 
cuando de algún tiempo á esta parte se ha desper­
tado algo el deseo de especular este importante 
ramo de la industria agrícola, empléanse tan sólo 
medios recolectivos que, por regla general, dan 
con mucho gasto escasu resultado, siendo'rarísi­
mos los labradores que se han dedicado á ensayar 
los medios productivos conducentes á obtener to­
dos los abonos que necesitan sus tierras de una 
manera económica y  sin salir para nada del predio 
que labran.

No hay en Europa un país donde hagan más 
falta los riegos que en España, y  como las aguas 
que no caen de las nubes desgastan las tierras, en 
ninguna parte ha debido estudiarse más detenida­
mente la cuestión de abonos, y  en ning-una se ha 
pensado ménos en ella.

Causa ha sido de tan notable descuido, en pri­
mer término, la idea fija que de emigrar ú nuestras 
Américas en busca de rápida fortuna aquejaba á 
todos nuestros abuelos, pues pensando siempre los 
más en la manera de realizar aquel desvarío, eran 
muy pocos los que se dedicaban á más seguras 
aunque más lentas especulaciones; y  como era con­
secuencia inevitable de aquellas grandes emigra­
ciones la despoblación de nuestro territorio, los es­
casos brazos con que nuestra agricultura contaba 
sólo podian aplicar el sistema de cultivo extensivo, 
y  en éste, á la verdad, áun cuando siempre útiles, 
no son indispensables los abonos.

Por fortuna nuestra, se emanciparon las Amé­
ricas; la emigración, si no cesó del todo, al ménos 
disminuyó extraordinariamente; nuestra poblacion 
ha crecido, y  hoy no solamente se aplica ya en mu­
chas partes el cultivo intensivo, sino que con avi­
dez se buscan y  procuran los medios de aumentar 
los regadíos.

E s, pues, llegado ya el tiempo do pensar séria- 
mente en los medios de restituir económicamente 
al suelo lo que de él se obtiene.

E l guano es más que un fertilizante, un estimu­
lante, allí donde su uso os continuo y  exclusivo, sin 
alternarlo con otras materias que fecúndenla tier­
ra, ésta se esteriliza, y  ademas se desarrollan en

las plantas im considerable número de perniciosas 
enfermedades.

Los abonos artificiales son cavos, y  como no es 
muy fácil establecer numerosas fábricas donde ob­
tenerlos, tienen en la mayor parte de los casos un 
enorme recargo ó sobreprecio por razón del tras­
porte; es ademas hasta ahora poco duradera su 
acción, lo que obliga á emplearlos con frecuencia y  
los hace por lo tanto de escaso resultado económi­
co; por eso su uso se propaga muy lentamente.

La acumulación de abonos por recolección en 
los pueblos y  caminos es muy provechosa, pero es 
cara, y  en saliendo de los ruedos de las grande» 
poblaciones, tiene también un sobrecargo de pre­
cio por tracción, que lo hace casi inaplicable en 
los predios que distan más de diez kilómetros de 
los puntos en que se las encuentra.

No hay, pues, más alternativa que, ó aprender 
á prciducir abonos, ó renunciar al aumento de los 
regadíos, y  con él al de nuestra riqueza agrícola.

Es, pues, preciso entrar de lleno en el primer ex­
tremo para que nuestra patria alcance de nuevo el 
importante puesto que le corresponde en el con­
cierto europeo.

Ni es tan difícil el realizar esta valiosa mejora, 
que desde luégo no puedan planteai’la todos lo& 
labradores aplicados.

La solucion estriba en establecer uu sistema de- 
cria y alimentación de ganados que saquen de és­
tos las utilidades que dar deben, incluso el justo 
ínteres al capital en ellos invertido, utilizando al 
propio tiempo los abonos que aquéllos produzcan, 
que de esta suerte se conseguirán de una manera, 
completamente gratuita, aumentándolos ademas 
por medio de mezclas con materias que no los em­
pobrezcan y  que se recojan con poco gasto.

Figura en España, y muy particularmente en 
Andalucía y  Extremadura, el lanar á la cabeza de 
todos los ganados en el concepto de productor de 
abonos. Con efecto, el majadeo del ganado lanar, 
sin coste de ninguna especie para el labrador qu& 
lo posea, fertiliza la tierra de una manera que 
nada deja que desear; pero para conseguir este re­
sultado, con red estrecha, majadea el ganado á 
dos noches y á  tres con red ancha, con lo que para 
abonar una hectárea de tierra es necesario emplear 
por espacio de cuarenta días cien ovejas; y  como 
el majadeo, por regla general, sólo se practica los- 
ochos meses del año comprendidos de Octubre á- 
Mayo, ambos inclusive, y  de éstos hay que des- 
qiíitar los dias lluviosos, tendrémos que cien ove­
jas sólo podrán fertilizar en un aOo á lo más seis 
hectáreas de tierra; mezquino resultado, que te­
niendo'en cuenta el número de cabezas lanares 
con que España cuenta, en forma alguna puede- 
llenar el apetecido objeto de proveer al abono de 
los aumentos de regadío que hay en proyecto, me­
jor dicho en ejecución; si á esto se agrega quo en 
las tierras de riego la acción eficaz del majadeo- 
sólo dura dos años, y  que para ajilicarlo se nece­
sita contar con pastos para las ovejas en dehesas 
ó barbechos próximos á las tierras que han de fer­
tilizar, tendrémos que este reciirso, bueno en prin­
cipio, es de pequeño aprovechamiento é inai)lica- 
ble en la mayor j)arte de ¡os casos.

Pero no es esto solo, ni en las tierras que llevan 
caña de azíicar, ni en las que se pueblan de horta­
lizas, ni en las plantadas de naranjos y limones se 
puede verificar el majadeo, y precisamente quedan 
exchiidos de él los frutos más valiosos que en los 
regadíos puede utilizar el labrador.

Hallamos remedio contra estos males aplicando 
á la granjeria d d  ganado lanar el sistema mixto 
de estabulación.

Constrúyanse para las ovejas apriscos más ó  
ménos ventilados, según el calor del país en que s& 
labren, pero de todos modos fáciles de poder que­
dar expuestos en el verano á todos los vientos;
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dése al suelo un pequcüo declive; enlósese despues 
para que no absorba los orines, que es lo que más 
interesa conservar, y  enciérreuse en él las reses por 
las noches en todo tiempo y  durante las horas de 
siesta en el verano.

Para aprovechar el estiércol y formar con él 
•excelente y  abundante abono, pueden seguirse dos 
fiistemas:

Prim ero: Construir á las inmediaciones del 
aprisco un gran hoyo donde, barriendo todos los 
dias el pavimento, se arroje la basura, y  sobre ella 
matas, hojas, hierbas y cuantos desperdicios dé 
•el campo: junto al hoyo constniyase un pozo de 
pequeñas dimensiones, que se podrá obtener á ve- 
•ces enterrando una tinaja; á este pozo se guiarán 
])or pequeñas canales los orines que escurran por 
■el embaldosado, merced al pequeño declive que se 
le habrá dado; este pozo deberá estar cubierto y 
tener por su cuello uu orificio de entrada, y sobre 
la tapa otro por el que se introducirá el cañón de 
«na bom ba, que extrayendo los orines los arroja­
rá sobre las materias que se echaron en el hoyo.

E n los países muy cálidos conviene agregar á 
los orines un poco de agua, porque este método 
j)udre y hace entrar en fermentación las matas, etc., 
que el hoyo contiene; y  si esta ferineiitacion 
■es violenta, el abono que resulta pierde parte de 
sus cualidades fertilizantes. También conviene en 
los países cálidos poner sobre el hoyo á proporcio­
nada altura un sombrajo que permita correr el aire, 
pero que libre al abono de la acción del sol.

Una vez entradas en fermentación las materias 
<jue el hoyo contiene, se extraen, amontonany cu­
bren de tierra para que no pierdan gases, y luégo 
se cavan y recortan para que se mezclen bien y 
•calienten antes de emplearlas.

E l segundo medio es más sencillo, pero exj>one 
•el ganado á enfermedades. Consiste en dejar casi 
nivelado, pero siempre embaldosado el pavimento 
■del aprisco, dándole al rededor uu pequeño borde 
pava que quede en alberca. Se llena ésta con matas, 
paja, hierbas, etc., y  se barre ó limpia cada siete 
ú ocho dias, arrojando la basura en el hoyo hasta 
-que fermente por la acción de los orines que las 
matas habrán empapado; si la fermentación es 
demasiado activa, ae templa con agua; en este 
■caso no hace falta el pozo; en lo demas se sigue el 
mismo método que hemos expresado en el primer 
supuesto.

Si cerca del aprisco se cuenta con dehesas ó bar- 
berchos suficientes para mantener el ganado, nada 
hay que hablar de este particular; pero si, como su- 
■cederá casi siempre, hay que alimentarlo á pienso, 
es preciso dedicar . la j)arte necesaria de las tierras 
de regadío que se cultiven á producir comidas 
para el ganado, sembrándola de plantas alimenti­
cias adecuadas á las calidades del terreno y al cli­
ma del predio que se cultiva, i>rocurando que 
■cuanto consuman las ovejas salga de la misma la  ̂
bor, sin que haya que comprar nada fuera de la 
finca. E l algarrobo es un árbol inestimable bajo 
este punto de vista.

Eu este caso es preciso procurarse una salida 
fácil á un camino ó carretera á donde sacar á j)a- 
sear el ganado todos los dias cuatro ó cinco horas 
por lo ménos, y  en el ínterin ventear el aprisco. 
Omitiendo cualquiera de éstas precauciones, es se­
guro que el ganado enfermaría.

Para procurarse abonos producidos por el gana­
do vacuno, se emplean el mismo procedimiento y 
las mismas precauciones.

Da utilidad positiva el ganado vacuno en esta­
bulación, dejando ademas una grandísima canti- 
•dad de estiércol, que bien trabajado y  dirigido no 
«s malo, en los casos siguientes:

1.° Cuando se tienen vacas que se dedican á la 
cría de becerros y á la producción de leche que se 
vende ya en rama, ya hecha manteca ó queso.

2." Cuando se compran becerros que se cuidan 
tres años para vender luégo novillos.

3.° Cuando se adquieren bueyes ó  vacas flacos, 
pero no enfermos ni muy viejos, y  se ceban para 
venderlos en los mataderos luégo que están gor­
dos. Las tres antedichas especulaciones las hemos 
ensayado, y  las tres nos han dado excelentes re­
sultados.

E l ganado cabrío puede utilizarse para produ­
cir abonos en lamísma formaque el ganado lanar; 
hay que tener presente que si se majadea da mu- 

, cho ménos resultado, porque para esta operacion 
es más delicado, puede entrar en la red ménos me­
ses, y en éstos muchos ménos dias. Da también el 
ganado cabrío menores productos, y éstos ménos 
seguros que el lanar; y si se le alberga eu apris­
cos necesita mayores paseos y  más hombres para 
su cuidado.

Los cerdos sirven poco para producir abonos, si 
bien el que dan es de excelente calidad. Este gana­
do, si es de vida, sólo conviene tenerlo atado en 
número cuanto sea suficiente para consumir los 
desperdicios de las huertas, nunca para invertir 
dinero en mantenerlo, pues gasta más que produ­
ce; jamas conviene cebarlo no siendo eu montane­
ra y en aquellos rarísimos casos en que puede ad­
quirírsele el alimento á precio muy económico.

L a  recría de potros es también un medio venta^ 
joso de proporcionarse abonos. Las yeguas de vien­
tre no traen cuenta encerradas viviendo tan sólo 
del pienso.

Las aves de corral y  las palomas dan también 
excelentes abonos, y  aparte de esto, buenas utili­
dades á los que saben ocuparse de ellas; siendo 
especulación de muchísima utilidad en todo tiem­
po uu gallinero, pero de muchísimo más Ínteres 
en el dia, que por descuido y  apatía de nuestros 
labradores alcanzan un precio fabuloso tanto las 
gallinas como los huevos.

Creemos, pues, que estas indicaciones abrirán 
algo los ojos & nuestros labradores, y como la ma­
yor parte de las materias de que tratan estos 
apuntes las hemos aprendido prácticamente, para 
acabar de mostrarles lo que este sistema puede 
ser, ofrecemos ocuparnos detalladamente en otros 
artículos de todas las granjerias del ganado va­
cuno, del lanar, cabrío y gallináceo, que son los 
que por experiencia propia conocemos, y  en todos 
los que, excepción hecha de la cabra, hemos en­
contrado lucrativa especulación y  ademas abonos 
para nuestra huertas.

J o sé  C a s a d o .

FILO SO FÍA  SITIOLÓGICA.

LA PAELLA.

M hU  nomm mh solé. E l profundo filósofo y 
poeta que primero consignó por escrito esta sen­
tencia, uo sospechó ciertamente el abuso que de 
su reflexión había de hacer, en las sucesivas eda­
des, la raza de escritores y  razonadores. No es de 
los más disculpables el que comete ahora el his­
toriógrafo de la paella; pero ¿cómo no encabezar 
artículo tau interesante, sabroso y  sustancial como 
el presente con una cita que reasuma la impor­
tancia del asunto á la par que la verdad histórica, 
cualidades inseparables de toda obra séria?

Porque ¿quién, que bien lo considere, podrá ne­
gar que eu el sucesivo desenvolvimiento de las ins­
tituciones sociales, así en el órden psíquico como 
eu el físico, no son los hechos más que un encade­
namiento de fenómenos, que modificados tan sólo 
eu la forma que las diversas condiciones de los 
tiempos les imprimeu, se van presentando á los ojos 
de la humanidad, siempre la misma en sus instin­
tos y  en sus pasiones? ¿Quien negará la existencia

ah initio de tres poderes, en lucha constante, que 
incesantemente tienden á establecer un órden de 
cosas cuyo resultado suele ser negativo para todos 
tres? E l bien y el mal libran eterna lucha entre sí 
y  im tercer elemento conciliador, destinado perpe­
tuamente á sufrir sus rudos combates y á perecer 
en ella con harta frecuencia. ¡N ihil nomm suh 
solé, sí!

Desde nuestro padre Adán hasta los dias pre­
sentes, la historia del mundo registra ejemplos 
repetidos en períodos más ó ménos largos, de que, 
á pesar de que el mundo marcha, el hombre, siem­
pre el mismo, ha venido obedeciendo á los mismos 
instintos de su flaca ó fuerte naturaleza; ha se­
guido sometiéndose á los mismos yugos, á las 
mismas influencias, y  ha encantado sus cuitas, sus 
pesares, sus placeres ó  sus gloriaá en símbolos 
que expresaban esos monumentos históricos, esas 
instituciones tan constantes en su reaparición 
como él.

En términos más apropiados á la materia seguu 
el uso de los flamantes filosofastros, hubiera podi­
do decir lo  que he dicho, pero no he querido in­
currir en el riesgo de que mi lector sospechase que 
ni yo mismo sé lo que digo.

No es de los ménos expresivos, razonados y 
dignos de estudio, entre esos símbolos, la impor­
tante creación conocida con el antonomásico nom­
bre de paella,, combinación culinaria entre cuyos 
elementos constitutivos podríamos encontrar la 
historia entera de uno de los pueblos que más han 
dado que hacer á reyes y  cronistas, si sus ener­
vantes emanaciones no divirtieran nuestra aten­
ción solicitando á los sentidos groseros hácia más 
positivas esferas.

Entre los vapores que del seno de paella  se 
levantan en caliginosas y rápidas espirales, po­
dríamos contemplar por extraño modo las heroicas 
figuras de Jaime el Conquistador, lioger de Lau- 
ria y  tantos otros que ilustraron con sus altos 
hechos, en distintas épocas y  por varias causas, 
las crónicas gloriosas del reino de Aragón; que si 
á  cada paso nos sale al encuentro, en la historia 
del hombre, la fábula, tan exacta como filosófica, 
que habla de los miembros y  del estómago, no 
puede desconocerse la influencia directa que tiene 
eo las concepciones intelectuales el alimento ma^ 
terial, hecho reconocido universalmente y  sinteti­
zado por el fisiólogo del gusto en aquel parano- 
másico aforismo dime lo que comes y  te diré quién
eres.

Hemos dicho que la paella  es un sím bolo; y  si 
para los gastrónomos más ó ménos refinados, pero 
poco dados á descender con el pensamiento al fon­
do de las cosas, no es más que un manjar sabroso 
en su eclecticismo, variado en su forma, pintores­
co en sus accidentes, para el hombre pensador, en 
quien caben, no obstante, una gastronomía racio­
nal, que es la verdadera al lado de cualesquiera 
especulaciones más abstractas, para esta especie 
privilegiada y  bastante rara en nuestro suelo, no 
puede, no debe ser la paella  tan sólo una dificilí­
sima combinación digna por todos concejitos de 
figurar al lado de los más renombrados manjares, 
no sólo de loa que han cocido en las oficinas culi­
narias que lian ilustrado á Francia é Italia, re­
gistrados en libros de imperecedera memoria, sino 
en competencia de todos los guisos populares 
conocidos.

Tan primitiva en las formas que afecta y  en su 
original confusion, como propia para responder á 
las exigencias de todo paladar, la paella  es la 
historia toda del hombre. Iio primero que á éste 
debió ocurrírsele desde el momento que tuvo fue­
go y  pudo conocer que sometidos á su acción 
ciertos productos de la naturaleza, se modificaban 
sus condiciones nutritivas ó adcjuirian otras nue­
vas, su primera idea al poder disponer de cazuelas
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ó  peroles 'ó sartenes, fué indudablemente echar en 
ellos, sia órdeo ni concierto ni previo estudio, las 
materias alimenticias qi^e más susceptibles le pa­
recieran de soportar con ventaja una coccion más 
<5 ménos cumplida. Este es el momento prehistó­
rico de la/íCíí/Za, esto es, \a, paella ab ovo. Pero su 
ignorado inventor, el genio privilegiado que, an­
dando el tiempo, había de darle forma y fondo 
perfectos, al legar á la humanidad uno de los más 
importantes descubrimientos del arte culinario, 
no pensó seguramente en que su obra se trasmiti­
ría de generación en generación, con más ínteres 
conservada al calor de... el legítimo entusiasmo 
de sus numerosos apasionados, que el fuego sacro 
de las aras gentílicas.

Desaparecen las sociedades, derrámbanse los 
imperios, caducan los sistemas políticos, húnden- 
se las religiones... sólo la gastronomía, sólo privi­
legiadas concepciones, como la paella, desafian y 
arrostran impertérritas los estragos del tiempo, 
justificando así la importancia y  fundamento en 
que descansa la fuerza incontrastable de un estó­
mago agradecido.

Pero ¿fué obra del acaso, fué resultado de dete­
nidos estudios la combinación culinaria de que rñe 
ocupo? Punto es éste de árdxia, casi imposible di­
lucidación, así como el fijar de una manera precisa 
su origen, en tiempo y  lugar. Las más competen­
tes autoridades en la materia no se han resuelto á 
abordarla, awedradas por tamañas dificultades; y 
como sucede con todos los puntos que el hombre, 
á pesar de su osadía, no se ha atrevido & analizar, 
la  historia de la,paella no se ha escrito todavía.

Sin embargo, cúmplenos consignar que San Isi­
doro, en el libro x s  de sus Etimologia, menciona 
ya, en su tratado D e  Vasis coquinariis, éste que 
ha llegado á ad(juirir tanta boga. Patella, quasi 
patulla— dice— est enim olla oris patentioribus. 
Acaso encontráramos en otros tratados de aquella 
obra magna datos y  noticias á nuestro asunto 
pertinentes, pues fué el erudito santo sevillano 
muy dado á estas materias; pero por no engol­
farnos en prolijas disquisiciones, dejémoslo para 
otra oeasion.

En cuanto á los modernos doctores en gastro­
nomía, todos guardan sobre ella un silencio, excu­
sable sólo por su ignorancia, de qne nos confesa­
mos humildemente partícipes; pero á fuer de 
sinceros admiradores del notable guiso valenciano, 
tan encomiado como desconocido fuera de su país, 
queremos darle ú conocer pura y simplemente á 
los que ó ignoran su existencia ó no tienen de él 
más noticias que las que de vez en cuando suele 
dar algún gastrólogo, como el erudito y  concien­
zudo Dr. Thebussem.

La paella  es ademas una vianda e.sencialmente 
española sobre la (jue puede reconstituirse toda 
uiia escuela; y cuando tan abandonada se encuen­
tra ea nuestra patria la importantísima institución 
de la cocina, servil tributaria en nuestros dias de 
las de extrañas tierras, tenemos por cuestión de 
patriotismo sacar de su postergación todo aque­
llo que de verdaderamente nacional subsiste.

Fué el antiguo reino de Aragón, pero más 
especialmente lo que se llamó la coronilla^ y  ¿un 
más el reino de Valencia, la tierra clásica de la 
paella. A sí lo prueba el nombre que lleva, pertene­
ciente al rico idioma catalan, valenciano y  lemo- 
sino, y  que significa sartén grande.

Fuera de su país sólo se conoce el arroz ú la 
valenciana, que nada expresa; ]>ues si bien esta 
equivalencia con que se ha querido traducir el 
nombre de paella, dice la importancia qne se le 
da con la antonomasia, no puede tomarse en ab­
soluto como exacta expresión de lo  que el guiso 
es en sí, por cuanto la fecunda cocina valenciana 
cuenta, entre sus combinaciones, innumerables y 
de todo en todo distintas maneras de componer el

arroz, ya en paella, ya en cazuela, y todos por 
consiguiente son arroces á la valenciana.

Es, pues, Isípaella iinica en su género y no se 
la puede designar con una equivalencia monvnima 
exacta en ningún otro idioma.

Pero paella  denota ademas, por metonimia, 
gira, partida de campo, que parece como que no se 
puede confeccionar, gustar ni digerir placentera y 
cumplidamente si no es al aire libre. 'La paella  y 
el fogon casero y  el comedor, parecen de todo pun­
to incompatibles.

A llí donde las brisas tienen la blandura y placi­
dez del céfiro mitológico, cuando embalsamadas 
por el perfume, del azahar en los huertos y por las 
vivificantes emanaciones de una naturaleza que 
despierta, apenas dormida, acarician suaves, tem­
plando los primeros ardores de un sol que difunde 
sus rayos al través de una atmosfera siempre lím­
pida, bajo un cielo que parece dejar mayor espacio 
entre su altura y la tierra que en otras regiones, 
puedes ver ¡oh lector! con írecuencia reunidos en 
alegre y expansiva animación á los individuos de 
una ó más familias, que han salido á hacer una 
paella  entre los bosques de naranjos del huerto ó 
bajo el emparrado de la alquería, á orillas de la 
poética Albufera ó entre los olivos y  algarrobos 
de la masía.

A  un lado y á la sombra de alguno de estos co­
pudos árboles, contemplarás un grupo de perso­
nas engolfadas en los interesantes preparativos 
del campestre banquete. Unas mondan y  aliñan 
las variadas legumbres que han de amenizar la 
paella ; otras degüellan, insensibles al ronco caca­
reo, las aves que constituyen la parte sólida del 
manjar; y  entre los desesperados aleteos délas 
víctimas y el chisporroteo de la hoguera de lum­
bre viva y  alegre que allí junto se prepara, crú- 
zanse en animado tiroteo los chistes que brotan tan 
espontánea y fecundamente del suave idioma á 
que llaman dialecto los que no le conocen.

Sobre unas trébedes, bajo las que arde abundan­
te fuego, se ve entre las rojizas llamas del sar­
miento ó la hojarasca un receptáculo de forma 
común, como que no es más que una sartén gran­
de y honda con mango ó con asas, que te traeria á 
la memoria la escena délas brujas de Macbeth, si 
en lugar de ellas y al lado de la hoguera no vie­
ras tal vez á una graciosa doncella, que en su 
bronceado cátis, en sus rasgados y  expresivos ojos 
negros ofrece una prueba de lo fielmente que en 
aquellas comarcas se conserva el tipo morisco. Su 
sencillo y pintoresco atavío, su tocado, que nada 
tienen del temeroso atalaje de las hechiceras de 
Shakspeare, aunque bien de hechizo prestan á 
nuestra gentil cocinera, atraen tu imaginación á 
más risueñas ideas; inclinación á que obedeces 
harto fácilmente;que allí nadie está triste, aunque 
si impaciente, como lo demuestran las frecuentes 
descubiertas que del grueso de los expedicionarios 
se envían al lugar de las manipulaciones para ente­
rarse de sus progresos.

E l banquete se celebra sobre el verde y mullido 
césped, como recomienda el poeta latino, sensual 
por excelencia, y si se ha de verificar según la tra^ 
dicion clásica.

Compónese por lo general solamente de pae­
lla y de accesorios de poco importancia; pues no 
hay cristiano que despues de una buena ración de 
una excelente paella jtueda pensar en acompa­
ñarla de otros platos de sustanciosa importancia, 
sobre todo si no carece de la prudencia y de la 
templanza que deben ser inseparables de todo le­
gítimo y  racional instinto gastronómico. Así es 
que no hay valenciano ó persona (|ue conozca la 
paella  que no se sonría al ver en ciertos progra­
mas de festines á la española, como primer plato, 
paella  ó arroz á la valenciana.

Pero ésta, que más comunmente ea fiesta de fa­

milia ó comida habitual de cazadores, adquiere en 
ocasiones la importancia que tiene un banc^uete 
diplomático ea dorados salones, con rica vajilla y 
escotados fraques. Más de ima vez ha salido de 
entre sus vapores un candidato á la representación 
nacional, hecho y  derecho, diputado, y  no pocas se 
han discutido y resuelto cuestiones de vital im­
portancia para un municipio y  hasta para una 
provincia miéntras se disponía el democrático 
manjar.

En cuanto á su confección material, á la parte 
propiamente llamada sitiolúgica, punto que exige 
una inteligencia y  pericia de que ordinariamente 
no se tiene exacta idea más que en el país de la 
paella , es aquélla tan sencilla como difícil; es un 
ejemplo más de la difícil facilidad  tan recomen- 
daila como felizmente practicada por nuestro Mo- 
ratiu, y al que con extraordinaria exactitud puede 
aplicarse el precepto de Horacio:

Deniqve sit quod vis simplex dumtaxai ei wnwm.

Entran en la paella  la tierna y  sabrosa alcacho­
fa , el guisante primerizo, los irreemplazables 

fe&dl ampies y  tabelles, desconocidos por lo común 
en las tierras altas, y  que pertenecen á las más 
sustanciosas y exquisitas especies de la dilatada 
familia del pkaseolus vulgaris; las habas nuevas 
desgranadas, y  forman las guerrillas ó cuerpos vo­
lantes de ese conjunto de fuerzas nutritivas fatal­
mente destinadas á perecer en la lucha hasta la 
más completa disgregación. Ocupan también muy 
honroso lugar entre los elementos de paella  
se compone, ya el delicado y  suculento Uus, el me­
jor de los pescados del Mediterráneo; ya las sabro­
sas anguilas de las marjales ó de algún rio, y 
como último toque, como pintoresco coronamiento 
del edificio, al lado de los cebados pollastres, al­
gunas docenas de aquellos ricos caracoles conoci­
dos cou el nombre de baquetee, ó tal cual cangrejo 
cuyo rojo caparazón distrae agradablemente la 
vista y completa el sabor total con ese tufillo, que 
otros dirían fuyiet, tan preciado en la gi'an cocina 
de esta enciclopédica combinación, á la que con­
curren los tres reinos de la naturaleza en tan va­
riadas y diversas manifestaciones.

A  más circunstanciados detalles podríamos des­
cender en cuanto á la confecion material de la 
paella; pero son más propios de un tratado didác­
tico, y nos arredra ademas el temor de que el ar­
tículo se indigeste.

Esta es la paella  de primer orden, la paella, por  
todo lo alto, digámoslo así. Pero sus condiciones 
intrínsecas, los principios sobre que descansa son 
tan sólidos é inquebrantables, que su simple apre­
ciación basta á destruir la preocupación vulgar eii 
Castilla, según la cual se cree que un manjar en 
el que entran tantas cosas buenas, no puede me­
nos de ser bueno. Sólo á espíritus ligeros, para 
quienes es terreno vedado el de la práctica del 
arte sitiológico, pueden admitir a priori tan craso 
error. ^Nada hay más desagradable, má.  ̂antigas- 
troüómico que una paella mal confeccionada, aun­
que contenga los más exquisitos elementos. El 
punto de la paella  es Ik gran dificultad, y  sólo la 
práctica ayudada por una inteligencia especial 
puede dar su conocimiento.

paella  del pobre, \ts,pcíélla modesta, se con­
fecciona con arroz, legumbres y bacalao, y  no es 
de las ménos sabrosas, y en ella es donde se de­
muestra mejor la excelencia del manjar y la difi­
cultad de su confección.

Los que han tenido oeasion de admirai- al in­
cansable, bravo y  sobrio soldado español en las 
rudas campañas de Africa y  del Norte, no habían 
olvidado las escenas que en torno de las paellas, 
cuando la suerte les permitía estos banquetes, 
ofrecian los valencianos, dando envidia á los de 
otras provincias, que siempre encontraban de su-
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perior gusto, mayor refacciou y más fácil y expe­
dita confeccioo el guiso valenciaao que todos los 
demás. Esta saaciou emiuentemeiite popular «jue 
\a,paella encuentra p w  doquier, es su mejor apo­
logía.

F. B. N.

COLTiVO OEL ESPARRAGO.

E n E l  C a m p o ,  aúm. 4 , pág. 51, al tratar en 
nuestro artículo Virtud gcrmi7iatita de algunas si­
mientes de hortalizas, délas mejores y más notables 
variedades de esjtárragüs, decimos que rata vez se 
siembra, ea lo que cometimos uu error, efecto de 
la precipitación con que lo escribimos y  no haber 
podido corregir las pruebas de la imprenta. Su 
multiplicación se hace generalmente por simiente, 
laqne es buena práctica remojarla seis ú ocho horas 
ántes de sembrarla. E l deshacer una equivocación 
es una necesidad urgente, porque la verdad ea 
siempre el fundamento de la más sublime virtud.

B. C. Y  M.

L A S  ANEMONAS.

Espontáneas en varias comarcas de Europa, las 
anémonas se cultivan desde liace mucho tiem­
po, y  han llegado últimamente á un grado de per­
fección y  belleza que las hacen acreedoras á ocu­
par un puesto distinguido en todos los jardines 
grandes ó  pequeños. Nada más deslumbrador en 
los primeros dias de la i>rimavera, 6 mejor dicho, 
en los iiltimos meses dul invierno, cuando todavía 
la naturaleza i>arece adormecida, que iin macizo 
de esta hermosa planta, en cuyas flores el blanco, 
el encarnado, el carmin, el azul y  el morado resal­
tan irnos contra otros ó se funden en mil matices 
intermedíai'ius. Las anémonas se prestan á una in­
finita variedad de combinaciones en los colores, que 
indicarémos brevemente.

Por regla general, las de flor sencilla son más 
vistosas que las de flor doble, y  se colocan á ma­
yor distancia de las habitaciones. Para estos casos 
conviene también separar las azules y  moradas de 
las encarnadas y  rojas, porque estos dos matices 
tienden á confundirse. Las blancas y  de color pá­
lido en general, iTueden mezclarse con uno ú otro 
giupo, pero producen mejor efecto reservándolas 
para el perfil exterior.

Las de flor doble se colocan cerca de las habita^ 
ciones ó de los caminos más concurridos. Como se 
hallan más cerca de la vista, no hay tanta necesi­
dad de separar los colores; pero siempre el efecto 
será mejor si se establece cierto orden en las vá- 
rias disposiciones que se adoptan.

Para facilitar esos varios arreglos se venden las 
anémonas por colores y  hasta por nombres. Pero 
un medio sencillo de vencer la dificultad es de 
plantarlas en tiestos en otoño y de colocarlas en 
i‘l sitio que deben ocupar definitivamente cuando 
empiezan á enseñar sus colores. Este método tiene 
otra ventaja, la de adelantar mucho la florescencia 
poniendo los tiestos debajo de bastidores acrista- 
lados ó sencillamente en sitios abrigados del jar- 
din. Ademas, pasada la flor, pueden llevarse á otra 
parte para que maduren las patas 6 raíces.

Hemos dicho más arriba que las anémonas, tan­
to de flor sencilla como las de flor doble, !ian lle­
gado en estoa últimos tiempos á una gran perfec­
ción. La mejora principal consiste en que el tallo 
es más fuerte y  presenta con más gracia y elegan­
cia las flores. Bajo este concepto, las que salen del 
establccimieuto de Madame Quetel, de Caen, y  que 
expende la casa Vilmorin Andrieux y  Compañía, 
de París, gozan de justa fanm y  reputación.

ANÉMOSE DE FLOK DOBLE, HE C.IEK.

AKÍM ONE DE TLOK DE CRISANTEIIO.

-B«i i'-7 ^  S

ANEMONE DE FLÜE SENCILLA, DE CAES.

Pero la gran novídad, las que están de moda 
son las que imitan la flor del crisantemo, que en 
nada se parecen á las antiguas anémonas, como lo 
hace ver uno de nuestros grabados. Ciertamente 
que nadie hubiera reconocido la planta en el mis­
mo sin la advertencia. Este nuevo tipo De busca 
mucho hoy para los ramos y  ])ara adornar las ha­
bitaciones, porque ademas de la belleza de sus flo­
res, de la viveza y brillantez de los colores, el fo­
llaje es hermoso y  elegante.

Hasta ahora no existen más que seis variedades, 
tres de encarnado subido Gloire de Nrr7itfs, La 
Brillante y  Ponceau; Lilas y Mavce clair, de los 
matices de sus nombres, y  Rosine„ del má» delica^ 
do color de rosa ; pero se aniuician otras varieda­
des para ol año próximo venidero, y no hay que 
dudar que tendrémos pronto de este magnifico gé­
nero una coleccion tan numerosa como del antiguo.

E s t a n i s l a o  M a l in c íh e .

l  NA NOC'HE AL ACECHO.

Con una torj)eza muy común en semejante cir­
cunstancia, puso en una justificación que se esta­
ba léjos de pedirla, una violencia, unos arrebatos 
que debian chocar. Olvidando que Marcial no le 
habia hecho la injuria de sospechar de ella, y que 
habia tomado como xuia broma las venenosas pa­
labras en que daban al hijo del molinero de San 
liafael por amante de su mujer, no sólo ella admi­
tía que el guarda lo creia, sino que le reprochó es­
tos ultrajes en términos duros, volvia á hablar de 
Juan Luis con insistencia tratando de justificarlo, 
sin notar que la frente de su marido se oscurecía 
de más en más, señal segura de alguna lucha ín­
tima entre su ternura y  las ideas que esta cólera 
sin motivo le debia sugerir.

Esta penosa escena duró algunos minutos.
M i situación era muy embarazosa.
Y o  habia sufrido la impresión que la acritud de 

aquella mujer, ordinariamente tan dulce, debia 
producir sobre todo espíritu Iteno de razón. Jlis 
dudas se confirmaban y  evitaba la mirada de E lo- 
dia, porque no me parecia posible que pudiese ella 
sostener la del que con una palabra hubiera ])odi- 
do haccr justicia á aquella indignación fingida. A l 
mismo tiempo sentía la desgracia del pobre Mar­
cial; me parecia imposible que tarde ó temprano 
no se descubriera la verdad; veia su dicha ¡¡erdida, 
y temia su desesperación. En fin, entre estas dos 
preocupaciones, y  por uno de esos pensamientos 
egoístas que nos son familiares, estaba desolado 
]>or mi cacería, que era para mí una gran diver­
sión y  que veia aplazada.

Kin embargo, Marcial, cuya alma habia resisti­
do á todos los ataques que le dirigía su irascible 
mitad, se habia sentado á la mesa invitándome á 
imitarlo. Este movimiento paró el pliego de le- 
I)roches y  recriminaciones, pero sin extinguir una 
cólera que se revelaba porsuseriedad, y á pesar de 
las instancias de su marido y  m ias, Elodia rehusó 
cenar y se limitó á servirnos.

Marcial hacía visibles esfuerzos por desterrar 
sus preocupaciones y encontrar su buen humor. 
Algunas veces, puesto en vena por alguna aven­
tura de caza que me contaba, volvia á ser el mis­
mo de 8Íemi>re, y su alegría me hacía sonreir. 
Otras me probaba que su corazon se liabia tran­
quilizado como su fisonomía, y dirigía á su mujer 
alguna palabra afectuosa que facilitaba una recon­
ciliación. Pero estas demostraciones encontraban
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en Elodia una desdeñosa altanería, y  no le contes­
taba una palabra.

Las disposiciones pacíficas de Marcial no resis- 
tian nunca á esta iiltima prueba: le veia pslide- 
cer, arrugarse su frente, contraerse sus labios y 
aliogar con trabajo un suspiro que desahogaba su 
pecho. Pi-onto, tan taciturno como su compañora, 
se entregó á reflexiones <jue se prolongaban hasta 
que, haciendo un esfuerzo, pudo aparecer sereno. 
En fin, nos levantamos de la mesa y  me precipité 
hácia m i escopeta, ménos por deseo de salir pron­
to ¿  nuestra caza que por salir de aqiiella sitúa-' 
cion.

Marcial había cogido su arma y colgado el mor­
ral al hombro; llenó la pipa, y  para encenderla se 
arrodilló delante de la chimenea, á los piés de su 
mujer, que permanecía tiesa é impasible en su silla.

Viendo que elia no aprovechaba su movimiento 
para dirigirle la palabra, dió él aún el primer 
paso.

—  Desde que nos casamos, ésta es la primera 
vez que no estamos de acuerdo, mi pobre Elodia, 
y  basta con una. Dios me es testigo que yo había 
esperado que las lágrimas que derramases al cer­
rarme los ojos fueran las primeras y  linicas que 
por m í habias de derramar. Si este consuelo nos 
l a  sido rebasado, tratemos al ménos de no prolon­
gar un disgusto que nada justifica. Ahora poco los 
dos hemos tenido culpa; yo , no midiendo bien el 
alcance de mis palabras; tú, incomodándote sin 
razón.

Por mi parte ya he olvidado lo pasado; ¿  tu vez 
perdóname, y...

A l hablar así, Marcial estaba aún de rodillas, 
y  su acento era siiplicante como su actitud.

Elodia estaba evidentemente conmovida, pero 
su emocion luchaba contra su resentimiento, y éste 
pudo más.

— X o ; le contestó, conteniendo las lágrimas que 
la embargaban; tú me has ofendido en mi lionor, 
Marcial. Crees puede ser mi amante un muchacho 
de quien puedo ser madre, del pobre Juan Luis 
que...

— Bastante se ha pronunciado ya aquí ese nom­
bre, Elodia, dijo Marcial interrumpiendo brusca­
mente á su mujer; áun suponiendo, que no es así, 
que yo te hubiese creído capa^ de falt-ar á tus de­
beres, no hubiera admitido que hubieses escogido 
por cómplice un vago á. quien cogí con la mano 
en el saco, y que delante de los jueces tuvo la in­
famia de acusarme de ser perjuro y  falso. No me 
hables más de él si no quieres que sospeche de la 
insistencia con que defiendes á ese picaro, que no 
te es tan indiferente como pretendes. Vamos, voy 
á  marcharme, E lodia, ¿m e dejarás ir por la pri- 
mera vez sin decirme una palabra de cariño ?

— Sí; respondió secamente su mujer.
—  Hágase tu voluntad, dijo el guarda con un 

nnevo suspiro; vamos, en marcha, Sr. Jorge 
Pero qué, ¿no ha traido V . abrigo? ¿ l ia  contado 
con sus veinte años para no sentir frío? Xada de 
eso; la brisa de invierno es como los digustos, aña­
dió mirando tristemente á Elodia, es preciso algo 
más que la buena voluntad para desafiarla. Feliz­
mente yo puedo darle una manta; voy á buscarla 
y  la llevar^, V.

Y  encendiendo su linterna, salió dejándome solo 
con Elodia.

Desde que me habia convencido que hacía trai­
ción al pobre hombre que habia hecho de ella el 
culto de toda su vida, m i simpatía por la mujer 
del guarda se habia convertido en invencible re­
pugnancia.

Aunque algunas veces me miraba, yo no tuve 
el valor de dirigirle la palabra, y  permanecí sen­
tado dando golpes en el suelo con los piés.

A  la luz de la llama de la chimenea, delante de 
la  que estaba Elodia, la veia con el rostro descom­

puesto aún por la cólera: de pronto se levantó de 
su asiento, y con acento desesperado me dijo:

— ¡Y  V . también, Sr. Jorge, V . me cree cul­
pable!

Despues, deshecha en llanto y  tapándose el ros­
tro con las manos, salió corriendo hácia el cuarto 
de su hija.

Vivamente conmovido, pensaba seguirla para 
arrancarle algunas explicaciones;pero la puerta de 
la casa junto á  la que me encontraba se abrió brus­
camente, y  Marcial, con demudado aspecto apa­
reció en ella.

E l guarda estaba pálido como un espectro; sus 
labios se agitaban convulsivamente; dirigía á su 
alrededor miradas que parecían haber perdido la 
facultad de percibir; dió algunos pasos tambaleán­
dose como un borracho, y  reconociéndome de pron­
to, rae cogió por el brazo y  me arrastró fuera, di- 
ciéndome con voz ahogada: «¡V enid! ¡venid!»

Estábamos tan absortos, Marcial por sus dolo- 
rosas emociones, yo por las diversas peripecias 
de esta escena, que ni el uno ni el otro se habia 
apercibido que la nievo, engañando las previsio­
nes de mi amigo, estaba cayendo. En el momento 
habia parado, pero aunque la capa era de poco es­
pesor, su blancura se extendía sobre todo el campo.

A  esta circunstancia debí no separarme del guar­
da ántes de haber andado trescientos pasos fuera 
de la casa.

Parecía haber olvidado completamente que te­
nía un compañero; marchaba con un paso tan rá­
pido, que yo hacía vanos esfuerzos por seguirle y 
trataba de no perder de vista sn negra silueta, que 
veia deslizarse como un fantasma entre los ár­
boles.

Aunque el sitio de nuestra caza estaba & la  de­
recha, Marcial se habia dirigido directamente al 
bosque; pero cuando llegamos al fondo, franqueó 
de un salto un foso y penetró en la espesura, don­
de le perdí de vista.

Y o corría sin haberlo podido alcanzar, y lleno 
de inquietud lo llam é, sin que nada me respondie­
sen. Seguí avanzando y llamando, y  al fin llegué 
cerca de una fuente, donde oí una especie de ge­
mido; me dirigí rápidamente á aquel sitio y  dis­
tinguí una forma negra al pié de xm árbol; era el 
que buscaba.

La escopeta, el morral y hasta la gorra de Mar­
cial estaban por el suelo; y él, el hombre de los 
bosques, fuerte como un atleta, estaba sentado, ó 
mejor dicho, tirado en el suelo con la cabeza en­
tre las manos, los brazos apoyados sobre las rodi­
llas, y  lloraba como un niño.

— Marcial, m i buen Marcial, le dije, abando­
nando mi escopeta para sentarme á su lado; tenga 
valor y  vuelva en sí. ¿Qué ha pasado?

Oyó m i voz sin entender el sentido de mis pa­
labras; me cogió la mano, que apretó entre las su­
yas con ese temblor nervioso que tienen los dedos 
de un ahogado cuando alcanza una rama que lo 
sostiene sobre el abismo, y me dijo:

— ¿ Sabe V . por qué he querido venir aquí? Por­
que en este sitio pasé lloran<lQ el dia que ella se 
casó con otro. Mucho sufrí aquel dia; me parecía 
que el tañido de las campanas eran pinchos que se 
clavaban en m i corazon. ¡A h ! ahora es otra cosa, 
no se oye nada, pero este silencio pesa sobre mí 
como una montaña y me ahoga: es que en aquel 
tiempo, si la perdia, podía encontrarla otra vez, y  
hoy no me queda ya nada, nada. Quisiera no acor­
darme.

Y  el guarda dió rienda suelta á sus lágrimas.
— En nombre del cielo, ¿qué es lo que le ha 

sucedido, mi buen M arcial? No debe V . dudar de 
la amistad que le tongo, y  haré todo lo que de mí 

. dependa por darle la dicha, y áun puede haberla 
para V . en este mundo; lloraré con V . si no puede 
hacerse otra cosa; pero, por Dios, hable V.

— Me ha sucedido lo que nunca hubiera creido 
posible, respondió el guarda, levantándose y mos­
trándome el rostro lleno de lágrimas; me ha su­
cedido que Lúeas ha dicho la verdad, y que pro­
bablemente sabe áun algo más de lo que me ha 
contado.

— Eso no es posible, Marcial; su mujer podrá- 
haber sido inconsecuente, ligera, pero no ha podi­
do hacer nada que autorice tales calumnias; las 
apariencias engañan y  no debe uno fiarse de 
ellas, bien lo sabe V .

— ¿Las apariencias?, contestó con amarguraj 
¿no he sido yo bueno y  cariñoso con ella, miéntras 
que sólo he tenido que hacerle reproches por la» 
apariencias? ¿Piensa V . que sólo por apariencias 
me hubiera echado á correr por el monte como un 
corso á quien el pasto ha embriagado? Tomad, se­
ñor Jorge, ¡hé aquí lo que al ir á buscar la manta 
he encontrado enganchado en las espinas del va­
llado, frente á la puerta de la cuadra y  en un bo­
quete fresco que habrá servido ciertamente para 
pasar un hombre, y decidme si áun son apariencias!

Y  metiendo la mano en el pecho, sacó un objeto 
que me entregó.

A  pesar de la reverberación déla  nievo, estaba 
muy oscuro; pero pude reconocer una cartera de 
pergamino, como usa la gente del campo.

— Es el libro de ese Ganapan, y si hiciera cla­
ro, leería V . su nombre en la cubierta; la habrá 
perdido al escaparse; estaba en m i casa cuando 
llegamos.

Y o  sabía que no se engañaba; sin embargo, es­
taba tan afligido por su dolor, que traté de defen­
der á la culpable.

— Y  bien, despues de todo, ¿que prueba eso? 
exclamé; que Juan Luis tiene la tontería de perse­
guir á Elodia y  la impudencia de penetrar en su 
casa, pero no que su mujer lo haya escuchado. 
¿ Quién sabe si esas cosas las hace por comprome­
terla y  vengarse, turbando vuestra tranquilidad, 
del mes de presidio á que fué condenado. ?

—  Si fuera así, ella me lo hubiera advertido y 
yo hubiera curado bien pronto al jóven del mal 
que le aqueja. No, señor Jorge, V . trata de justi­
ficarla, porque sabe que sería el medio más seguro 
de consolarme. No os su estima por ella, es la 
amistad que me tiene la que le hace hablar. Os lo 
agradezco, pero se toma un trabajo inútil; no ten­
go ni el recurso de sacarme los ojos para no ver; 
he visto. E lla le ha escrito.

Y  sacando un papel que estrujó con rabia; hé 
aquí su carta; no necesito ver dos veces la direc­
ción para conocer su letra.

Y o bajé la cabeza aterrado, no encontrando 
nada que decirle.

— Ella sabía que el trabajo me tendría toda la 
mañana en el monte y  so lo avisa sin duda. ¡ Po­
bre de m í! ¡Conserva diez y  ocho años en tu cora­
zon tu primer amor; haz de él tu religión; olvida 
todo por él; sé un buen padre para el hijo que te 
han traido; sé para ella, qne ántes te despreció, 
un marido indulgente y  tierno; y cuando para dar­
les pan te hayas levantado ántes que el sol; cuan­
do hayas marchado la noche, el dia, bajo la llu­
via, la nieve, la tormenta, exponiendo tu pecho á 
las balas de los caladores furtivos que te acechan 
en la oscuridad, será uno de esos bandidos, que 
no tiene como tú la barba gris, al que la que lleva 
tu nombre abrirá tu puerta, y  las palabras de ca­
riño que te corresponden, serán para é l ! ¡ A h ! aña­
dió el guarda, con una expresión de furor que dió 
á su voz la entonación de un rugido: ¡si yo hubie­
ra vuelto hoy una hora más temprano!

—  ¿Qué hubiera V . hecho Marcial? le pregunté 
asustado.

— ¿H a olvidado V . ya los dos jabalíes que maté 
el otro dia? Pues bien, aquel doble tiro podia ha­
berse repetido hoy.
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Esta alusión amenazadora la acompañó con un 
acento, que me levanté espantado.

Traté aún de calmarle, inútilmente; Marcial ni 
me escuchata, y  al ñn me contestó á mis refle­
xiones.

—  Si estuviese solo, no volvería á la casa, ni 
hoy, ni mañana; respiro aquí mejor, y  me parece 
me aliogaria entre las cuatro paredes de mi cuar­
to : pero la noche avanza, el frió va á aumentar y  
veo que V . tirita. Basta con haberle proporciona^ 
do tan divertida cacería, y  no quiero se ponga 
malo por mi causa. V oy á, acompañarlo á su casa, 
y  allí me acostaré en la cuadra.

—  ¡O h! Marcial, ya le buscarémos una cama, 
y  si todos están acostados, dormirá V . en un 
sofá.

E l camino más directo j)ara llegar á mi casa 
nos obligaba & pasar cerca de la de Marcial; pero 
su resolución estaba tan bien tomada, que me 
hizo tomar por la izquierda un sendero apéaas 
trazado.

Marcial iba delante y  buscando el camino, y 
aunque yo iba muy cerca, un paso en falso me 
•echó fuera del camino, perdí el equilibrio y  caí en 
uuhoj'o que la nieve tapaba. Me levanté sin hacer­
me daño, pero m i compañero comprendió que 
aquella manera de caminar podía ser peligrosa 
para mí.

—  Con el tiempo que hace no podrémos salir 
nunca de aquí. Es preciso tomar el camino; des­
pués de todo, por pasar cerca de ella no me mo­
riré.

Entramos efectivamente en el camino, y  á la 
media hora de marcha estábamos en la altura que 
dominaba su guardería.

La nieve habia cesado ¿ el «campo que se extendia 
á nuestros piés se nos aparecía como una sábana 
blanca. Miré hácia la casa del guarda, y con gran 
sorpresa vf luz en ella. No debía haberme enga­
ñado, pues Marcial se habia parado-y le oí decir: 
— ; Aun no se ha acostado!

Empezamos á bajar, y á medida que nos acer­
cábamos á su casa, Marcial contenia con más tra­
bajo su emocioD. Cuando llegamos á la encrucija­
da en que debíamos tomar lí la derecha para ir al 
camino real, rae cogió por el brazo y me paró.—
¡ Silencio I dijo.

— ¿Qué ha oído Y ., Marcial?
—  ¡Silencio! E l ha vuelto, respondió en voz 

baja.
A l mismo tiempo se agachaba para llegar al 

vallado arrastrándose, y con un gesto imperioso 
me ordenó imitarlo.

En el rincón del vallado nos encontrábamos, 
á  unos cuarenta pasos do un monton de forraje.

Están allí, dijo señalándomelo con el dedo.
Efectivamente yo oía hablar detras del monton, 

y  sentí un sudor frío por todo mi cuerpo; eviden­
temente iba á ser testigo de un drama horrible.

—  ¡En nombre de Dios que os juzgará, Marcial, 
piedad para ella!

}so me respondió. V i que cogia la escopeta y 
montó los gatillos, teniendo cuidado de que no 
hicieran ruido.

—  ¡Xo, no hará V . eso, Marcial, le dije, sin pen­
sar si alzaba la voz; cualesquiera que sean las fal­
tas de Eludia, eso sería un crimen.

A l mismo tiempo lo agarraba y  trataba de qui­
tarle la escopeta, pero yo no podía luchar con 
aquel Hércules. Con un gesto imperioso se me es- 
<a.pó, saltó la cerca y corrió hácia el monton.

Entónces oí varios gritos de espanto, despues 
dos veces el ruido seco del gatillo de la escopeta 
cuando sólo encuentra la chimenea, y  en fin, una 
furiosa imprecación.

Aunque dotado de cierta agilidad y mucho más 
jóven que el guarda, yo no podia saltar la cerca 
como él lo habia hecho; así cuando llegué al mon­

ton, la escena había cambiado de carácter, y  para 
primera sorpresa, en lugar de tres personajes que 
creía encontrar, hallé cuatro.

Marcial, con los brazos cruzados, guardaba una 
actitud feroz; á sus piés estaban Elodia y  María 
su hija; la priifiera tendía á su marido sus manos 
suplicando; la segunda ocultaba su cara con el de­
lantal y  lloraba. Un jóven, en el que reconocí á 
Juan Luis, estaba apoyado contra el forraje, con 
la cabeza baja, dando vueltas al gorro entre las 
manos.

—  ¡Marcial, mi buen M arcial!, perdóname no 
haber tenido más confianza en tu cariño para con 
tu esposa y  para la que llamas tu hija, Pero has 
hecho ya tanto por nosotras, Marcial, que me pa­
recía una cobardía asociarte al disguto que me 
daba m i hija. E lla ama á ese chico, que te ha 
ofendido, y yo tenia miedo del dolor que esto te 
habría causado y  de tu cólera contra ella. En fin, 
puesto que era preciso, te hubiera hablado de ello, 
pero los padres de Juan Luis no querían ese ma­
trimonio; hoy es cuando han accedido á ello, y  el 
pobre muchacho ha venido en seguida á anunciár­
noslo. Tú debes comprender si ahora poco yo ten­
dría el alma atravesada: cuando te he visto acu­
sarme á m í, á tu mujer, que todo te lo debe, per- 
di la cabeza y  creí volverme loca.

Y o veía á Marcial sofocado por las lágrimas.
—  ¡Caramba! gritó, ¡qué bueno es esto! Abrá­

zame mujer, abrácame muy apretado; pues sólo 
cuando lo hayas hecho así, será cuando creeré que 
no he soñado.

Elodia se arrojó en los brazos de su marido y 
aprovechó para decirle bajo:— ¡A y Marcial! yo no 
soy la que más necesita de tu indulgencia; no seas 
muy severo con nuestra hija; no estamos nosotros 
sin culpa; nos rejuvenece tanto el amarnos, que • 
hemos olvidado un poco que nuestra hija era ya 
una mujer.

María, que habia adivinado que su madre inter­
cedía por ella, había’ cogido la mano del guarda 
y  la cubría de besos y lágrimas.

Juan Luis se había adelantado y  le decía con 
acento conmovido:

—  Señor Marcial, déme V . á María, y  le prome­
to no ir más á cazar de oculto.

— ¡Bah! respondió Marcial, si te digo que sí, 
no me creerás. ¿No has sostenido que yo era un 
embustero?

— Señor Marcial, V . decía en el proceso verbal 
que yo había cogido un corzo, y era una cierva; 
vea V . que yo tenía razón en mi defensa.

— Vam os, tunante, dijo el guarda, cásate y tra^ 
ta de ser juicioso.

Entóuces Marcial cogió del brazo á su mujer y 
nos dirigimos todos hácia la casa. Sin embargo, al 
marchar, le vi pasar la mano por la frente con una 
críspacion nerviosa.

— ¡Vamos, ¿que tiene V  aún?
■— ¡ Oh! me dijo con angustia; es que pienso lo 

que sería de m í, sí por la primera vez, desde hace 
veinte años que me sirvo de ella, no hubiera mar­
rado la escopeta.

—  N o quiero que guarde V . rencor á su vieja 
camarada, le respondí riéndome; la culpable no 
es ella, y  véala V .

y  le enseñé m i Lefaucbeux que yo había reco­
gido del suelo, en medio del campo, donde él la 
habia tirado en el acceso de' su cólera, cuando ha­
bia visto que le escai)aba su venganza.

— Estaba tan oscuro en el monte, le dije, y  te­
nía V . la cabeza tan ida, que cogió mí arma por 
la suya. Como no era cuestión de lobos, cuando 
salimos de la casa, yo había olvidado ponerle los 
cartuchos. Vea V . cómo yo tenía razón j)ara decir­
le que con estas escopetas se estaba al abrigo de 
toda clase de accidente.

— No se defienda.V., respondió Marcial apre­

tándome la mano con efusión; V . habia adivinado 
que yo iba á cometer una locura y  las cambió. Es 
una nueva obligación que le debo, señor Jorge, y 
no será la menor.

— No, Marcial, y  ahora me reprocho el haberlo 
pensado; yo no he hecho el cambio, ha sido la ca­
sualidad sola la que le ha ahorrado un crimen y 
eternos remordimientos.

—  No, no es la casualidad, dijo Marcial mo­
viendo la cabeza.

—  ¿Quién, pues?
— ¡DíosI

C. T .
F i n .

E L  CESPED.
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con servación  ex ig e  m u ch os cu id ad os y  g ra n  in te ligen cia , 
adem as d e una esm erada preparación d e l terreno ántes do 
sem brarle. E l ex ceso  de agu a  le p erju d ica  igualm ente que 
su escasez ; en  M adrid , e l césped de r a y  grass  m uere gen e­
ralm ente p o r  la  superabundancia d e l r ie g o , desde que io s  
ja rd in eros tienen e l agua d el L o z o y a  & d iscrec ión ; las raíces 
se  pudren p o r  la hum edad constante en  qu e  se hallan su­
m ergidas ; adem as es p reciso  cortar m u y  b a jó  y  c o n  m ucha 
frecu en cia  e l r a y  grass  y  apisonarle c o n  un  rod illa  para 
que a lgunas m atas n o  tom on  un gran desarrollo  á costa  de 
sus v e c in a s ; abonar con  gu a n o , m antillo  ó bu ena tierra en 
lae partes d onde se  advierte que la  v eg e ta ción  se  d eb ili­
ta , e tc. C on  todo  esto, las m ás veces, e lseg u n d o  año, cuando 
n o  en  el prim ero, so  p roducen  inanolias desprovistas de 
veg eta ción  y  desagradables á la v ista , d e  d ifíc il  rem edio.

P ora  ev itar esos in con ven ien tes , se em plea  e l Latón  
grass, que es u n a  m ezcla  d e  r a y  grass  c on  otras gram íneas 
adaptadas á  la nataralexa del sueln y  á  las circum tancias  
del sitio donde kan de sembrarse. El r a y  grass  em pieza  por 
guarn ecer rápidam ente el terreno, y  á m edid a  qu e  desapa­
rece, le  reem plazan las otras especies d e  un  desarrollo  más 
lento . A l pedir sem illas d o  lawn g ra ss , d ebe  in d icarse  si el 
terreno es arenoso, arcilloso  ó caK zo, seco  ó naturalm ente 
h ú m ed o ; si se  d ispone de poca , m ucha ó  n in gu n a  a g u a ; si 
h a y  árboles, etc. Se com p on e  la m ezcla  ten ien d o en cuenta 
aquellas c ircu osta n cias ; algunas espacies v ienen  juntas y  
revu eltas, otras p or  separado, con  in d ica c ió n  d e  lo s  sitios 
donde deben  sem brarse. P or  e jem p lo , p uede su ceder qu e en 
una p elouse  ex ista  un  b osq u ecito  d e  árbo les ; acom paña 
entiínces corta  cantidad  de sem illa  d e  especies quo p rospe­
ran á la som bra y  que se siem bran precisam ente d eb a jo  de 
lo s  á rb o le s ; lo  m ism o se hace  si un punto d e  la  m ism a es 
más seco  ó  m ás húm edo que las dem ás p artes , caso  qu e  se 
presenta c o n  fre cu en cia  en lo s  terrenos a cciden ta dos natu­
ral ó  artificialm ente.

Se siem bra e l ra¡/ grass  y  e l lawn grass  para césped á 
razón d e 160 k ,”‘  p or  hectárea.

E l césped es el m ás b e llo  adorno 'de lo s  parques y  ja rd i­
nes, p ero  es tam bién  la  parte que e x ig e  m ás con ocim ien tos  
especia les y  m ás cu idados, y  generalm ente la  m ás d escono­
c id a  y  abandonada.

L os  geranios, zonale  é inquinans, flo recen  en e l m ism o 
año que se siem bran, á  lo s  p ocos  m eses de n a ce r ; lo s  p e ­
largon ios  u o  s iem p re , p or  n o  decir  raram ente.

E. M .

E L  GRABADO.

E l hombre ama poderosamente los contrastes. 
Lo que no posee es lo que más escita su ambi­
ción y  aviva su deseo, y  así es que ambicionando 
y  deseando pasa la mayor parte de su vida.

Bien sabía lo que se decía el poeta que afirmó 
que la fruta más sabrosa es la del cercado ajeno.

Obedeciendo á esa ley del contraste, publicamos, 
hoy que el invierno ha destruido las galas de loe 
prados, ameno paisaje que recuerda los encantos 
de la primavera.

En medio de la animada estación de bullicio­
sas fiestas por que en estos momentos atravesa­
m os, bueno es volver por un instante la vista á la 
apacible calm a, á la tranquilidad perfecta que la 
naturaleza ofrece.

En ninguna parte se puede descausar como en
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su seno. Su soledad brinda \)&z y olvido, consue­
los que tan frecuentemente necesita el homl)re.

Subid á las montañas, internaos en los Talles, 
á donde no llega el rumor del mundo; extended 
vuestra vista por horizontes sin límites; gozad de 
ese silencio q̂ ue sólo el leve nmrnmllo de un ar­
royo ó la esquila <lel ganado turba, y  como si de 
adormidera se liubieran ceñido vuestras sienes, ó 
como si el soporífero perfume <le la planta de los 
sueños hubieseis aspirado, pesado v e ló se  inter­
pondrá entre la realidad y  vuestras impresiones 
para endulzar vuestras penas.

Madre cariñosa, la naturaleza tiene siempre en 
su seuo reposo para sus h ijos, á quienes no niega 
nunca bienhechores arrullos. .

Poderosos imperios, florecientes civilizaciones 
se han sucedido sobre la faz de la tierra. Guerras 
la hao conturbado con sus horrores, fiestas la han 
animado con sus alegrías; pero en medio de todo, 
siempre La habido valles apartados y  tranquilos á, 
donde no llegan ninguno de sus rumores.

En ellos la vida se desliza sonriente y  apacible 
como en los primeros dias del mundo, y así conti­
nuará en el largo trascurso de los siglos.

A  ellos no llega la voz de las pasiones, ni el 
rudo batallar de la vida. Horacio los celebró para 
huir de la corrupción de su tiempo. Boscan y  Cíar- 
ciíaso los envidiaban en medio de las guerreras 
contiendas de su tormentosa época. Fray Luis de 
L eón , y  nuestro tierno y dulcísimo Jlelendez, en­
contraron, en ellos, como Chateaubriand y Lamar­
tine , dulcísimas inspiraciones.

La Ijra poderosa dcl primer poeta del siglo de 
Víctor Hugo vibró elocuente en su elogio, pre­
sentando algo grande a liado de los jardines arti­
ficiales de la córte que habian corrompido á la

• -T : 
. ‘V

naturaleza como corrompe al hombre la adula­
ción.

Vivid, gozad, luchad eu lâ i contiendas del mun­
do. Empeñaos en correr tras et amor que imagi- 
nasteia eu vuestros sueños de adolescente; traba­
jad  para arrancar un nuevo arcano á la ciencia, 
para realizar un ideal, para i>lantear una refor­
m a, y  cuando el cansancio os abata, el desengaño 
os hiera y el dolor os rinda, buscad reposo en me­
dio de la naturaleza, î ue ella tiene siempre abierto 
al liijo pródigo su hogar, y en él e! bálsamo de la 
calma v d d  olvido.

Z.

FOX-BlIHT)NG.

I .

C uando llegué á Lúndres pnstly (¡ue iiio toninsen p or  « n  
aiX'liiilnque, puea vt-nía en k  é p o ca  en qni' m iicli.is A h ezas 
realoH ó im poriales llegaban en la ^[ala do C ala ia -D ou- 
vres. L a E m porattizde A ustria  y  el e x -R e y  ele N áp olesson  
d e uaa gran  e x a c t ilu i, y  puede nue á la  presencia  d e  es­
tos  altos Luéspedee se deban laa atenciones de los om plea-

(¡o sd e l cam ino d e  h ierro  cuan do se le s  p ide  un b illete  para 
M elton -M oubray .

L á E stación  de M elton tiene una in fluencia  m ágica ; sólo 
c l  presentarse allí es un  títu lo de  n o b le z a , recurso p re c io ­
so  para loñparvenus, y  lo s  que quieren darse aire de perte­
n ecer  al h igk -life .

E l tren está siem pre adm irab lem ente com p u esto . Cuan­
d o  y o  llegué habia  life-giiaTitsmen. m iem bros d c l P arla­
m en to , agen tes d e  cam bio , y  s «  hablaba d e  p o lít ica , ha­
c ien d a , guerra y  caza.

M elton  es el m és cu rioso  pueblecito  d e  cam po qu e  se 
puodft im aginar. U na  verdad era  cabeza  d e  p a rtid o , pero 
h ab itado  en esta ép oca  p or  to d o  lo  qu e h a y  d e m á s  distin­
g u id o  en Inglaterra . Es una especie de tem porada  d® cam ­
p o  invernal. H a y  m uchas v illas  ocu p ad as p or  grandes 
propietarios, o ficiales del e jercito  de In d ias con  licen cia , de 

/ox-hunters  v en id os  d e  todo  c l K e it io -ü n id o , y  de ricos afi­
c ion ad os ven id os del m undo entero.

L os hoteles recuerdan uii tiem p o que p asó . A l llegar cree 
u n o  bajarse del eoelie ; es la  m ism a activ id ad  por todas 
p artes , sólo  que lo s  A u n im  lian reem plazado á lo s  ca b a ­
l lo s  d o  posta, lo s  groom t á  los palafraneros, y  lo s  cajzadores 
á los v ia jeros.

I I .

Ilirh y -G ato  es el punto d e  reunión al p rin rip io  de  la 
tem porada,

A lli .acuden lo s fo x -h iin te n  despuV* de una dispersión de

seis m eses en la s  fiestas de  L ón d res , en  los baBos d e raar 
y  en la  caza d e la groase. A llí  se en cu en tra n , y  son  tantos 
lo s  apretones d e  m a n o s , las anécdotas que se cuen tan , que 
la  máe gran d e an im ación  preside  este m eeling, fijado siem ­
pre en el prim er lúiies de  N ov iem b re .

E ra  aquello  un  ruido y  m ovim ien to  p arecido á una f e ­
ria- H a b ia  alli caba lleros p or  cen ten a s , am azonas p o r  d o ­
cenas , innum erables ca rru a jes , una le g ió n  d e groom s, m u­
ch os á p ié , una m asa d e curiosos y  un  e jército  de  cam ­
pesinos. C on  gran  traba jo  atravesé aquel g e n t ío  y  m e 
reuni h m i tra illa  y  caba llos . E n  segu ida h ice qu e  n ie  en - 
seCáran loH m iem bros :náa c on oc id os  d e  la  co lon ia  m elto- 
n ia n a , y  m e señalaron á lo rd  y  la d y  G rey  d e W ilson , lady  
L ou sd ale , lord  y  la d y  C astlereagh, lord  y  la d y  H elm sley ,, 
l o r d M a n n e r y  Miss M anni-r, el M arqués d e  A y r le fo rd , el 
C onde d e  B ra d fo rd , e t c . ,  e tc. A  esta lis ta , que n o  puede 
ser m ás aristocrática , afiaiUeron tres ce lebridades ; e l car­
n icero  d o  l l e l t o n ,  e l jo c k e y  Cunefanoe, y T o m F i r 8 ,e l  
huntsm an de Quorn.

E l carn icero es h ipopotára ico y  m onta  un  cab a lla  d e l­
g a d o  y  la r g o , p ero  tan  duro y  resistente com o lo s  d e  la 
caballería c ircasiana y  cosaca. Este h om bre , ú qu ien  si! 
creería cruel p or  naturaleza y  p or  o f ic io , tiene la  esp ecia ­
lid a d  d e pescar lo s  cazadores que caen en e l rio. N ad a  lo 
detien e para sa lv a rlos , y  si llevase todas las m edallas que 
ha m erecid o , seria el hom bre m ás con d ecora d o  d e  E u­
ropa .

C nnstance es un  N em rod  d e los m á» fanáticos. Cnandu
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concluyeQ  las carreras acudo en segu ida áM elton  pata cor­
rer lo s  $teepl€-cha¡e¡.

Siem pre b ien  m e n ta d o , es raro que n o  v a y a  á la  cabeza  
con  lo e  ca b a lleros , y  si le  hubieran  heeh o lo s  hon ores del 
irv sh  to iías las v e ce s  qu o ha asistido á la  m uerte del z o r ­
r o , tendría tantos rabos d e  zorro  com o  e l carn icero  m e- 
dalla>j.

T om  F irs  es un p iq u ea r  m odelo  y  g oza  de  una p opu la ­
ridad inm enea. A pénas h abía  t ín n in a d o  m i esám en , cuan­
d o el m aster o f  Ihe QuotTt d ió  la  órden de avanzar. E l rao- 
v im ien to  £ué in m ed ia to , y  lo s  cam inos estrechos qu e  nos 
separaban d e  G artree-H ill fu eron  b loq u ead os. N i caba llos , 
r i  ca rru a je » , n i peatones pu d ieron  adelantar. Era corao 
tin desfile p o r  e l  B o í b  de B ou log n e  el d ia  del Gran P re­
m io.

A lg u n o s  m inutos despues estábam os sob re  e l ribazo que 
dom in a e l b osq u e , y  esperam os e l resultado del ataque. 
N o se  h iz o  esperar, y  los p erros levan taron  nn  qu arry .—  
N os lanzam os en su d irección , pero u n a  alta y  espesa va lla

nos obstru ía  el paso. L os  prim eros la atacaron  v ivam en te, 
y  un  ca b a llo  la  ab ord ó  y  saltó c o n  u n  v ig o r  y  una reso­
lu ción  a d m ira b le ; m e recordaba m i ascen sión  en e l g lo b o  
cautivo. E l h ie lo  estaba roto. Se presentaron otros va rios  
obstácu los , y  tod os  lo s  saltam os hasta e l fin  del bosqu e, 
d on d e  v i  i  lo s  perros d irig irse  h á cia  u n o  d e lo s  lad os. U n 
escnadron  d e caba lleros  lo s  segn ia . ¡ Qué ad m irab le  g o lp e  
de vista ! D inius v u e lta  á la  co lin a  antes d e  atravesar las 
p lantaciones y  e l parque del castillo  d e  D a lb y , y  d e  allí 
lleg a m os á un  p u eb le c ito , y  despues á cam pos labrados, 
en  que lo s  caba llos se  hu n d ían  hasta el p ech o .

E l zorro  entró en  el b osq u e  d e E o th e rb y , p ero  para sa­
lir  en  segu id a  segu id o  d e cerca  p or  lo s  perros. E l tren  era 
a troz , un  verdad ero  stecplc-chnse. L os  fo s o s  á lo  la rg o  de 
las va llas están ocu ltos  p or  las h ierb a s ; se necesita  nada 
para ca er ; p ero , sin  e m b a rg o , se les atacó con  fu ria .

Saliendo d e las tierras labradas, lo s  caba llos sop laban  
com o  fo ca s  ; y  un  caba llero  que ca y ó  p or  haber abordado 
dem asiado p ron to  el ob stá cu lo , se rev o lcab a  en lo s  húm e­

d os b a rb ech os ; su casaca  encarnada desaparecía  b a jo  una 
c a p a  de lo d o . Otras ca idas tu v ieron  lu g a r , y  se v ió  á  v a ­
r ios huntere ga lop ar sin sus jinetes.

E a íin ,lo s p e r r o 8 partieron co m o  e l ra y o , a travesan do los 
sotos  d e  D rooksby  sin p a ra m os un  m om en to , para llegar 
á  un  país adm irable, al sitio d e l hurdle race. N uestros ca ­
ba llos  estaban b la n cos  d e  espum a ; una treintena d e ca b a ­
lleros  eeguian aú n, los o tros  se  habían  d ispersado p or  el 
cam in o . A  la  cabeza  d e l p e loton  v i  á lord  C astlereagh, 
Cunstance, y  e l  cap itan  M íd le ton , que ha serv ido  de escu­
d ero  (le caza, 6  p ilo to , á  la  E m peratriz d e  A ustria . E stá­
b a m os en la  m uerte d e l z o r r o , cerca  d e l cam ino qu e con ­
duce á  Q u em ba ro ,y  y o  m u y  o rg u llo so  d e  m i prim er n n .

B ob.

ESCORZONERA Y  S A L S IF I .

E m piezan y a  á  cu ltivarse en  E spaña , y  apareceiv d e  vez 
en cuan do en lo s  m ercados d e M a d rid , estas dos ex ce len -

ESCOEZONEEA <5 SALSIFI SEORO.
PATAT.A. M .iYOLlN GER5I1NAD.\. SALSIFI BLAKCO.

s'l

tes legum bres, p ero  n o  eii razón d e su m érito, que es g ran ­
de. Sus ralees, b ien  sean fritas, ó  en salsa b lanca ó con  car­
ne, sum inistran un delicado p h ito . L a  rafsc d e  la  escorzon e­
ra es negra  esteriorm ente, y  la del salsiñ es b la n ca ; p or  e l 
contrario, la sem illa de la  prim era es m ás b la n ca  q n e l »  de- 
segundo, siem pre u n  p o co  negruzca . T am bién  se d istinguen  
p or  el c o lo r  de sos  flores; la  escorzon era  las tiene am arillas, 
y  el salsifi d e  un  azul v io lad o .

L a ca lid a d  d e la  raíz es prósim aniento la  m ism a, si b ien  
algunas personas prefieren la del sa ls iti; p ero  la  escorzone­
ra se d a  m ás p ron to , p o r  cu y o  m o tiv o  se acostum bran sem ­
brar á  la  v e z  d e  las d os  c lases, en  F eb rero , M arzo ó A b ril. 
L a e s ca iz on er i p u ed e  com erse y a  en J u lio  ó A g o s to ; el sal­
sifi se reserva para e l  in v iern o  y  la  prim avera.

Estas p lantas, que son am bas in d ígen as , asi com o  el 
CKColymus, cu yas raiees se  com en  igu a lm en te, p iden un ter­
reno suelto, m uy b ien  preparado y  abonado co n  anticipa­
ción  ; en  lo s  terrenos fu ertes ó  casca josos  las raíces se d iv i ­
den y  se llenan de nudos. Se siem bran en  surcos som eros, 
distantes unos de otros d e  u n  p ié , para fa cilita r  la escarda 
y  dem ás labores, qu e n o  deben econom izarse. C onviene tam - 
liien  aclarar tem prano para evitar que las plantas dem asia­
d o apretadas se perjudiquen unas á otras, y  log ra r  que las 
raices adquieran un regu lar desarrollo . P or  fn lta  d e  este 
requisito raram ente hem os v isto  be lla » raíces d e  estas le ­
gum bres en  E sp a ía .

E n nuestro Vdtimo núm ero se co lo có  al reves el d ib u jo  
d e  las patatas tem pranas, esto es, los brotes p o r  aba jo ; aun­
que la  in te ligen cia  d e  nuestros lectores habrá  com prend ido 
que era la  consecuen cia  d e  un  error d e  im prenta, v o lv em os  
h oy  á  reproducirlo en  la  p osicion  qu e  deben  ocupar lo s  tu ­
bércu los en las cestas. A provecliarém os Ifi o casion  para d e ­
c ir 'qu e , si b ien  para obtener patatas tem pranas se h ace g e ­
neralm ente la p lan tación  en F ebrero, en  E nero y  aun en 
D iciem bre en las region es p riv ileg iadas p o r  e l c lim a, las 
que están destinadas á dar la  sim iente  para el año s ig u ien ­
te d eben  plantarse solam ente en A bril ó  JEayo y  dejarse 
b ien  m adurar para fa cilita r  y  asegurar su con servación . 
Es m uy im portante n o  confiar á  la tierra sino tubérculos 
de buenas condiciones.

E. M.

L E Y  DE C A Z A .

DO N  A L F O N S O  X H ,
P or  la  gracia  de  D io s  R kt con stitu cion a l d e  E spaña.
A  todos lo s  qu e  la  presente v ieren  y  entendieren, sabed: 

qu e  las Cortes han decretado y  N os sancionado lo  si­
g u ien te  ;

SECCION P E IM E E A .

C lasificación d e  h s  animales.

A rticu lo  1.° L os  anim ales, para los e fe c to s  d e  esta ley , 
se d iv id en  en  tres c la se s :

Prim er*. L os  fieros ó salvajes.
Segunda. L os  am ansados o dom esticados.
T ercera. L os  m ansos ó d om ésticos.
A r t. 2 °  S on  anim ales fieros ó  salvajes lo s  que v agan  l i ­

brem ente y  n o  pueden  ser co g id o s  sino p or  ¡a  fuerza.
A rt. 3 .°  Son anim ales am ansados ó d om esticados lo s  que 

sien do p o r  su naturaleza fieros ó sa lva jes, se ocupan , re d u ­
c en  y  acostum bran p or  e l hom bre.

A rt. 4 .'’  L o s  anim ales am ansados ó d om esticad os son  
p rop ios  d e l que lo s  ha redu cido á esta con d icion  mientras 
se  m antienen en ella . Cuando recobran su p rim itiva  liber­
tad  , d e jan  d e pertenecer al que fu é sn d u e ñ o , y  son  del 
p rim ero qu e  lo s  ocu p a .

A rt. 5.® S on  anim ales m ansos ó  dom ésticos los que n a ­
c en  y  se crian  ordinariam ente b a jo  e l p od er  del h om bre , el 
cu a l con serva  siem pre su dom inio.

A u n qu e salgan  d e  su p od er  puede reclam arlos de  cua l­
qu iera  qu e los re ten g a , p agando lo s  gastos  de su a lim en­
tación . , . ,

A rt. 6 .° L os anim ales fieros ó salvajes pasan a p od er  de
• lo s  hom bres p or  la  caza.

• A rt. 7 .“  Se com prendo b a jo  la  acep ción  generica d e  ca ­
zar tod o  arte ó  m ed io  d e  persegu ir ó  d e  ap reh en d er , para 
redu cirlos á  p rop iedad  p articu lar, á  lo s  anim ales fieros ó 
am ansados que hayan  dejado d e pertenecer á su dueño p or  
haber recobrado su prim itivd libertad.

SECCIOS SEG UN D A.

D e l derecho de cazar.

A rt. S." E l derech o  d e cazar corresponde á  tod o  e l que 
se h a lle  p rov isto  d e  las coirespon difD tes licencias de uso 
d e  escopeta y  de  caza.

A rt. íi.'' Este derech o  puede ejercitarse en lo s  terrenos 
del E stado ó d e  io s  p u eb los y  en lo s  de  propiedad  particu­
la r , c on  su jeción  á lo  dispxiesto en esta  ley .

E n lo s  terrenos del Estado ó  de lo s  pu eb los que n o  se 
hallen vedados por qu ien corresponda, será líc ito  cazar, se­
g ú n  determ ina el art. 8 °

E n  lo s  d e  p rop iedad  particu lar só lo  p od rá  cazar e l dne- 
ño , y  lo s  que éste au torice p o r  escrito.

A rt. 10. T o d o  p rop ietario  p uede con ced er  licen cia  á  un 
tercero para qu e utilice e l derecho que le  con cede  el ar­
tícu lo  anterior, estableciendo las con d ic ion es  qu e  ten ga  
p o r  con v en ien te , p ero  sin contrariar las de la presente 
íey .

A rt. 11. Cuando el prop ietario n o  establezca con d ic io ­
nes especiales para cazar en su p r o p ie d a d , se entenderá 
con ced id o  el perm iso con  arreglo, á la s  prescripciones de 
esta le y

A rt. 12, C uando una fin ca  p ertenezca  á  d iverso» doeñOK, 
cada u n o  de lo s  prop ietarios , p or  sí ó  p o r  la persona qu e  
le  represen te , t ien e  derecho á cazar ; p ero  n o  p od rá  con ce ­
der perm iso  á otro qu e n o  sea su represen tante , para que 
lo  h a ga  m ientras n o  ob ten g a  e l consentim iento d e  lo s  c o n ­
dueños que reúnan al m énos d os  terceras partes de  la p ro ­
p iedad.

A rt. IS . E l derecho de cazar corresponde al arrendata­
rio  d e  la  finca si en  e l contra to  d e  arriendo n o  so  hubiese 
estipulado lo  contrario.

A rt. 14. C uando el u su fru cto  se ha lle  separado d s  la 
p rop ied ad  ó la  fin ca  esté con ced id a  en enfitéusís, el dere­
c h o  de cazar correspondo al usufructuario 6  entiteuta. 
C uando la  finca esté en adm in istración  6 en depósito ju d i­
c ia l ó v o lu n ta r io , incum be al adm inistrador ó depositario 
la  fa cu lta d  de  conceder ó  n eg a r  e l p erm iso  de cazar.

A rt. 15. C onsiderándose cerradas y  acotadas toda s las 
dehesas, heredades y  dem as tiorras d e  cualquiera  clase, 
pertenecientes á dom in io  particu lar, n a d ie  puedo cazar en 
las que n o  estén m aterialm ente a m o jo n a d a » , cerradas ó 
acotadas sin perm iso escrito d o  »u  dueño m iéutras n o  estén 
levantadas las coseclins.

E n  lo s  terrenos cercados y  acotados rnaterialm entc ó 
en  lo s  am ojon ad os nadie puede cazar sin perm iso riel 
duefio.

A rt. I f). E l cazador q u e , usando de su dereclio d e  caza, 
desde uua fin ca  donde le  sea p erm itid o  cazar h iera  una 
piezíi d o  caza m enor que cae ó  entra en  propiedad  ajena, 
tiene derecho á e l la ; peto  n o  podrá  entrar en esta p rop ie ­
dad  sin perm iso del dueño cuan do la  heredad  esté m ate­
rialm ente cerrada p or  s e to , tapia ó v a lla d o , sí b ien  el
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dueño á o  la  finca tendrá e l deber d e  entregar la  p ieza  lieri- 
da ó  m uerto.

C uando la heredad n o  esté cerrada m aterialm ente, el c a ­
zador p od rá  penetrílr só lo  á  c o g e r  la  p ieza  h erid a  6 m uerta 
sin  p en n iso  del dueño ; pero seré  reeponsabie d e  los p er­
ju ic io s  qu e  cause.

SEOTION TERCEEA.
D e l ejercicio del derecho de cana.

Á rt. 17 . Q ueda absolutam ente p roh ib id a  tod a  clase  de 
ca za  en la  ép oca  d o  la rcp rod u ccion , que es en las p rov in ­
cias  d e  A lava , A v ila , B urgos, C on iñ a , G u ipú zcoa , H uesca, 
L e ó n , L o g ro ñ o  , L u g o , M a d rid , N avarra , O rense, O viedo, 
F a le n c ia , P on tevedra , S a lam an ca , S antander, S egov ia , 
Soria, V a lla d o lid , V izcaya  y  Z a m o r a , d esde  1." d e  M arzo 
hasta 1 .“  da S e tie m tre ; y  en las dem as del R e in o , in c lu ­
sas B aleares y  C anarias, desde e l 15 de F ebrero  al 15 da 
A g o sto . E n  las albuferas y  lagunas d on d e  se acostum bra 
á  cazar los ánades s ilvestres , podrá realizarse hasta el 31 
d e  M arzo.

L a s  p a lom a s, tó r to la sy  codorn ices podrán cazarse desde 
1 ."  d e  A g osto  en aquellos predios en qu e se  encuentren le ­
vantadas las cosechas.

L as av es  in sectívora s, qu e  determ inará un  R eg lam en jo  
e sp ec ia l, n o  pueden cazarse en tiem p o alguno, en atención 
al b en efic io  que reportan á la agricu ltura.

Art. 18. L os dueños particulares d é la s  tierras destina­
das á vedados d o  c a z a , que estén realm ente cercadas, am o­
jon ad as ó  a co ta d a s , podrán  cazar en ellas librem en te en 
cualquier época del a ñ o , siem pre qu e  n o  usen reclainos ni 
o tros en ga ñ os á  d istancia d e  600 m etros d e  las tierras c o ­
l in d a n t e ,  ú LO ser que lo s  dueños d o  éstas lo  autoricen 
p o r  pscrito.

A rt. 19 . L a  caza  de la  perdiz co n  reclam o queda ab so­
lutam ente p roh ib ida  ea  todo  t ie m p o , salvo lo  dispuesto en 
el artícu lo  anterior.

A rt. 20 . Se proh íbe en todo  tiem p o  la  ca za  con  hurón, 
lazos, p e rch a s , r e d e s , l ig a  y  cu a lqu ier  otro artilic io , e x ­
cepción  hech a d e los pájaros que n o  sean d eclarados ia - 
sectivcros  en el R eg lam en to  q u e  se  fo rm e  al e fe c to  y  de 
la  concegion que contiene á fa v o r  d e  lo s  dueños d o  terre­
n os  e l art. 18.

So p roh ibo  igua lm ente la  fo rm acion  d e  cuadrillas para 
persegu ir las p erd ices á la  carrera , y a  sea  á  p ié 6 á  c a ­
ba llo .

A rt. 21. T o d a  caza q u eda  term inantem ente p roh ib id a  en 
los d ias d e  n ieve y  en lo s  llam ados de fortuna .

A rt. 22. Se proh ibe ca¿ar de n oclie  c o n  luz artificial.
A rt. 23 . N o  se  perm ite cazar con  armas d e fu e g o  sino á 

]a d istancia  d e  un k ilóm etro , con tad o  desde la  ú ltim a casa 
d e la  p ob lac ion .

A rt. 24 , L os dueños ó  arrendatarios de  propiedades d es­
tinadas á la  cria  de caza pueden  co loca r  en e lla  toda  clase 
de  útiles para la  destrucción  d e  anim ales dañin os ó  segu ­
ridad d o la  f in c a ; p ero  en  m anera a lg u n a  en lo s  cam inos, 
veredas 6  sendas de la  m ism a propiedad .

A rt. 25 . Queda term inanteriento p roh ibida  la  c ircu la ­
c ión  y  v en ta  d e  caza y  de p ájaros m uertos en toda  España 
é  islas adyacentes durante la tem porada d e v e d a , co n  la 
so la  ex ce p c ió n  m arcada en e l art. 27.

A rt. 26 . L os arrendatarios d e  m ontes y  lo s  que se d ed i­
quen á la  industria de la  saca d e  conejos, podrán  tener hu­
ro n e s , p rév io  el perm iso d c l G obern ador c iv il d a  la .pro­
v in c ia , el cual hará qu e  se  lleve  un  registro d e  lo s  que 
conceda.

D ich o  perm iso se  registrará en el A yuntam iento en que 
esté d om iciliad o  e l qu e  le o b te n g a , p rév io  el p a g o  de la 
con trib u ción  que corresponda p or  e l que e jerza  d ich a  in ­
dustria.

A rt. 2 7 . E l dueño d o m on to , dehesa ó  soto qu e  on tiem ­
p o  d e v ed a  qu iera aprovechar los con e jos  qu e  h aya  en su 
p ro p ie d a d , p od rá  m atarlos p or  cu a lqu ier  m ed io , y  prev ia  
licen cia  escrita  do  la  A utoridad  loca l, venderlos desde el
1.® d e J u lio  en  adelante. D esde esta  fe ch a  hasta que ter­
m ine la  ép oca  de v e d a  lo s  con e jo s  así m uertos u o  podrán 
ser con d u cidos  por la v ia  p ú blica  sin  licen cia  d e l A lca lde  
d e l térm ino m unicipal en  que radiquen las tierras en que 
fu eron  cazados.

A rt. 28 . U nicam ente podrá  cazar el que h a y a  obten id o 
d c l  G obern ador c iv il d e  la p rov in cia  licen cia  d e  uso de es­
copeta  y  licen cia  d e  caza. E stas licencias só lo  sorvirán p a­
ra un año d esdo  sa  fo ch a , y  se con cederán  c o n  arreglo á 
la s  leyes.

A rt. 29 . Sólo podrán otorgarse  licen cias  d e  caza por los 
G obernadores d e  las p rov in cias  , qu e  en n in g ú n  caso  las 
podrán con ced er  grátis .

C ontinuarán, sin  em bargo , lo s  C apitanes generales con  
la  fa cu lta d  d e  con ced er  licencias gratu itas é intrasferibles 
d e  caza  únicam ente á lo s  m ilitares en a c t iv o  s e r v ic io , á 
lo s  retirados con  su eldo y  ó  lo s  con d ecorad os c o n  la  cruz 
d e  San F ern an do , cu yas circunstancias se harán constar 
prccisam ento en las m ism as licen cias , á  las qu e  acom pa­
ñará siem pre la  cédu la  personal del interesado.

A rt. 30. L os  prop ietarios ó  arrendatarios d e  lo s  sitios 
destinados á la  cria d e  caza  pueden  nom brar guardas ju ­
rados con  su jeción  á lo  que determ ino el R eglam ento.

A rt. 3 1 . L as d eclaracion es d e  lo s  guardas ju ra d os  en 
las denuncias que h a ga n  con  arreg lo  á esta ley , tendrán la 
fu erza  d e prueba p len a , sa lvo  siem pre la ju stificación  en 
contrario.

SECCION CUARTA,

D e  la  caza  de la t palom as.

A rt. 32. N o p od rá  tirarse á  las palom as dom ésticas a je ­
nas sino á la  d istancia d e  un k ilóm etro  de la  pbb lacion ’ ó

Ealom ares, y  áun asi n o  podrá  hacerse c o a  señ uelo  ó ciu i- 
líles n i o tro  engaño.
A rt. 33. P ara ev ita r  lo s  p erju ic ios  que en ciertas épocas 

d e l año pueden  causar las p a íom a s, tanto dom ésticas c o ­
m o  sOvestres, dedicadas á criaderos en p alom ar, lo s  A lca l­
des d o  loa pu eb los d on d e  existan lo s  palom ares dictarán

las d isposicion es que crea n  op ortu n as, fijando las épocas 
en que deben  hallarse cerrados.

SEI3CI0N Q Ü IK TA .

D e  la  casa con galgos.

A rt. 34. D esde 1.° d e  >Iar?o á 15 d e O ctubre se  proh ibe  
en toda  E spaña é islas adyacentes la caza  con  g a lg o  en las 
t ien a s  labrantías desde la  siem bra hasta la  re co le cc ió n , y  
en lo s  v iñ ed os desde e l brote  hasta la  vendim ia ,

A rt. 35. L os qu e  quisieren cazar c o n  g a lg o s  deberán o b ­
tener una licencia  esp ecia l d e l G obernador c iv i l  d e  la p ro ­
v in c ia  ,  p rév io  e l p a g o  d e  25 p eseta s , cu y a  licencia  sólo 
servirá para un  año desde su fe c h a , se is  personas y  diez 
perros.

SECCION S E X T A .

D e  la  caza  m ayor.

A rt. 36, L a  v e d a  establecida para la  caza  m enor com ­
pren de tam bién á la  m ayor.

A rt. 37. T o d o  cazador que h iera  á u n » res tien e  derecho 
á e lla  m iéntras él so lo  ó con  sus perros la  persiga .

A rt. 38. Si una 6  m ás reses fu esen  levantadas y  n o  h e ­
ridas p o r  u n o  ó  m ás cazadores ó  sus perros, y  o tro  caza ­
d or  m atase una ó  m ás d e  aquéllas durante la  carrera, el 
m ata dor y  lo s  com pañ eros qu e  con  él estuvieran cazando 
tendrán igua les derechos á la p ieza  ó p iezas m uertas que 
lo s  cazadores  que las hayan  levan tad o y  persigan.

SECCION S É T IM A .

D e  la  caza  de anim ales daainos.

A rt. 39 . L a  caza  d e  aním alos dañin os qu e  determ inará 
e l R eg lam en to  es lib re  en los terrenos d e l Estado ó  d e  los 
pueblos, y  en  lo s  trasjeros d e  p rop iedad  particular no cer­
rados ó  a m o jon a d os ; p ero  en los cerca d os , pertenezcan á 
pu eblos ó á io s  partieu lares, n o  será perm itida  sin licencia  
escr ita  d e  lo s  dueños ó  arrendatarios,

A rt. 40 . L os  A lca ldes estim ularán 1a p ersecu ción  d é la s  
fieras y  anim ales d añ in os, o fre c ien d o  recom pensas p e cu ­
niarias á los que acrediten  haberlos m uerto.

A l  e fe c to  incluirán entre sus gastos  ob lig a tor ios  la co r ­
respondiente partida en el presupuesto m u n icip a l d e  cada 
año-

A rt. 41 , C uando las circunstancias lo  e x ija n , lo s  A lca l­
d es , p rev ia  autorización  del G obernador c iv il  d e  la  p ro ­
v in c ia , podrán obtener batidas gen era les para la  destruc­
c ió n  d e  anim ales dañinos y  o l enven enam iento  do éstos.

T om arán  las m edidas necesarias pata la  seguridad  y  c o n ­
servación  de las personas y  d e  las p rop ied a d es , e l m odo , 
la  d uración , el órden  y  la  m arch a d e la  op ora cion , y  t o ­
das las dem as que sean necesarias para asegurar la  r e g u ­
laridad y  evitar lo s  p e ligros  y  lo s  inconven ientes.

A rt. 42 . Las batidas y  los envenenam ientos serán d iri­
g id o s  p or  personas peritas que nom brarán  las A utoridades 
adm inistrativas, y  so  anunciarán durante tros d ias con se ­
cutivos p or  m edio  d e  bandos en el pueb lo  en cu yo térm ino 
h a ya  d e  tener lu g a r  y  en lo s  p u eb los  colindantes.

A rt. 43 . E l resultado se  p on d rá  e n  con ocim ien to  d el G o ­
bernador c iv i l  d e  la p rov in cia  p or  m edio d a  u n  in fo rm e  on 
el que se consignarán  toda s las ob servacion es necesarias á 
dar cu en ta  ex a cta  d e la fo rm a  en que se h a  llevado á e fe c ­
to  la  op eracion .

SECCION O C l'A V A .

P en a lid a d  y  procedim ientos.

A i't. 44. L a  acción  para denunciar las in fra cc ion es  de 
esta le y  es pública.

Queda absolutam ente p roh ib id a  la  v en ta  de  caza v iv a  ó 
m uerta durante e l tiem p o  d e la  veda.

L os  contraventores serán ca stig a d os  c o n  la  pérd ida de 
la  caza  que se  encuentre eu su p o d e r , la  cu a l se  repartirá 
p or  m itad  entre e l denun ciante  y  e l agen te  d e  la  A u tori­
d ad  que h iciere  la  aprehensión , preced iéndose en estas de- 
nuittias en con fo rm id a d  á lo  dispuesto en lo s  d os  artículos 
sigu ien tes  45 y  4G d e esta ley .

A rt. 45 . L as d enun cias p or  in fra cc ion es  d e  esta le y  se 
sustanciarán forzosam ente á  lo s  och o  d ias d e  form alizadas, 
b a jo  la  responsab ilidad  d e l Ju ez  m u n ic ip a l, e l cual tendrá 
la  ob lig a c ió n  d e d ar recibo  a i denunciante do la  fe c h a  en 
que la  adm ite. -

A rt. 46 . Las referidas denuncias se  Eustanciarán en ju i­
c io  verba l d e  fa lta s ,  oy en d o  al d en u n cia d or , a l F iscal y  
al d enun ciado si se p resen ta , recib ien d o  las ju stificacion es 
qu e  se  o frezca n  y  p ron un ciando en el acto la  sentencia , 
con sign á n d olo  todo  en un  a c ia  que firm arán lo s  con cu r­
rentes y  e l Secretario. Cuando la  sentencia  sea  con d en a to ­
ria , se im pon drá e l p a g o  d e las costas a l d enun ciado.

Á rt. 47- E n las in fra cc ion es  d e  esta le y  so im pondrá 
siem pre la  pérd ida d cl arm a ó  del ob jeto  con  qu e  se  p re ­
tenda cazar. E l arma podrá  recuperarse m ediante la entre­
g a  de 50 pesetas en p a p e l d e  pagos.

A rt. ,48. E n tod o  caso  el in fra ctor  será con d en ad o  á la 
in d em nización  del d añ o  según  tasación  p e r ic ia l , á la p é r ­
d ida  do la  caza y  4  una m ulta qu e  p or  prim era v ez  será de 
5 á 25 pesetas, p or  la  segunda d e 25 á 50, y  p or  la  tercera 
de 50 á 1 0 0 , siem pre en p apel d e  pagos,

A rt. 49 ,' E l in so lv en te  en e l p a g o  d e esta m ulta  sufrirá 
un  d ia  de  arresto p or  cada 2 pesetas y  50 céntim os que d e ­
j e  d e  satisfacer,

A rt. 50 . E l que entrando en p rop iedad  a jen a  sin p erm i­
so  del dueño sea c o g id o  in fra ga iiti c o n  lazos , hurones ú 
otros ardides para destru ir la  caza , será considerado com o  
dañ a dor, y  entregado á  lo s  T ribunales ordin arios para que 
le  castigu en  co n  arreg lo  al art. 5 30  del C ód igo  p e n a l.

A rt. 51 . T od a  persona que destru ya  lo s  ¡lid os  d e  p erd i­
ces  y  lo s  dem ás de caza  m e n o r , será condenada en ju ic io  
d e  fa ltas  á p a g a r  d e 5  á  10 pesetas p or  prim era vez, de  10 
é  20 pesetas la segunda, y  d e  2 0  á 40 la  tercera. E l que en 
tiem p o  d e veda destruya lo s  n idos de las aves que el R e ­
g lam en to  especia l considere útiles á la  agricu ltu ra , será 
ca stig a d o  la  prim era v ez  con  u o a  m ulta d e una á 5 p ese ­
ta s , la segun da de 5 á 10, y  la  tercera de 10 & 20 .

A rt. 52 . E l qu e  p or  m ás d e tercera v e z  in fr in ja  las d is­
posicion es d e  esta le y  será con sid erad o reo  de d a ñ o , y  en ­
tregad o  á lo s  T ribunales para que com o  ta l so  le  ju zgu e .

A rt. 53 . L os  pad res , representantes legales y  am os de 
lo s  in fra ctores , serán responsables c iv il y  subsidiariam en­
te  p or  las in fra cc ion es  qu e  com etan  sus h ijo s , criados ó 
personas que estén b a jo  su poder.

A rt. 54. L a  acc ión  para persegu ir las in fra ccion es d e 
la  presente le y  prescribe á lo s  dos m eses d e haberlas c o ­
m etid o .

DISPOSICIONEa QENERALEP.

P rim era. Q ueda á ca rg o  d e  la  Guardia c iv i l ,  que p or  su 
instituto e jerce  v ig ila n c ia  en  el cam po y  d esp ob la d o , e l 
cu m plim iento  d e esta le y  en todas sus partes.

Segun da. E l G obierno d o  S. M . publicará  lo s  reg la m en ­
tos  necesarios para la  e jecu ción  de  la  presente ley .

T ercera. T o d a  licen cia  d e  caza llevará im presos en e l re­
v erso  lo s  artículos de esta le y  y  del R eg lam en to  q u e  se 
con sid eren  necesarios.

_ C uarta. L os  G obern adores de  p rov in cia  tendrán o b lig a ­
c ió n  d e  p u b lica r , qu ince dias ántes d e  em pezar y  conclu ir 
e l tiem po d e la  v e d a , ed ictos record an d o c l  cum plim iento 
d e  las d isposicion es de esta ley .

Quinta. Q uedan , en  su v ir tu d , derogadas tod a s  las or ­
den an za s, p ra gm áticas , reg lam en tos , decretos y  leyes an­
teriores á  ésta en cu a n to  se refieran á la  caza.

P or  t a n t o :

M andam os á tod os io s  Tribunales , Ju stic ia s , Jefes, G o ­
bernadores y  dem as A u toridad es, así c iv ile s  com o  m ilita- 

.res y  eclesiásticas, d e  cualquier clase  y  d ig n id a d , que 
g u arden  y  h a g a n  gu ard ar, cu m p lir  y  e jecu tar la  presente 
le y  en  todas sus partes.

D a d o  en P a lacio  á  d iez d e  Enoro d e m il o ch ocien tos  se­
tenta y  nu eve . —  Y o  e l  E by.  —  El M inistro de  F om en to,
C. F rancisco  Q ueipo de L lan o .

KEAL DECRETO .

P ara llev a r  á e fe c to  lo  d ispuesto en la  base segun da de 
las d isposiciones g en era les  para la  le y  d e  caza, y  c o n fo r ­
m án d om e co n  lo  propuesto p or  e l M inistro d o  F o m e n to ,

V e n g o  en decretar lo sigu ien te ;
A rtícu lo  1 .°  Se n om bra  una Com iston encargada de fo r ­

m ar e l op ortu n o R e g la m e n to , com puesta  de  lo s  señores
D . José  Luis A lbared a , D . P edro Fernandez d e  Córdoba, 
M arqués d e M ira b e l; D . Pascual í 'r íg o la  y  A h is , Barón 
de Córtes d e  P a llá s ; D . José M anuel G oyon ech e  y  G am io, 
(^ n d e  de G u a q u i; D . José  G utierrez de  la V eg a , D . A q u i­
lin o  H erco , D . F e lip e  Ju ez  Sarm iento, M arqués de  Cusa- 
n o  ; D . A n ton io  A n g e l M oren o , D . A gu stín  P ascual, don 
A le ja n d ro  P id a l, D . C ayo Quiñones de L e ó n , M arqués de 
San C árlos, y  D . F ra n cisco  do  las R ivas y  U rtiaga.

A rt,_2.“ L os  carg os  d e  Presidente y  Secretario d e  esta 
C om is ion  se elegirán  p or  lo s  in d iv idu os qu e  la com p on en  
de entre lo s  qu e  form en  parte d e  ella.

D ado en P alacio  á  d iez d e  Enero do m il o ch ocien tos  se­
ten ta  y  nueve.— A ifonso .— E l M inistro d e  F o m e n to , C. 
F ra n cisco  Q ueipo de  L lan o.

En la última Sesión que ha tenido la Junta di- 
rectiva de la Sociedad para el fomento de la cría 
caballar de España ha decidido ésta continuar con 
la mayor actividad las obras del Hipódromo, á ñn 
de que éste esté completamente terminado para las 
canceras de Jlayo.

Pasan do 35.000 duros el dinero que la Sociedad 
gastará para embellecer este sitio, ĉ ue es el finfrl 
del paseo público más concurrido de la Córte, y 
para que el Hipódromo quede á la altura do los 
mejores de Europa.

Las carreras de caballo tenian y  aún tienen ene­
migos en España; pero es lo cierto que apén^ hay 
capital en el mediodía do España que no tenga ya 
su hipódromo, y  que la Sociedad para el fomento 
de la cría caballar de Madrid ha encontrado recur­
sos en sí misma, es decir, en el patriotismo de sus 
socios para gastar el primer aílo 35.000 duros en 
una obra de embellecimiento de la capital y  de in- 
teres general, digan lo que quieran sus detractores.

E l viérnes último ha habido Junta general para 
la aprobación de cuentas y  admisión de nuevos 
socios.

A  pesar del influjo de los oscurantistas on todos 
conceptos, no comienza el Africa en los Pirineos.

O 
O O

Las carreras de caballos de ]>rimavera se veriíi- 
carán en Madrid los dias 10 y  12 de Mayo, según 
ha decidido recientemente la Junta directiva de la 
Sociedad para el fomento de la cría caballar en 
España.

Lo que ponemos con tiempo en conocimiento de 
las personas que tienen caballos de carrera, cre­
yendo que las demas sociedades de la Península 
deben anunciar también con tiempo los dias en que 
han de tener carreras, por sor así conveniente á los 
intereses generales de la cría caballar.

Ayuntamiento de Madrid
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EELiCIOíí DE LAS PAEADAS PEOYISIOMLES
aprobadas por Real órden de 25 de Enero actual, que se proponen para la próxima temporada de cubrición, 

caballos sementales que han de constituirlas y  personal afecto á las mismas.

Primer Depósito. —  JEREZ DE L A  FR O NLEH A.

Cemita actualmente de 9 1  caballos: deducidos 6 0  concedidos á criadores, 
quedan para las paradas 3 1 .

PROVINCIAS.
PL"ST08 

en que se e&tablcceQ paradas.
| l•3 g 
Z  S

-o

FUERZA
QÜS

SS UEBKlSi Á CtUA
OBSERVACIOSES.

OB-
dales.

Sor* Oaboe. Sol.
dAdoe.

C artu ja . ............................. 2 B 1 » 2 L a s  expresadas p a ­
C ortijo  d e  T ro b a l............. 2 B 1 » 1 radas se  d iv id en
Id em  d e P a z o s ................. ;-i 1 2» 1 2 en dos gru p os, que
M edin a-S idonia ................. 1 f> 1 a s e r á n  revistados
C oD Íl..................................... 2 B 1 Ik 1 p or  el C apitau  D on
V »ie r .................... ................ 1 V 1 2 A lb erto  G onzález

........................... ■¿ JJ j) 1 1 de la  PeRa y  A y u ­1
T a r i fa ................................... 3 1 & » 3 dante D . F austino
A lg e c ir a s ............................. 3 1 n 1 2 Leun.
San B oq u e .......................... 3 1 j> » 3
A r co s ................................... 3 1 )> 1 2
A lca lá  de  lo s  G azu  e s . . . •2 •d 1 > 1

T otales............. 31 7 4 6 22

Segundo Depósito. — L A  R A M B L A .

Consta de 8 9  caballos: deducidos 3 2  concedidos á criadores, 
quedan para las paradas 5 7 .

paOTINClAS.

C á d i z .

S e v i l l a . .

C ó r d o b a .

B a d a jo z .  .

O io e r e s .

PCNTOS 

en Qne ce establecen paradas.

S
2 3
•i i
z  %

PÜEB2A
ec-i

aE DESIGNA A CADA UNA,
■QBSEaTACIONBS.

Ofl- ' Sar- 
ci&les. gentoe Cabos. Sol.

dados.

V illa  M artin ...................... 4 1 1» 4 L as paradas p erte ­
O lvera ................................... 2 » i> 1 1 necientes á la s p r o ­
L eb rija .................................. 2 y> 1 1 v in cias  de  Cádiz,
L ns C abezas....................... 2 » 2> 1 1 S evilla  y  Córdoba
L os  P a la c io s ...................... 2 y> » 1 1 serán r e v i s t a d a s
U trera................................... 3 1 3 p o i  el C ap itan  D on
M cn tc lla n o ......................... 2 » » 1 1 A n ton io  C ausa, y
É c ija ...................................... 3 1 )) 3 las d e  E xtrem ad u ­
L ora  del R io ...................... 2 > S 1 1 ra p o re lA y u d a n te
S e v illa ............................. ñ 1 I» 6 D. T rin id a d  Cortés.
M arch en a ............................ 3 1 I> 3
Is la  M ayor.......................... 3 B 1 .>

1 L a  R a m b la ......................... 2 » l 1» 2
P ed ro  A b a d ....................... 2 ít 1 1
L leren a ........... ..................... 3 1 i) » 3
A lm e n d r a le jo .................... 2 B » 1 1
Jerex d e  lo s  C aba lleros . 4 1 s » 4
F re g e o a l d e  la  S ierra .. , 2 » 1 1
D o n  B e n ito ........................ 2 > 1 . 2) l
A z u a g a ................................ 2 x> 1 1
B a d a joz ................................ 2 1 » 1) 2
T r u j i l lo ................................ 3 D 1 J> 2

ToTáLES............. 57 8 5 9 44

Tercer Depósito. — B A E ZA .

Consta de 9 1  caballos: deducido uno concedido á criador, 
quedan para las paradas 90.

PROTINCIAS.
PASTOS

FUERZA
QUE

BE DSexQKA Á CADA U77A. OBSERVACIONES.
«n que se establecen paradas. •S B

K % 
.§

Ofl-
cíale».

Sar­
gentos Cabos. Sol­

dados,

M on tilla .............................. 0 > 1 1 L a s  paradas d e  las 
prov in cia s  d e  Ciu­4 > 1 P 3

F ern an -N u fiez .................. 9. > I 1 d a d -R ea l, T oledo , 
M u rcia  y  A lb a ceteP alm a del R io................... 9 j) 1 1

Córdo'ba........... C órdoba . ................. '> 1 j) »
D

4 s e r á n  revistadas 
p o r  e l Capitan del 
e s c u a d r ó n , y  las 
r e s t a n t e s  p or  el

Castro d e l R io ................... 4 1 3
liuj&l&nco* 4 1 •p 3
P ozo  BI&b c o ...................... 9 i* 5 1 1

Málaga............. A rchidon& ........................... S T> 1 0 A yudante.
A ntequ era ........................... 4 1 S> V 3

Sum a  y  sigue. . . . 32 2 3 5 23

Tercer Depósito.— BAEZA.

Consta de 9 1  caballos; deducido uno concedido á criador, 
quedan para las paradas 9 0 .

FUERZA
*  ^ QUB

n r a r o a BR DESI05A A CADA VSA.
PROVINCIAS.

en qi>e se establecen paradas.
s g
Z  S Ofl* Sar* Cabos. Sol.

•O jiales. jienCos dado8.

Sum a a n terior .......... 32 2 3 6 22

J a é n ;.................................... 4 1 B B 3
T orred on jim en o ............... 3 1 B » 2
V illa carrillo ........................ 2 B 1 L

T_ B aeza..................................... 4 y> 1 B B
A ndújar ...................................... 5 1 B B 4
A lca lá  la R ea l.................. 3 B B 1 2
P orcu n a ............................... 3 B B l 2
G ran ada .............................. 1 B B 4

Qranada.......... L o ja ...................................... .... ■ 4 y> 1 B 3
C iu d ad -R eal....................... 3 1 B B 2

C ludad-Rsal... A lm a g ro .............................. 3 1 B 2
A lcá za r  d e  San J u a n . . . 3 1 B 2
L o r c a .................................... 3 1 B B 2

M urcia.............. C ieza ..................................... 2 » B 1 1
A lbacete ............................... .H Jf 1 B 2

A lta oe ts .......... P eñ a scosa ........................... 2 B 1 1
Talavera  d e  la  R e in a .. . 3 B B 1 2

Toledo.............. Puente d c l  A rz o b is p o .. . 3 B B 1 2

T otales ............ 90 s 8 12 59

OBSERVACICKES.

L as paradas d e las 
p rov in cia s  d e  C iu- 
d a d -E e a l, T o ledo , 
M urcia y  A lbacete  
s e r á n  revistadas 
p or  el Capitan del 
e s c n a d r o n , y  las 
r e s t a n t e s  p o r  el 
A y u d an te .

Cuarto Depósito.— V A LLA D O LID .

Consta de í ) 2  caballos: deducido uno concedido á criador, 
quedan para las paradas 9 1 .

FUEEZA.

PUSTOS
o  « ^U»

8B DUí!tGyA Á CATA rSA.
PROVINCIAS. en ane ee establecen paradas. S  d

Ofl-
cUles.

Sar*
gestos C&boa. Sol-

dallos.

Oi>oi!<l> V AUl<v>ri JSB.

M ad rid ............ A lca U  d e H en ares..........
G u adala jara ....................... 3

1
B

B
B

B
1

3
2

L a s  nu eve prim eras 
paradas serán re ­

Salam anca.......................... 7 1 B B 7 vistadas p or  el Ca­
Salam anca.. . . V ít ig u d it io ......................... ñ 1 B B ñ p itan  D . Ju an  T ira ­

C iu d a d -R od rig o ............... 4 1 B B 4 d o , y  las restantes
A vila................. ^ a rí'o  de A v ila . . . «í B 1 B 9. p or  e l d e  ig u a l c la ­

se D . S ergio Lúeas.Zam ora............ R ^riaveote . . . . . r. 1 B B «

BiirfOa.............. B úrgoa ......................................... 4 B 1 B 3
S on c íllo ................................ 4 B 1 B a

Paleucia......... . F alencia ............................... 5 1 B B 5

Santander.......

C arrion d e  los C o n d e s , , 
V a lle  d e  C abu érn iga . . .  
V a lle  d e  P o te s ..................

3
2
5

B
B
B

B
B
B

1
1
1

2
1
4

R e in o sa ...................... ........ P. 1 B B ti
C abezón d e la  Sal............ B 1 B 2

León.................. I /e o n ...................................... 1 B B 6
B u z ó n . ................................ 3 > 1 B 2
R io se c o ............. .................. 7 1 B B 7
M ota del M arqués............ 4 B B 1 3

V alladolid ....... V a lla d o lid ........................... 8 1 B 1 7

,
T o t a l e s .............. 91 10 SO

1 1

Depósito de CONANGLELL.
Cwida de 13 caballos dedicados todos aparadas.

PUNTOS
¿ FUERZA

(¿US
SZ DB.QXGXA Á CASA rVA<

PROVINCIAS. en qod «e establecen peraclas. z  s . Ofl- Sat*
jento* C&bc& Sol­

dado!.

H erirá - ................................ .. B B B B N o se  detalla el p er­
C o n a n g l c l l ................ .......... • 8 B B B *B son al, p or  ser d e­
l-f A p m tfllo t B B S> B p e n d i e n t e  d e l
P u ig c e r d a  • .................  s • • > ?, B B D B C uerpo d e  A rtille ­
F i g u e r a a ........................ ..  • •. 9, B B B B ría.
L a  B isbal............................. 2 B B B B •

T o t a l e s .............. 13 B B B B
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76 EL CAMPO.

A G RIC ULTURA

D S L  D OCTOS E S C E LE H T E  A B V  ZA C A E IA  Y A H IA  A B Í N  M O S A M C r  

BEH A H M B D  S B K -Z L -A V B Á M  , S E T iL L A N O .

Este cód ice , en p apel do a lg o d o ii , sa lvado del incend io 
q u e  en 1G71 redu jo á cenizas en el m onasterio d e l E scorial 
varioa pcecioaoa roanuscritos á ra b es , entre e llos algunos 
tam bién  d e  agricu ltura, esistia  en ia  última m itad  del pasa­
d o  s ig lo  en  at^uella b ib lio teca  c on  otras obras m ás antiguas 
y  algunas incom pletas, cuando e l lab orioso  ce lo  de a lgunos 
eruditos pensó en sacu dirle  e l p o lv o  del o lv ido . Existian 
tam bién  otros  céd ices de  esta m ism a agricu ltura en las b i ­
b liotecas de L oyden  y  en  la E ea ld oP a ris , que n i poseem os 
toda s las obras liisp n n o-aráb igas, n i las poseem os con  ex­
clusión , causa por la cu a l nada p udieron  dem ostrar em in en ­
tes erud itos sobre la  v id a  literaria de  E bii el A v rá m , d e ­
duciendo só lo  que d eb ió  florecer p o r  el s ig lo  x i i . annque 
atendiendo é  la e leg a n cia  de  su estilo , debiera  pertenecer 
al s ig lo  d e  o ro  de la literatura a rá b iga , y  qu e  v iv ió  en  S e­
v illa  poseyen d o  fincas en  e l A lja ra fe .

E ste interesante cód ice  fu é  tradu cido del árabe al caste­
llan o en 1793 p o rB a n q u e r i, cu ya  ed ición  b ilin gü e es la 
qu e  con ocem os. Y a  en 1761 habían  tradu cido a lgun os c a ­
p ítu los el C onde d® C am pom anes y  e l sab io  orientalista 
C a s ir i : e l m ovim iento  in iciad o  p o r  e l prim ero y  los tra b a ­
jo s  literarios del segu n do, m aestro d e  B an qu eri, p rep ara ­
ron  el terreno para este d ifíc il  trabajo, on  e l que el autor 
gastó  catorce  afios, y  q u e , según  su m a estro , n o  era obra 
p ara un hom bre so lo  si ta b ia  d e  liacerse con  la debida p re ­
c is ión . N o sólo C asir i, traductor de  m uchas in scrip cion es 
a ráb igo-cú ficas y  de m on ed as, inscripciones d e la A lh a m - 
b r a , y  d e  varias obras literarias aráb iga s, sino los P a ­
dres M oh ed a iio s , F . A n ton io  B autista en L isb o a , y  otras 
lum breras del saber, contribuyeron  á fom entar y  reunir en 
e l traductor k  sum a de con ocim ien tos  necesarios para tan 
im p robo  trabajo.

E l auge que la  agricultura alcanzó en  la P enínsula en 
m anos de  los árabes, hará m irar siem pre con  respeto  cu a n ­
to  á  ella se refiera con sig n a d o  p or  e llos , y  si la  p e rfe cc ión  
d o las artes m ecánicas y  la  fo rm a  ordenada y  e l fo n d o  filo ­
sófico d e  las cicn cias m odernas ensanchan con sid erab le ­
m ente la  esfera  d e a cc ió n , y  d ilatan  la  atm ósfera en que 
h a  d e v iv ir  el cuerpo a g ríco la , cu j’ o espíritu es la  c iencia  y  
c u y o  cu eq io  es el arte práctica , no puede, sin em bargo, m i­
rarse con  desden  aquello á  qu e  e l bu en  resultado d ió la 
sanción , v  la costum bre e l arraigo en  nuestras m asas a g r í­
co las . N o estam os, p u e s , en  el caso  d e ponernos á estudiar 
agricu ltura p or  uii libro árabe; pero éste será siem pre un 
texto  d e  con su lta , y  b a jo  este p u n to  d e  v ista , é liistórica- 
m ente con sid erad o , e l traductor h a  prestado un  gran  ser­
v ic io  á su país, generalizando el con ocim ien to  del verdade- 
w  grado  á que lleg ó  el estudio de  la agricu ltura entre los 
árabes, de o tro  m od o  qu izó  ó exagerado ó  deprim ido.

N o fa ltaron , sin em bargo, contrariedades á B a n q u eri; la 
in d iferen cia  de lus unos y  el desden d e lo s  m á s , fu é  al p a ­
recer  e l c orte jo  que a com p a só  a l traductor en su la rg o  ca ­
m in o . U n  extenso p ró log o  antecede á la  obra, en  e l cual los 
p rin cip ios e con óm icosd o  A d a m  S m ith , Q uesnay y  H um e 
se  ha llan  dsM envueltos, aSadieado B anqueri sus propias 
consideraciones sociales, b ien  atrevidas para un  presbítero, 
particularm ente al ocuparse de las órdenes reg u la res , b ien  
qu e n o  sea  n u evo el tropezar entre lo s  su yos con  ava n za ­
das ideas, pues e l P . F e ijóo , al d iscurrir sobre la  agricu ltura, 
ex p on e  a lgunas ideas sób re la  distribución  de terreDOS,que, 
p o co  tendrían que am pliar por un osado com unista.

II.

D e claro y  bien orden ado ca lifica  el respetable criterio 
de  Cam pom aijfis a l T ratado de A gricu ltura  qu e  n os  ocupa: 
si consideram os la antigüedad d e su p ro c e d e n c ia , bi ten e ­
m os  en cu én ta los  a&os que hau pasado desde qu e  este ju i­
c io  se fo i'm u ló , reúne e fectiva m en te  estas circuustaacias; 
jnas está m u y  le jo s  d c l  ju ic ioso  lacon ism o y  m etádica c la ­
ridad  d e lo s  m odernos escritos.

— E n e l nom bre de D ios  m isericord ioso  y  com p asivo , en 
el cual p o n g o  mi con fianza , d ijo  e l au tor. D o cto r  ex ce len ­
te  A b u  Zacaria, e tc . D io s , ssQor d e las criaturas, sea a laba­
d o .— A si com ienza su obra  A b en  e l A vrám  con  una un ción  
y  un espíritu de p iedad  y  m ansedum bre que haría dudar 
qu e aquello  estuviese escrito  p or  un  sectario d e  la  belicosa 
re lig ión  d el placer, si la  esp eciü cacion  d e  las v irtudes de 
algim as plantas no h iciese recordar que escribe aquello  
el qu e  n o  ign ora  en  qué consiste  e l c ie lo  d e  M ahonia.

Cada m ateria certiflcada co n  el testim on io  d e  los m últi­
p les pareceres de lo s  sab ios qu e hasta su tiem p o  la hsbiaii 
tratado, lo  qu e  á veces p erju d ica  á  la claridad del asunto, 
1a term ina despues de añadir su p rop ia  ex p erien cia , rem i­
tiendo el resultado á la volun tad  d e D io s , obed ecien d o  á 
las p rescripcion es d e la le y  d sl P rofeta ,

M uchas d e  las reg les en su lib ro  consignadas subsisten 
iio y , explayadas p or  lo s  tratados m od ern os , y  m uchas m ás 
en  nuestros cam pos andaluces. Esas higueras en m edio  d e  
las v if ia s ; la  m anera d e secar lo s  h ig o s  y  de  guardarlos; el 
p roced im ien to  para obtener lo s  arropes y  otra p orcion  de

costu m bres y  p roced im ien tos, sa encuentran h o y  en ciortos 
pueblos al m ism o n iv e l qu e  en  tiem pos d e l A v rá m , t iem ­
p o s  qu e  y a  serian la con tin u a ción  de m ás an tigua serie.

D espues de ocuparse largam ente del cu lt iv o  de  las vifias, 
n o  hace  m en ción  d e lo s  p roced im ien tos para obtener el 
v in o , p rop iam en te d icko, ocu p án d ose  só lo  de los arropes, 
d e l vinagre, y  m u y  som eram en te del v in o  dulce. C onsigna 
e l h istoriador L ifu e iít e  que lo s  árabes encontraron  m otiv o  
ó pretexto en  e l clim a d e E spaña y  en ol con tin u o  e jerc ic io  
d e  la  guerra  para quebrantar la  abstinencia dol v in o , so­
liendo ser los ca lifa s  los p rim eros en  dar e l e je m p lo , h a ­
b ien d o  lleg ad o  á tanto el abuso en la segun da m itad  del 
s ig lo  X ,  que A lhaken  II , ce loso  m usulm án, m andó arrancar 
las v iñas de toda E sp a ñ a . d e jan do  só lo  la  tercera parte d e  
laa v ides para lo s  usos n o  proh ibidos.

Es, pues, verosím il que el autor sevillan o dejase d e c o n ­
signar eu su tratado una m ateria que ten ía por o b je t iv o  un 
producto  que n o  estaba niás que to lera d o , y  el cual, ¿  tra­
vés de las persecu cion es, v o lv ia  á  levantarse con  nu evo v i ­
g or , pues y a  en tiem pos de D . A lfo n so  e l  Sabio hubieron 
de ceder lo s  m oros jerezanos, p o r  no ver destruidas sus v i ­
fias, com o  se lee  en la  H istoria  d e  E spa ñ a  de G arivay.

E l sexualism o d e lo s  v egeta les se encuentra en su obra  
presentido, tuas n o  pasa en e lla  d e  u a a  id ea  em pírica ; es 
u n o  do los difeirentí's tanteos co n  que e l pensam iento m ar­
ch ó  entre las tin ieblas basta  tropezar con  la  verdad . Entre 
eiTores y  verdades, casa al o liv o  con  e l aoebuclie , a l g ra ­
nado c o n  la  balaustria, á la h igu era  con  e l c a b r a h ig o , y  
ayu dan do al céñro, m ensajero d e  am or, r o c ía 'd e  póien de 
la  palm era m acho las ñores de  la  hem bra ; pero aun e l cris­
ta l m á g ico  del m icroscop io  n o  h abia  v e n id o  á revelar los 
soriirendentes m isterios celn lares , 'y  e l  A vrá m  n o  p u d o  sa ­
ber d e  una m anera precisa que e l am or reside en el cáliz 
de las flores.

C om pletó tam bién su obra  con  otros tratados cu y o  asun­
to  pertenecé tam bién  & d iferen tes  ram os d e la agricu ltura, 
com o  la  cría d e  gan ados y  aves de  corral, y  las reglas para 
e l  establecim iento y  bu en  g ob iern o  d e una casa de cam po. 
L a  floricultura y  e l  destilado de las aguas olorosas n o  p o ­
d ían  haber sido exclu idas p or  aquellos <iue tanto am aban 
e l  prim or d e lo s  vistosos co lores  y  la delicadeza d e  lo s  su a­
ves perfum es, y  fin alm en te, e l caba llo , n ob le  am igo  d e l ar­
d iente h ijo  de.la A rabia, o cu p a  un extenso lugar al final de 
su obra: sus enferm edades y  trataiuiento d e  éstas, para el 
qu e  se v a lió  de un  H ipócrates, al que para evitar dudas lla ­
m a e l v e te r in a rio ; sus bellezas y  d e fe c to s , las reglas para 
su dom a, lo s  p rin cip ios de la eq u ita ción , tod o  está en  e lla  
con cen tra d o , trayendo su lectu ra  á la m em oria e l recuerdo 
d e aquella fo g o s a  caba llería , d e  aqu ellos renom liíaJos p o ­
tros cordobeses que tanto p o lv o  rem ov ieron  sobre este sue­
lo  en d on d e  sus ga llardos jin etes  han d e jad o  con  sus cen i­
zas tantas huellas de  sus costum bres.

B a jo  el ep ígra fe  P rim ores ra ros , com p ren d ió  varias re­
cetas para contrahacer las frutas en m oldes durante su cre - 
c im ien to , y  otras ingen iosidades d e in ocen te  ca rá cter , que 
están m uy le jos  de acusar las m aravillas d e  sus ponderados 
ja rd in e s ; recetas para obtener frutas sin  hueso ni pepita, 
r o s « i  azules, y  sabores, arom as y  p rop iedades especia les á 
las íru tas p or  la asim ilación  d e sustancias adecuadas, ab­
sorbidas p or  las raicea.

Insistir en  la parte d idá ctica  d e  esta obra  seria abusar d e 
u a  asunto y a  exp lotad o  é incurrir en  m on o to n ía ; las su ­
persticiones de que se encuentra salpicado quebrantan de 
cuan do en cuando la  seriedad  del l ib r o , y  qu izá b a jo  este 
punto d e  vista podrá  ser presentado en  o tro  artículo.

L c iS  OvALLE-

NOTICIAS G ENERALES.

E l dom ÍD go ú ltim o estuvieron de cacería  en la F lam enca 
e l D uque de F ern an -N uñ ez, el C onde d e  la  C orzan ay  otros 
am ig os. A  pesar d e  lo  desapacible del tieu jpo, m ataron m ás 
de sesenta co n e jo s , d oce  ch och a s , a lgu n as perd ices, cuatro 
liebres y  un  zorro m agn ífico .• oO O

U n  am igo  nuestro, d e  Sevilla, nos escribe, con  fe c h a  23 
d el corr ien te , participándonos qu e  está tan en b o g a  en 
aquella prov in cia , asi com o  en las d e  Cádiz, Jaén , G ranada 
y  algunas otras, la costum bre d e  e n v o ie n a r  los pájaros y  
venderlos en e l m ercado, que raya  en  un  verdadero es­
cándalo,

<iEl p roced im ien to— d ice  nuestro a m ig o — es m uy sen ci­
llo  ; p or  la  maFiana tem prano sale e l bárbaro S argitz  al 
cam po y  rocía  u n os puñados d e tr ig o  en v en en a d o ; á  la 
caidft de  la  tarde vu e lv e  con  su a s n o , ó  con  su saco, y  re ­
co g e  lo s  cadáveres que encuentra , los cuales llev a  á la j>la- 
za y  lo s  vende al púb lico , sin que su con c ien c ia  se altere en 
lo  m ás m ínim o.»

P or este procedim iento se  con sig u en  d os  c o sa s : prim era, 
m atar las aves insectívoras y  d e jar lo s  cam pos á m erced  
de la langosta, la  filoxera y  dem ás p lagas de U  ag ricu ltu ­
ra; y  segunda , se enven ena tranquilam ente s i  in fe liz  que 
com pra ios pájaros creyén dolos cazados c o n  red  ó  con  l ig a , 
y  v a y a  usted á m edir las consecuencias.

A  v ista  d e  este escándalo, n o  p od em os m enos de llam ar 
la íiten cion  de los gobernadores, da los a lo ild u s y  d e  la

g u a rd ia  c iv il, para qu e no descuiden tanto la  p o licía  rural, 
en  p erju ic io  d e  la h ig ien e, d e  la agricu ltura y  de la  m oral.

O o
E l caba llo  L eo lim a  y  cuatro  y eg u a s  inglesas h a n  l le ­

g a d o  á N u eva -Z elan da . L a  institución d e  ias carreras de 
caba llos se achm ata en aqu ella  lejana co lon ia , d on d e  ias 
tribus in d ígen as estúu apenas som etidas y  hacen  d e cu a n ­
do en  cuan do tentativas de rebelión. L eem os en un  p erió­
d ico  inglés q u e  durante la  ú ltim a estación  ha habido 14“  
días d e  carreras, habiéndose dado eu prem ios  m ás d e  tres 
m illon es  de reales.

i'
L a  n ieve h a  ca íd o  con  tanca abundancia e n  e l m onte  San 

B ernardo, que hace im posib le 1a subida al con v en to , 3- ha 
s id o  preciso practicar en la nieve una escalera. E ste tiem po 
tan duro hace que lo s  habitantes del m onasterio sean  más 
solíc itos en  sus cu id a d os , y  entro e llo s  el m aronnier qoo  
desem peña un p a p e l m u y  peligroso, p or  tener qne socorrer 
á las v íctim as d e las avalanchas. Se llam a m aronnier  un r o ­
bu sto  c riado, que p reced ido d e  d os  perros recon 'e  tod os los 
d ias b ien  tem prano la  m ontaña, llevando á los v ia jeros  a li­
m entos. Esta ocu p acion  es m u y  p eligrosa , y  en  el m onas­
terio  se considera  com o  Vina gracia  especia l d e  la  P ro v i­
dencia , qu e n in gún  m aronnier h a ya  perecido  durante sus 
excursiones. R ara vez  ocurre la m uerte de un  v ia jero  que 
se  h a ya  iie lado en el cam ino, pues los cu id ad os que recibe 
á su llegad a  a l con ven to  lo  preservan de aquel fu iiesto  caso.

L a generosa  hospita lidad  dcl San B ernardo 110 será 
nu nca bastante alabada.

E l p recioso  ca b a llo  español que pose ia  IX José  P lazaola 
ha sid o  com p rad o p or  el M arqués d e  la  M ina.

íio  o
C on  m otivo  d e ias n ieves y  d e  los fr ios  ha h abido u n a  in ­

vasión  d o  ch och as estos d ias en los m ontes cercan os á 
M adrid .

Siguen los d om in gos  y  ju ev es  las cacerías des ch ien scov -  
rants  de  la  Sociedad  d e Caza d o  M adrid. L a nu eva  meule 
(^jauría) im portada  d e L ondres da cada d ia  m ás satisfa cto ­
rios resultados. pc- r.

O jean d o  la sem ana últim a en E l  A g u ila  y  E l  Goloso, 
cuarteles del P a rd o , varios in d iv idu os d e la  S oc ied a d  que 
lo s  tien en  arrendados, entre ellos e l presidente de  d ich a  
S ocied ad , C onde do la C orzana, D u qu e de T am am es y  
o tros , saltó un herm oso corzo  cerca  del señor D u que de 
T am am es, o l c u a l, arrebatado por la  a fic ión , n o  pudo 
contenerse y  disparó su escop eta , cayendo m uerto e l lig e ro  
anim al an te su certero t iro .

Su elevada p os ición  en la  Córte, las altas am istades que 
a lca n za , n o  lo  hau indu ltado de  la  m ulta á que p o r  R e g la ­
m ento se  ha h ech o  acreedor. L o  sen tim os, p o r  m ás d e que 
e l p en ad o  habrá p a g a d o , estam os seguros d e  e l l o , c on  el 
m ayor gu sto  e l ca stig o  d e  su á u e g é tic a  culpa.Cn Q

H em os o :d o  hacer g ian d oa  e log io s  d e  los ca b a llos  qu e  ha 
tra íd o  últim am ente de Lóndres el señor M arqués de B o g a - 
raya y  qu e aún n o  se  hau presentado al público.

0 O o
Se ha reunido la Com ision que ha d e redactar e l R eg la ­

m ento para la  ap licación  de la L ey  d e C aza, nom brando 
P residente al M arqués de M irabel y  Secretario á D . A le ­
ja n d ro  P ida l y  M on.

N uestro am igo  el Sr. D . José  L . A lbareda n o  asistió á la 
reunión ,

o
H em os recib id o  e l n u ev o  ñbro que acaba d e publicar 

nuestro am igo  D . B a lb in o  C ortés, titu lado L a s  cervezas y  
stis adulteraciones, nocivas á la  salud, con los m edios sen­
cillos y  eficaces iiara  conocerlas, que recom endam os á  nues­
tros lectores.

Se vende en  las principales librerías ú 4  reales.

E n un tribunal :
_ E l  P res id m lt . — ¿ A s í confiesa V . que ha asesinado á la 

jo v e n  E m ilia ':’
A cu sa d o .— L o cou flos j.
P resid en te .—  ¿ Y  p or  qué ha com etido  ese crim en ?
A cusado .— P or  ce lo s , m i Presidente.
Presidente.— E n tó iice s , ¿ p or  qué despues d e haberla m a­

tad o  ha cortad o e l cuerpo d e  la v íctim a  en  72 pedazos ?
A cu sa J o .—  ¡U n  m ovim iento  d e  im pacien cia !

E l j i ié v e s , 20 d e M a rzo , habrá en N iza  grandes regata s; 
lo s  principales prem ios  serán ; 1.“ , u n o  d e 4 .0 00  franoo.n 
para yalhs de v e la ;  2. ’̂ , u n o  d e 4 .0 0 0 fra n cos  para y a t ts d e  
v a p o r , considerados com o  buques d e r e c r e o ; 3.°, uao 
d e  4.0Ü0 fra n cos  para em barcaciones d e rem os, d e  cual­
qu ier  nacionalidad . E l tota l d e  lo s  prem ios lleg a rá  á
20.000 frau cos.

co o
L as plum as d e las aves h a u  adqu irido un  valor com er­

c ia l qu e  deben  con o ce r  los intorc.sados. H ó  aquí los precios 
d e  a lgunas casas d e  com ercio  d e  esta especia lidad  en 
París.

P lu m a » d e p a v o . —  Solo las blancas tien en  a ficion ados; 
va len  de 15 á 2 0  fra n cos  e l k ilo .

D e  patos.— L as plum as n egras aterciopeladas b ieu  esco ­
g id a s , va len  2 0  fra u cos ; las azules d o  ¡as alas, así com o 
las v e rd e s , 10.

D e  g a llo s .— Las b ien  escog id a s de la cola , bronceadas y  
b lancas, 10 f r a n c o s , y  las m ezc la d a s , 5  ; las b lancas del 
cu e llo , 5 fran cos .

D o  fa isán . —  L a s  p lum as del c u e llo , espalda y  pech o, 
va len  10 fra n cos , y  la'í d e  la  c o la ,  8 ,

P erd ices encarnadas.— L as som breadas d cl p ech o valen 
10 fra n cos .

P a v os  reales.— L as acules y  doradas tienen  un  valor ra­
z on a b le , p ero  raram enie b a ja n  de 30 fran cos.
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T od a s estas plum as es p re c iso  qu e  sean escog id a s , y  ca ­
d a  clase puesta separada, de o tro  m o d o  n o  tienen  n in gún  
valor. eo  a ^

E n N iza  habrá regatas en la  prim era qu incena de M arzo. 
Loa Presidentes de h on or seráii: E l P rín cip e  A lbp río  d e  
M onaco, el D u qu e d e V illa fr a n ca , el A lm iran te  C lonet, y  
el A lm irante R oy .

L os  prem ios prin cip a les: 6 .000 fra n cos , d e  la  ciudad de 
N iza ; 5.000, de  lo s  dueños de hote les y  ca fés ; 5 .0 0 0 , d e  la 
Sociedad d e B años d e  m ar d e M ó n a c o .— lO.OÓO fra n cos  se 
destinarán á regatas internaoioD ales para bu ques d e recreo  
d o  todos lo s  países.

o
o a

Cuarenta y  c in co  tiradores se h a n  presentado y a  en el 
tiro d e  p ich ón  d e M ón aco , qu in ce fran ceses , n u ev e  belgas, 
diez in g le ses , tres a lem an es, dos au stríacos, c in co  ittuia- 
n os  y  un espaíLol.

o
o  o

E n F ebrero  habrá  carreras en F ra n c ia ; e l 2, 9, 16 y  23, 
en  A u t e u il ; e l 5 y  7, en  P au  ; el l.S y  20 , en  la  M arche, y  
e l 6  y  27, en  e l V esinet. »o a

H a ce  d ías  so ha abierto e o  B erlin  una E x p os ic ión  d e  p á ­
ja ros , en  la  que los canarios estaban representados por 
setecientas clases, Ü n  g ru p o  era m u y  n otab le  ; llev a b a  el 
nom bre  d e p i la r o s  ilum inados. Se nahian ap licado hace 
a lgú n  tiem po á criar lo s  canarios co n  p im ien ta  d e  C ayen- 
ne, y  con  este singu lar alim ento p erd ían  com pletam ente 
las plum as, trasform ándose al p o c o  tiem po m agnificam en- 
te  ; los unos eran castaQo c la r o , lo s  otros r o jo s ,  am ari­
llos , etc., etc-, y  p arecían  pap agayos.

Esta nu eva  m anera d e  criar p ájaros es m u y  curiosa , y  
tiende á ex ten d erse , p u es  la  experien cia  es interesante.OQ 9

L a sum a tota l gan ada  en las carreras d e caba llos  sin 
obstácu los en 1878 en  In g la terra , ha sid o  d e cerca  de dos 
m illon es d e  dures.

NOTICIAS DE LA  SOCIEDAD.

Cimdroe dlsolrentes.—El concierto de loe Dvqnes de F«ntan*Xu!ie8. —B b>b * 
qcieu 7  aan o en cosa de los Sreé. de BaUer.— Otras fiest&s.

I.

¿R ecord á is , le c to res , e l esp ectácu lo  de lo s  cuadros d isol­
ven tes?

Más b ien  m odificán dose q u e  desapareciendo p o r  com p le ­
to , hábil com b in a ción  d e la  luz é in g en ioso  m ecan ism o los 
presentan d e ta l m od o , que n o  parece  s in o  que las líneas, 
lo s  con torn os y  lo s  co lo re s  de u n o  q irven , p legán d ose d ó ­
ciles á d istin ta  form a , para com p on er e l otro, y  asi suceden, 
sin  interrupción apenas, p a la c io s , ciudades y  paisajes que 
recrean  la vista.

A lg o  p arecid o  acontece  h o y  en la  sociedad  m adrileña.
Sólo que en  estos cu ad ros  no su ced e  al su ntuoso ed ificio  

la  poética  r u in a ; á la  n in fa  coron ad a  d e rosas, la sibila 
seca  y  d esca rn a d a ; s in o  que tod o  es sonriente y  alegre 
com o  una prim avera.

Pudiera y o  m anejar Lábilm ente la  lin terna , y  quedaiiais 
com p lacidos del espectácu lo que form a n  los anim ados cua­
d ros de las fiestas cu y os  a legres ecos apéiias se  han extin­
gu ido. o& O

E ra  e iten so  y  re g io  salón  d ecorad o  con  e l espléndido 
gu sto  del s ig lo  d e  oro  en Francia.

U na fa u n a  com p leta  d e  flores y  d e  fru tos , reproducida 
en doradas m oldu ras, s «  exten dió  feston ea n d o  ab oved ad os 
techos y  s irv ien d o  de  m arco á la  tersa superficie de lunas 
azogadas en V en ecia  y  d e  orla  á artistícos m edallones, 
sobre cu y o  fo n d o  b la n co  parecía  qu e  W a tea u  había  derra­
m a d o  la  g ra c ia , la  frescura  y  el co lo r  de su anim ada p a­
leta.

G en ios y  am orcillos  qu e  parecieran  escapados de una 
g lo r ia  de M u rillo ,s i sus aptitudes cortesanas n o  recordasen 
prim ores d e  T rian on  y  de  V ersa lles , co lo ca b a n  pintadas 
guirnaldas d e flores entre las doradas m olduras, com o  p ara 
loner al lad o  d e lo s  esp lendores d e l lu jo  un  recu erdo de 
os en can tos d e  la naturaleza.

Sobre la  escu lp ida  puerta narraba, con  lo s  jerog líficos  
de  la  herá ld ica , n ob le  b la són  de m ultitud  de cuarteles, ha­
zañas de la  casa y  g loria s  de  la patria.

R ep legá n d ose  á  lo s  la d os  en m ultitud  de p lieg u es , que 
trenzado cord on  d e sed a  recog ía , d ivid ían se en d os  lo s  ricos 
cortina jes de dam asco am arillo  que adornaban los b a lco ­
n es , y  dejaban ver en e l fo n d o  con  p rim orosa  lab or sobre  
l i c o  en ca je  la  coron a  cerrada con  florones d u ca les , y  ba jo  
la  enseña qu e  ín d ica  la  un ión  d e herederos de  príncipes 
c o n  descendientes d e  d u qu es, entrelazadas artísticam ente 
la  C ., la  F  y  la N ,  in ic ia les  d e  nob les títu los de queridos y  
respetados nom bres.

Y a  e l lector  lo  habrá a d iv in a d o ; era e l salón  principal 
del palacio  de lo s  D u ques d e F ern a n -N u ñ ez , y  era la  n o ­
ch e del 17 del pasado E nero, en qu e  la  espléndida m an­
sión  se abria  para celebrar un  con cierto .

Las bu jías  co locadas en  artísticas srnfias form adas por 
c iis ts l  la b ra d o , y a  en d e lga dos y  retorcidos h i lo s , y a  en 
prism as d e  in fin idad  de fa ce tas  qu o  d escom ponían  ia  luz 
tn  co lores , com o  la ilusión  en d ich as y  venturas la  reali­
d a d , im itaban claridades d e l d ia , ilum inando espléndida­
m ente un  cuadro d e alegres to n o s , dtí an im ados m atices, 
de ríeos, d e  v iv ís im os  colores c o m o  lo s  que el so l d e  Ñ ápe­
les reflejó en  lo s  lienzos de M orelli, y  la  luz do  A ndalu ­
cía  en las obras adm irables d e  F ortun y.

A  un lado del salón  se  elevaba, cu b ierto  de m atizada a l­
fo m b ra . un  tablado, y  al p ió d e  é l , en  repetidas filas d e  si­
llones sentadas, se h a lla b a n , desnudos lo s  redon dos hom ­
bros , deincubiertos lo s  torn eados brazos, sin te la  avara de 
ocu ltar bellezas e l sen o , las m ás celebradas beldades y  las 
m ás elegantes dam as d e la  córte .

L a  lín ea  cu rv a , su ave, on d u la d a , con  que la  naturaleza 
d ió artística fo rm a  á su obra m ás p e rfe cta , á la  m ujer, lu ­
cíase  a llí c on  tod a  su g ra c ia  y  resaltaba m ás a l fu lg o r  de 
las p iedras preciosas.

E ra aquél com o  un  con greso d e beldades montadas en 
Irillan tes.

L a  r ica  com b in ación  de sílice , alúm ina y  g lu c in a  qtie 
T edb e  d e l óx id o  d e  crom o herm oso co lo r  v e r d e , la  esm e­
ra ld a , con fu n d ía  sus reflejos con  nacaradas perlas ad or­
nando alabastrinos pech os.

L os  destellos rosados del rubí destacábanse fu lgu rantes 
al lad o  d e  lo s  severos ton os  d e la  v io la d a  am atista , b r i­
llan do al par qu e e! ám bar trasparente y  crista lin o  qu e  se 
llam a topacio.

E ¡ oro , de  m il artísticas m aneras com b in a d o , y  ava lora ­
d o  con  d e lica d o  esm alte ó con  r ica  p ied ra , cefiia  en fo rm a  
de pulsera  lo s  b r a z o s ; y  m atizadas p lu m as, fre sca s  rosas, 
c laveles qu e encon traron  ca lor  a l ab rigo  de  la es tu fa , y  
cam elias fin as, aristocráticas, d elicadas com o  dam as n er­
v io sa s , fo rm a b a n , enlazadas á sedosa cabe llera , n id o  á 
jo y a s , base á  d iad em as, m arco á rostros de  peregrina 
herm osura;

C uando a<^uel g ru p o  d e cabezas se m o v ía  coa  encanta­
dores ad em an es, d e  las que bu scaban  en lo s  h om bres, ap i­
ñados á las puertas, cóm p lices  del pensam iento, a m ig os  á 
qu ienes d irig ir  sa lu d os , adm iradores á  quienes deslum brar, 
86 asem ejaban , desp id ien d o d estellos, á las ondas d e esos 
m ares lum inosos que describen  lo s  v ia jeros.

U n  p erfu m e d u lc e , su ave, n o  sé si p rod u cto  de  la  rica  
p lan ta  qn e  qu em aba , avariento d e  co m b u st ib le , com o  de 
g o ce s  el a lm a, artístico p e b e te ro ; qu izá arom a desprendi­
d o  d e tanta flor, ó  m ás b ien  esen cia  esh a lad a  p or  tanta 
herm osura, em balsam aba e l espacio llen o  d e  lu c e s ; y  c om o  
si en  aquel con cu rso  hubiera querido dom in ar á tod os los 
en ca n tos , e l son ido sobrepúsose al m urm ullo que fo r m a ­
ba n  ei rum or d e  la  con v ersación , el cru jir d e  la  seda y  el 
abrir y  cerrar d e  n a ca ra d o»  ab a n icos , d u lc e ,  encan tadora , 
in im ita b le  m elodía, 

j Era e l terceto d e  G ord ig ia n i, V ünt a l m ar, en  e l que 
I se arm onizaban sin con fu nd irse  la  v oz  v iv a ,  penetrante,
' d e  la  señorita B orgh i-M am o c o n  las v ibrantes notas que 

sabe p rod u cir  T a m b er lik , y  el acento un  tan to  m ás severo, 
pero n o  m énos b e llo , d e l barítono m aestro en e l bel canto, 
d e  V erger.

A penas habiati cesad o  tantas arm onías, cuan do se p re ­
sentó G ayarre; el m aestro V ázquez preludiaba al piano 
dulces m elodías d e  D on nizetti, y  b ien  p ron to  dom inó á las 
notas la  v o z  extensa, pura, v ibrante  del célebre y  ap lau di­
d o  tenor, nuestro com patriota , qne cantaba la  rom anza Une 

fu r ü v t  lagrim e  d e l E lix i r  d' atnore.
U na respetable dam a, á  c u y o  lad o  estaba e l que escribo 

estas líneas, en ju g a b a  efectivam en te una lágrim a fu rtiv a . 
— ¿T an to se con m u eve  V ,? la  d ije ,
— Slueho, contestó, n o  sólo p o r  e l p resen te , sino p o r  el 

pasado. C uando se can tó  p or  p rim era v ez  esta ópera en Ma* 
drid , en  e l qu em ado Teatro del C irco, era y o  jo v e n  y  h er­
m osa. U n  artista españ ol, que y a  h a m uerto, Salas, con qu is­
tó  en  esta obra  m erecida  fa m a , y  y o  estaba en  la  ép oca  de 
m is prim eros am ores.

R espeté lo s  recu erdos de la venerable dam a, y  apénas 
habia term inado de u n ir m is aplausos á lo s  qu e  la  distin­
gu ida  concurrencia  p rod ig a b a  á (íayarre , cuan do m i v ista  
se fijó  ea  el tablado.

E n  é l acababan d e aparecer galantem ente acom pañados 
p or  e l D u qu e d e F em an-N uR ez y  p or  el M arques de la  M i­
na , d os  artistas.

Era la  una esbelta, d istinguida, e legan te , l ia d .  Durand, 
la  ap laudida intérprete de  lo s  H u g o n o tesy  A id a , la cé le ­
bre  artista que ha sosten ido este año en nu estro  teatro de 
la  O p éra las g loriosas tra d icion es d e M ad. L a g ra o g e  y  de  
R ossin a P enco.

Delta está cuan do aparece en escena c o n  las ga las  de 
Valentina 6  con  las preseas d e la esclava d e  lo s  F a ra o ­
nes, p ero  n o  estaba m énos b e lla  la  n och e  á que nos v a ­
m os refiriendo. L a  m u jer con  sus seducciones y  la artista 
c o n  su m aestría, form aban  im  con ju n to  encantador. B rilla ­
ba n  com o  g ota s  d e  ro c ío  eu h o jas  d e  rosa d o s  herm 6sos 
brillantes en sus ore jas ; el p e lo  en  ondas ca ía  sobre  la  fre n ­
te , y  un  r ico  y  p rec ioso  tra je b la n co  daba rea lce  á su g e n ­
til fig u ra ; pequeño bouqueí de  cap u llos  encarnados y  b lan ­
cos  se  abría a l ca lor  de  su seno, y  hubiera p o d id o  decirse 
que en  sus o jo s  brillaban  m ás luces <{ue estrellas en un  c ie ­
lo  d e  Oriente.

L a  otra era E lena Sanz, la  co leg ia la  d e  L eganés, que en 
alas de u n a  v o ;:a c íon  d ecid id a  y  p or  notab le  m érito ju sti­
ficada, abandonó su p atria  y  no ha v u e lto  á  e lla  hasta traer 
ceñ id os á su fren te  lauros gan ados en la Scala d e M ilán y  
en  las p iim eras escenas d e E uropa. T a m b ién  vestía  de 
b la n co , y  flores encarnadas adornaban su g en til cabeza y  
prestaban realce  á su m eridional h erm osura, expresión 
exacta de  la  belleza nacion al.

N o  podían  escogerse d os  artistas m ás á p rop ósito  para 
interpretar el dúo d o  S a f fo ,  d e  P accin i.

O yéndolas se repetían  insensiblem ente lo s  versos d e  la 
poetisa G rieg a  al ingrato  Faon.

«Felií qnieii junto i  ti por ti saspire,
Qcíea gosik d!el pliicer de o ír  tu habla.»

L a  m elod ía  popu lar d e  T ito  M allei, cantada con  adm ira­
b le  g u sto  y  con  de lica deza  suma p or  V erger, sirv ió  d e  tran­
sacción  para llegar al A v e  } ía r ia  d e  G ounod.

L a  v o z  d e  soprano, extensa, lím pida, pura, d e  M ad. D u ­
rand c o n m o v ió  profundam ente e n  esta incom parable p ieza : 
la  in te ligen te  artista sentia las bellezas que cantaba, y  es 
im posib le  d esen volver con  m ás m aestría los patéticos e fe c ­
tos de  la  incom parable  p ág in a  m usical d e  G ou uod .

M ad. D urand ob tu v o  un  sefial.ado tr iu n fo , y  v ítores y  
aplausos d o  la  aristocrática concu rren cia  aclam aron e l 
nom bre d o la  inspirada artista.Q

o  o  .  ̂ .
B ien  se con oc ía  que com petente  in teligencia  h abía  fo r -  : 

madíi el p rogram a d e l concierto.
M ozart, el d iv in o  M ozart, el m úsico del am or, aquel en

quien «D ios  obraba tod os  los d ias un  m ilagron, aogun e x ­
p res ión  d e su bu en  padre, inauguraba la  segu n da  p arte  con  
u n  dúo del D . Ju an , esa obra  qu e  ha d a d o  los encantos de 
la  m usa al t ip o  popu lar que T irso  de M olin a  6 G u illen  de 
Castro cop ia ron  d e las costum bres de su tiem po, y  qu e ha 
pasad o  á todas las literaturas, y a  revestido  co n  la g ra c ia  de 
M oliere, y a  co n  la  inspiración sublim e d e  L ord  B yron ,

C óm o cantaron la  Sra. V ita li y  e l Sr. P an d olfin i este dúo, 
es inútil d e cir lo ; son dos artistas con su m ados y  sostuvie­
ron  la  ju stic ia  d e  su fam a.

L a  m úsica  del p orv en ir  ten ia tam bién su  representación 
en el program a. L a  Srta, B org h i M am o can tó  adm irab le­
m ente e l ária di> M efietófeles, del m ás d ecid id o  secuaz d e 
V ag n er , d e  B oito .

A u n  los m ás an ti-va gn erista s  ap laudieron .
L a Srta. B org h i M am o ob tu v o  un  m erecid o  triu n fo .
¡Cuántos d e  lo s  qu e  aquella  noche la  aplaudieron, h a ­

b lan  aplaudido á su m adre cuyas g loria s  continúa y  re ­
nueva!

Su n om bre  y  su m érito la  dan  derech o  á nuestras m ás 
v iv a s  sim patías.

!>°n
L o  raro, ó  m e jor  d ich o, lo  d ii íc il  tien e  irroaistibles atrac­

t iv os .
E l lu jo  es m uchas veces m ás l o  im p osib le  que lo  bueno.
L os  sibaríticos em peradores de R om a p rod ig a b a n  en 

sus banquetes las lenguas d e  ruiseñores y  las perlas des­
leídas en e l v in o , m ás que p o r  lo  sabroso del m anjar, p or  
lo  qu e  costaba adquirirlo.

U nir, pues, lo  d if íc il  y  lo  bíillo  es un p lacer sublim e, y  de 
é l goza ron  los qu e asistieron al concierto  d e  los D u ques de 
F ernan-N ufiez.

T am berlik  y  Gayarre cantaron ju ntos e l dúo del B ravo  
de  M ercadante.

Es e l n n o  el pasado con  las m aostrias d e  la  ex p erien d a ; 
el o tro , el presente con  la  lozanía  y  e l v ig o r  d e  las fa c u l ­
tades en su a p oy o , y  sus dos v o ce s  se unian en arm onioso 
him no, p rov oca n d o  aplausos que rom pieron  m ás d e u n  fino 
y  ajustado guante.

L a Srta. Sanz can tó  despues con  g r a d a  y  gu sto  la ro- 
m anua D orm i é  p tire , de  S cuderi, y  la Sra. V ita li term inó 
la  segun da parte con  e l b o le ro  d e  las V ísperas S k ilia n a i.

N o  p o d ía  fa ltar á  la fiesta m usical e l concurso  d e  R ossi- 
n í. Su m úsica, qu e  con trib u yó  á recrear e l  espíritu d e nues­
tros antepasados cuan do sa lieron  d e la  fecu n d a  ag ita c ión  
de lo s  grand iosos sucesos qu e  inauguraron  la v id a  d e este 
s ig lo , h a b ia  d e resonar agradablem ente en aquellos arteao- 
nados techos.

A s í f u á ; los o ch o  artistas e levaron  en  adm irab le  coro  
sus v o ces , que cantaban la p legaria  d e  M oisés.

E vitáronse io s  m ás im perceptib les m urm u llos, con tu v ié ­
ronse lo s  alientos. Cualquiera d iría  qu e  la  in m ov ilida d  d e 
la  estatua de la  L ectura  que decora  la  ga lería  se h abia  c o ­
m u n icad o  á lo s  concurrentes; m iéntras v ibraban  los acentos 
del co ro  que entonaba la  p legaria , sólo  lo s  o jo s  d e  loa que 
se am aban se  buscaban com o para unirse en du lce  p rom e­
sa en m ed io  d e  aquellas arm onías.

E ran  aquellos unos de esos p ocos  m om en tos  d e  éxtasis 
qu e se  g oza n  en la  v ida .

Cuando la  p lega ria  con clu yó, esta llá ron los  aplausos. L os  
artistas la repitieron.

Despues era p reciso  reposar.
Y a  n o  se podia  o ir  m ás m úsica.

o.0  o
¡O h ,  cóm o  tom aron  entónces v en g a n za  d e lo s  o íd o s  los 

o jo s !
L as dam as se levan taron ; con  in te lig en te  m ano repu sie­

ron  el desórden del vestido  desarreglado en  el asien to . L i­
g era  p ero  escrutadora m irada al espejo  las aseguró d o io s  
prim ores d e l to ca d o , y  se exten dieron  p o r  lo s  salones, y  ani­
m aron el p recioso  ja rd in  del p iso  b a jo , d on d e  flores, p lantas, 
ca lor, m iste iio  y  arom as im itaban una n och e  d e verano.

¿Q u ién  se acordaba entónces d e  la  n ieb la  que se h abia  
atravesado para lleg a r  á la fiesta?

A si n os  o  v idam os del dolor, cuando llegam os, casi siem ­
pre p o r  e l cam ino d e l pesar, al puerto d e  las alegrías.

ss' â
N o sé  si lo  extraord inario d e  la  fiesta, e l la rg o  retra i- 

iDÍenfo d e  qu e se salía ó  e l p rin cip io  d e  estación, qu izá 
to d o  ju n to , contribu ía  al p rim or con  que las dam as se  iia - 
b ian  adornado.

V estido  b la n co , d e  labrada y  rica  tela, lucia  la D uquesa 
de F ernan-N ufiez, qu e  adornaba con  perlas su g arg an ta  y  
con  brillan tes su cabeza. F lores  m oradas en el toca do  y  p e ­
queño ram o d e perfum adas v io letas, qu e  prendidas en el 
lado izqu ierdo del escote, lu cían  al lad o  d e las jo y a s  svi 
m odestia , eran triste recuerdo del lu to  d e  que m uchas d a ­
m as n o  se  han d esp o jad o  p or  com pleto .

E sbelta, elegante, airosa, p regon an d o  p ara  nuestra con ­
fu sión  errores d e l d ib u jo  q u e  en el núm ero pasado p u b lic a ­
m os, estaba la qu e  a legró  siem pre con  sn belleza aquelloK 
salones, la  D uquesa d e H uéscar.

M ás qu e  envolver, ceñía u n  vestido  d e terc iop e lo  co lo r  
granate, d e  extensa co la  y  redu cido v u e lo , su g en til figura. 
U n lazo  d e  co lo r  azul m u y  pálido  le  adornaba con  ra to  
con tra ste , y  m ultitud de  h ilo s  d e  perias ca ían  en cascad a  
de tornasoles por su b lan co c u e llo . U na p lum a «z id  se  en ­
trelazaba con  sus n eg ros  cabellos, y  d u ca l coron a  d e b r i­
llan tes  cefiia su frente.

E ra ayer la n iñ a  con  toda la g ra c ia  d e  la  adolescencia , 
y  es h o y  y a  la m u jer , la  m adre, la  dam a, qu o  g o z a , sin sa ­
lir  de lo s  floridos d ias d e  la  ju ven tu d , las d istin cion es d e al 
posieion  y  todos lo s  encantos d e l a m or de h ija  y  d e  m adre.

L o s  que n o  h ayan  v isto  nu nca á la D uquesa de H uéscar 
y  la  con ozca n  só lo  p o r  e l g rabad o  d e nuestro últim o núm e­
ro, pueden  ha llar en estas líneas una ju sta  reparación .

J ó v e n  t.-imbien p o r  su edad y  d sir a p or  su  estado, la  g r a ­
ciosa  C ondesa d é la  Corzana lucia  en raso b la n co  fre sca  
toilette p rop ia  d e sus p ocos  años, y  en co lla r  d e  perlas co n  
costoso  broche d e  brillantes cerrado, a lh a ja  p rop ia  d e su 
p osie ion  de señora casada.

U n ien do, com o  siem pre, á  la  m ás exqu isita  e legancia , r i ­
queza que arm onizada co n  e l buen g u sto , fo n n a  e l lu jo
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c o n  sus esp len d ores, Mad. Baüar lu d a  un  tra je  d e  seda 
co lo r  m arfil, bord ad o co n  liilos  d o  o ro  m ate y  enriquecido 
c o n  perlas.

L azos sostenidos p or  lierretes d e  brillan tes deseollaban 
en el tra je  azul d e  la  p reciosa  M arquesa d o M artorell.

U n vestido  d e raso, d e  suave c o lo r  d e  ro sa , v e la d o  con  
b la n ca  y  trasparente fa ld a , en la  quo o l ca p rich o  h abía  c o -  
Jocado h o jas  sueltas d e  la  b e lla  flor  q u e c a n tó R io ja , en g a ­
lan aba á la  Duquesa d e  la  T o r r e , c u y o  herm oso l>usto, 
s iem pre  ad m irado, adornaban tres grandes corazones de 
brillan tes su jetos á cadena  d e oro .

Siü joy a s  n i adornos en e l M co te , que lu c ia  la  p erfe c - 
o ioT i de sus redon dos h om b ros , e staba la C ondesa d e Puer­
t o  Seguro, com o  siem pre herniosa. P iedras preciosas b r i ­
llaban  en sus ca b e llos , y  un vestido  de raso b lan co y  ter­
c iop e lo  n egro , con  gru p os d e rosas b lancas j  encarnadas, 
com p leta ban  su e legante  traje.

Con vestidos n egros y  ad orn os, p lum as 6 encajes b la n ­
c o s , estaban la  D uquesa de B ailén , la  M arquesa d e  B ed- 
inar, la  C ondesa  do T o re u o , la  de I le re d ia  Sp ín ola  y  a lgu ­
nas otras damas.

D e raso n eg ro  era tam bién el tra je de  la  Condesa de 
G u a q u i; un bouquet d e  rosas blancas so pren día  airoso en 
8u p ech o , y  otro d e  iguales flotes adornaba ru fa ld a . U n 
terc iop e lo  n eg ro  bord ad o de perlas la  ceñ ía  el cu ello  y  ca ia  
en flotantes cintas hasta m itad  de la espalda.

C on rico  tra je azul y  encajes iba  la  Condesa da V albom , 
y  tam bién  d e aaul otra dam a del C uerpo d ip lom ático , m a­
dam a O 'K olich an y , extran jera  belleza  qu e  encan ta  n u es­
tros salones.

E legante tra je verde  claro con  e n c a je s , y  r ieos  brillan­
tes en el toca do  y  en e l cuello , lu c ia , al m ism o tiem p o que 
su  ju ven tu d  y  su sim pática b e lleza , la  Sra. d e  Estéban C o- 
lláiites.

L a  C ondesa d e C am po A la n g e , qu e  h a  d e jad o  el luto 
que durante la rg o  tiem p o  ha vestido , estaba a llí co n  ricas 
esm eraldas guarnecidas d e brillan tes on e l p e c h o ; pero 
d istinguiéndose sobre  todo  p or  la  sutileza d e su fe liz  in - 
gotiio.

D e terc iop e lo  y  raso azu les , d e  oscuros ton os  el prim ero, 
de m ás c laros  m atices  e l seg u n d o , se  com p on ía  el traje da 
la C ondesa de  G om ar, adornado con  d iadem a d e brillantes.

L azos y  adornos n eg ros , destacándose sobre  tra je d e  d a ­
m asco , com p on ía n  el m edio  lu to  que ad orn aba  á la D u­
quesa d o  H íjar.

C jm o  siem pre herm osa, se d istin gu ía  la  V izcon d esa  de 
T orres  d o  L u zoc.

L a  g en til C ondesa  d e  Peña R am iro  lu c ia  una d e esas 
e legantes y  orig in a les (oileU ei, que tan  adm irablem ente lu ­
cen  la  esbeltez d e  su in verosim il talle,

L a  C ondesa  d e  C asa-T orres se  d istin g u ía , com o  siem pre, 
b e lla  y  e leg an te , lu cien d o  en caprichoso contraste , sobr» 
oscuro vestido , bordadas tiras d e  flores.

U n tra je de  co lo r  lila  lu c ía  la  M arquesa d o  V alduera, 
cu yos ru b ios  cabellos form aban  coron a  d e o ro  á su  d e lica ­
da belleza.

L a  M arquesa d e  Benaharis representaba dignam ente 
en aquel b e llo  con cu rso  al con ju n to  d e  d istin ción  y  de 
g ra c ia  qu e  caracteriza á las m ujeres que nacieron  entre 
T orrem olin os y  E l P a lo , entre E l C olm enar y  L a  M alague- 
ta , en  la  orilla  dol m ar que señala lím ites d o  España y  
baña u n o  d e lo s  lugares m ás h erm osos d e  la  tierra.

N o se necesitaba fija r  lo s  o jo s  en  aqu ella  herm osa v ir­
gen d e T ícia n o  que descuella  entre las jo y a s  artísticas de 
a ga ler ía  para adm irar bellezas.

I la b ia  a li  qu ien , com o  las señoritas de  L o r in g  y  de  La- 
r ios , im itaban p or  su frescura  anim adas fisu ras da E u - 
ben s. D e raso b la n co  iban  v ^ t id a s , y  sen cillos  co llares de 
oro, en  qu e  brillaban  algunas chispas de diam antes, ador­
naban su cu ello . D e  b la n co  ib a  tam bién  la seSorita  d e  L ob o  
d ’Á v íla ; d e  vaporosa  gasa  a z u l, c on  doradas lentejuelas, 
la  de  M artos P otestad , y  v iv a , g ra c io sa , an im ada, daba 
los prim eros pasos en la  senda del m undo, en  que ha a p a ­
recido p o r  p n m eia  v ez  este año, la  señorita d e  Üzores.

N o  se  d aoa  un p aso sin  encontrar, m agníficam ente ata­
v ia d a , a lgun a  d e las dam as que brillan  en lo s  c ircu ios  s o ­
cia les d e  M adrid.

P or  a llí d iscurrían , adem as d e las c ita d a s , las D uquesas 
de A hu m ada , G ran ada , V era g u a , M aqu eda , M edin a .S ido- 
n ía , F ernandina y  S o tom a y or ; M arquesas d o  A gu ílar d e  
C am póo, San C árlos, B arzanallana, B en d añ a , B ogaraya, 
C asa -Iru jo , C asa -L orin g , H o y o s , C laram ente, M irafiores, 
M ira va lles , M on istro l, N á jera , R iv era , U la g a r e e , Selva 
A le g re , V alm edíano y  V ílla lo b a r ; Condesas d e  Bernar, 
C asa -L om b illo , C asa-V alencia , E ch au s, P u en ru b ia , Luna, 
PueV)la, Paredes de N a v a , del P ilar, Pufionrostro, Sacro 
Im perio , S a llent, S uperunda, T e ja d a  d e V a ld u era , V illa l- 
b a , V ílian u eva  d e F era les , V illapaterna y  V istaherm osa; 
B aronesa d e  P o m a ; señoras y  señoritas d e  Q ueipo d e L la­
no, Soriano, F lores C alderón , O zores , J im enez de Sando- 
v a l ,  H u esca , Caballero, P erraz, Sotom ayor, G irón , Arias 
D ávila  y  A lon so M artínez.

M in istros , em bajad ores, hom bres p o lít ic o s , m agnates, 
sab ios y  artistas, cu y os  n om bres, célebres p or  m ás de un 
con cep to , om itim os, form aban  la córte de  estas dam as, que 
allí im peraba n , com o  en terreno p rop io , c on  dom in io  a b ­
solu to.

E llas acuden á lo s  teatros, á lo s  M useos, á  las A ca d e ­
m ias, hasta á  las sesiones d « lo s  Parlam entos, á ser públi­
co  d o  las obras del h o m b re ; p ero  en un  sarao es d o  ellas 
d ecid idam en te el im perio. O

o o
E n  el s&IoTi del ba ile  se  entregaban las jóv en es p arejas 

á la  an im ación  del v a ls , m iéntras lo s  artistas qu e  habían 
tom a d o  partti en e l concierto, inauguraban la cen a  servida 
en-el com ed or  d e l p iso  principal.

L as habitacion es d e la  D uquesa se haU aban, com o  en to ­
d os  lo s  halles que llam an chicos, cerradas, pero las del D u­
que se  ha llaban  á d isposición  d e  la  elegante concurrencia, 
que n o  cesaba d e adm irar lo s  variados ob jetos  q u e  hablan 
a l par d e  la  suntuosidad del m agnate y  d e l gusto del ar. 
tista.

E l ealon  d e tap ices, el gab in ete  b lanco, e l despacho, son

d ign os d e u n  M édicis p o r  lo  artísticos, d e  un  n cb le  esp a­
ñ ol por lo  sev eros , d e  un  Bucfcingam  p or  l o  opulentos.

Las annaa que tien en  qu e agradecer á la  belleza d e  su 
fo r m a  qu e  se las con sorvo cuando paa6 el p od er  que sim ­
bolizó su fu era a , recu erdan , co loca d a s en  b ien hechor oc io  
en la panoplia  otras ed a d es ; m ientras lo s  p oriód ioos , las 
revistas, lo s  lib ros  qu e  acaban d e lan zar á la  p u b lic id ad  
un n u ev o  pensam iento ó  un  n u evo  dram a del oora zon , res­
p on d en , co loca d os con  p ro fu sion  encim a de las m esas, á 
lo s  qu e  acerca de las inquietudes del m om en to  y  d e  los 
problem as del porven ir lea interrogan .

En aquellas estancias tienen  todas las edades su recu er­
d o . D esnuda b a ca n te , qu e  en  prim oroso re lievs  so  d es­
pren de entre h o jas  y  pám panos d e! fo n d o  d e í oscu ro  ja r- 
ro n , h abla  del R enacim iento d e l arte , cu y a  in fa n cia  cu e n ­
ta  la  tosca  figura m a l d ibu jada en el fo n d o  d e  r ico  tapiz.

A I p ié  del m arco d e l severo  retrato an tiguo, m odernas 
fo to g ra fía s  que representan á artistas célebres y  á  perso­
nas queridas.

A l  lad o  de heredadas p reseas, lo s  m ás nuevos caprichos 
d e  la  E sp os ic ion  d e Paría.

o 
c o

D elicadas plantas y  p erfu m ad as ñ ores form aban  en la 
strre  bosq u ocillos d on d e  p od ía n  encontrar descanso lo s  f a ­
tiga d os  en la fiesta.

A llí  n o  llega b a  n in g u n o  d e sus rum ores. S ólo el ru id o  de 
la fu en te  se  escuchaba, y  la  luz era m ás suave que en  los 
salones.

L u g ar  á propósito para ín tim os co lo q u io s , para esas 
grata? y  dulces conversaciones qu e  son  m urm ullos m ás 
que palabras, que encierran m ás exclam acion es que ideas, 
y  que constituyen  ol p oem a  d e la v id a  del corazoii.

V ibraban  todavía  las notas arm oniosas del p ian o , y  se 
serv ían  en e l com ed or exqu is itos m anjares, cuaiido d om i­
nó los rum ores la cam pan a d e l con v en to  v ec in o  que tocaba 
á las prim eras oraciones.

Era la v o z  d e  ¡a  realidad  despertando d e  un  sueño ideal 
á  lo s  convidados.

Las dam as se  en v o lv ieron  en las suaves p ie les  d e  sus 
ab rig os , y  los carru a jes , rodando p or  la  ca lle  d e  Santa 
Isabel, produ jeron  b ien  p ron to  lo s  ú ltim os rum ores d e  la 
aristocrática y  artística fiesta.

II.

A lgu n a s horas m ás ta rd e , a l anochecer d e  aquel d ía  
cu ya  nebnlosa aurora había sorprendido á lo s  últim os en 
dejar e l p a lacio  de C ervellon , abríase al o tro  extrem o de 
M adrid  opu lenta  casa  para re cib ir  á  los in v itad os á  un  b a n ­
quete.

Le o freo ia n  los Sres. de Baüer á lo s  D u ques de F ern án - 
Nufiez.

N o es ciertam ente u n  banqu ete  acontecim ien to  extraor­
d inario  en  casa d e  las d istin gu idas personas qu e  d e  tantas 
sim patías gozan  en España.

Sem analm ente le  o fre ce n  á escog id a  p orc ion  d o sus am i­
gos.

E l gra to  buen ton o , la  variada cultura y  la  fina d iscreción  
de la  dam a que preside estas reu n ion es, ha h ech o  d e ellas 
u n  oásis donde e l p o lít ico  cansado da les luchas d iarias, el 
hom bre de n eg oc io s  fa tig a d o  p o r  el cá lcu lo , e l  escritor que 
se r ind ió  en la tarea d e com u nicar sus p ensam ientos, tod os  
encuentran du lce  reposo y  gra tís im o  solaz.

E l salón  de M ad . Baüer, d irem os, u tilizando la  acep ción  
fra n cesa , re cu érd a los  hogares de  la  in te ligen cia  y  d el buen 
ton o  que am enizaron ag itad as ép ocas de  la n a ción  v ec in a , 
y  es h o y  en  M ad rid , durante la estación  del inv ierno, uno 
d o  esos cen tros , sem ejantes á lo s  que so  hallan en casi t o ­
das las capitales d e  E u ro p a , presid idos p or  d istin gu idas é 
ilustres dam as, y  d on d e  tod os lo s  extran jeros notab les ha­
cen  alto para hallar con fu n d id o  con  a lg o  d e  su patria el 
aprit, el g u sto , la in te ligen cia  que constitu yen  e l co sm o ­
politism o m oderno.

A  tener espacio, c op ia r ía  aqu í las im presiones qu e  el 
ilustrado corresponsal del T im es  en  París p u b licó  acerca 
del Cuadrilátero, com o  pintorescam ente llam a á los cuatro 
salones donde de ord in ario  recib en  lo s  Sres. d e  Baüer.

P ero m e fa lta  hasta para dar cuenta detallada de la 
agrad able  ve lad a  qu e  sucedió a l con cierto  d e  io s  D u ques 
d e  F ernan-N ufiez.

L as habitacion es de  la  ca lle  se  h a llaban , p o r  extraord i­
nario, ab iertas, y  term in ado e l banqu ete , al qu e  asistieron, 
adem as d e ios D u ques c ita d os , la M arquesa d e C asa-T or­
re s , M ad. O’K o lich a n y  y  L a d y  B on h om , se  fu e ro n  p o b la n ­
d o con  reducida pero selecta concurrencia.

M ad. Baüer vestía  aqu ella  n och e  fa ld a  azu l, que so  abria 
p or  dolante sobre otra  b la n c a ; ol cu erp o  alto tenn in aba 
p or  detras con  una esp ecie  d e  g o la ,  que recordaba lo s  t o ­
cad os d e M aría Stuardo ; perlas y  encajes la adornaban con  
el buen gu sto  que siem pre ha acreditado.

L a  D uquesa d e  la  T orre  lu c ía  un vestido  d e seda b la n ­
co , a l que adornaban verdes h o jas  d e  reseda sostenidas por 
brillantes. Iguales h o jas  y  p iedras adornaban su cabeza, 
hacien do  resaltar su adm irable herm osura.

L a sim pática belleza d e la d y  A d a m , d e  M ad. O’K o lich a ­
n y , brillaban con  sus recuerdos del N orte al lad o  d e  lo s  m e- 
rid ionáles encantos d e  nuestras com patriotas la V izcondesa  
d e  T orres L u zon , la Condesa d e P eña R am iro, la  d e  Puer­
to  Seguro, la de G om ar, su  lin d a  herm ana y  otras n o  m é- 
nos bellas.

Se notaba  la ausencia d e  la  D uquesa de  Huúscar, do  la 
M arquesa do la  R om ana y  d e M ad . W u e il ,  á  qu ienes l ig e ­
ras ind isposiciones a le jaban  d e la  fiesta.

Sin la eonfusion  inevitable d e  un  ba ile  g ra n d e , m ás ani­
m ado que la  tertulia ordin aria , fu e  sum am ente agrad able  
la que reseñam os,

C ontagiados por la  a legría  y  an im ados p or  la belleza de 
las dam as, hom bres g ra v es  recordaron  pasados d ias , en ­
tregándose á los encantos del baile.

N o será d ifíc il que v o lv a m o s  á reseñar fiestas d e  la m is­

m a ín d o le , qu e  se darán este año en casa d e lo s  señores d e  
Baüer.

E l d ía  en que este núm ero salga  se  debe celebrar otro .

I I I .

L a m ism a n och e  hu bo banqueta en e l palacio d e  lo s  D u­
ques d e B ailén , que asistieron lu égo , c o n  a lg u n os d o  sus 
c o n v id a d os , á  casa d e  lo s  Sres. de Baüer.

P oca s  n och es despues se celebraba ba ile  ch ico  en  e l p a ­
la c io  d e  Portugalete.

L a  m orada d e  los M arqueses d e  A lcañ ices  recuerda 
tam bién  en sem anales é ín tim as reun iones aquellos lunes 
d e las T ullerías durante e l segun do Im perio , d e  qu o  íu é  
astro la  h o y  D uquesa d e Sexto.

Estas fiestas, qu e  se  llam an en  e l len g u a je  del
m u n d o, han t« i¡id o  un  n u evo y  gratís im o interm edio.

L os lindos sa lon citos  d e  lo s  Condes d e  Bresson le  han 
o fr e c id o .

E l E n cargad o  de N e g o cio s  d e  F ra n cia  y  su distinguida 
esposa  han p rop orcion a d o  á sus con v id a d os  e l agradable 
espectácu lo  d e  la  e jecu ción  de la  lin d a  p ieza  on un  acto, 
do  E m ilio  A u gier, titu lada P o s t  scriptum.

L as difictiltades de  representar sin  el aparato d e l esce­
nario, qu e , c o lo ca d o  á d istancia y  en altura fa v o r é c e la  
f ic c ió n , es inm ensa.

L os  actores, v istos d e  ce rca , p ierden  , com o  las d ecora ­
c ion es  á  la  luz del d ia , el v e lo  con  qu e  la  ilusión lo s  r e ­
v iste.

L os Condes d e Bresaon v en cen  con  su in gen io  estos es­
c o l lo s , y  cau san , c o m o  en  len g u a je  do  gacetilla  se  dice, 
las delicias d e  su p ú b lico , del que sólo unos cu an tos p al­
m o s  lo s  separan.

Entusiastas aplausos celebran al final d e  la  p ieza  e l su ­
til in g en io  d e  lo s  hábiles intérpretes.

L a  C ondesa , sobre  tod o , es una actri* con su m ada , y  
desem peña con  in im ita b le  gracia  su papel.

V ién d ola , p uede tenerse p or  cierto, la  p os icion  y  el titu lo 
han p rivad o  d e  una actriz á  la  com ed ia  francesa.

En estas reu n ion es íntim as ha n acido la id ea  d e l ba ile  
de  tra je s , qu e d ebe  tener lu g a r  en el p a lacio  d e  A lcañices 
el d om in go  2 .

H a oc  dias qu e  las dam as n o  p iensan en otra cosa . H an 
v is ita d o  las galerías y  lo s  m useos, han consu ltado h istorias 
y  c ró n ica s , han registrado m inuciosam ente las m onum en­
tales cóm odas d e sus abuelas para p edirle  al p asad o  ad or­
nos y  encantos.

M ad rid  se d ivierte. L as fiestas se su ced en  s in  interrup­
c ió n , co m o  al ú ltim o fu lg o r  de  la  estrella  el trin o  de la  
alondra.

81 de Enero.
L a  K a s a b .

T IR O  D E  P IC H O N  D E  M A D R I D -

DIA 18  D E  EN EEO  DB 1 87 9 .

N o habiendo asistido m ás socios que e l Sr. C ondo d e G o ­
m a r, solam ente so verificó un m atch, en 5 p ichones.

Sr. C onde de G om ar.— 000111 ,— G .,  á 26 m etros.
Sr. D . R a fa e l de  Im az. 001000, á  2 0  m etros.

DIA 2 0  BE EN EBO  DB 1879 .

ú n ica m en te  asistió  el Sr. D . E duardo A n sp a ch , e l cu a l 
h iz o  lo  sigu ien te :

Á  8 0  m etros,— lO lI O l lO l l .
Á  33 m etros.— I I l l l .

T irada  ordinaria  del d ía  2 4  do E n ero  d e 1879 ; á las dos 
d e  la  tardo.

1 ." Malch,.— E n 5 p ich ones :
Sr. D . E duardo A nspach .— 10111.— 6 ., á  29 metros.
Sr. D . S an tiago U daeta .— H OIO, á 2 4  metros.
2 .“  P in a .— Cada tirador á  su d istancia : en  5 p ich on es, 

3 tiradores.
Sr. D . E duardo Ans pac h. — á 29 m etros.
3.* P iñ a .—  L o  m ism o que la  anterior.
Sr. D . Eduardo A n sp a ch .— V s '— G ., á  3 0  m etros.
4 .*  P iñ a .—  Ig u a l á las anteriores :
Sr. D . E duardo A n sp ach .— 01011— 111.— G ,,á  30 m etros. 
Sr. D u que d e H uáscar.— 10101— 110, á 26 m etros.
5 °  M atch .— E n 5 p iclioa es  ;
Sr. D , Eduardo A nspach .— 01011— 11.— G ., á  3 0  m etros. 
Sr. Duque d e H uéscar.— O lO Il— 10, á  26 m etros.
6 .* P iñ a .— C ada uno á  su  d ista n cia : en  uu  p ich ó n , 3 ti­

radores.
Sr. D . S an tiago ü d a e ta ,— 2 á 2 4  m etros.
L a  tirada term inó á  la s  cuatro.

T irada  del d ia  27 de E nero d e  1879, á  las d os  de  la tarde. 
Se tiraron tres m atchs, en 10 p ich ones.
1 .° Sr. D uque de H uéscar,— 1000111111. Gr., á  2G m e ­

tros.
Sr. D . E duardo A n sp a ch .— 0011100101, á 29 m etros.
2.“  Sr. D . Eduardo A n sp a ch ,-1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 . G., á 29 m e­

tros ,
Sr. D uque d e H uéscar.— llllO O O lO O , á 27 m etros.
3 .°  Sr. D . E duardo A n sp a cL — l O l l l l l l l l — 1. G ,, á 30 

m etros.
Sr. D uque d o H uéscar.— l O l I l I l l l l — O, á 27 m etros.
L a  tirada term in ó  i  las cuatro.

AvBLino.

Ayuntamiento de Madrid
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T IR O  D E PICHOÜES DE S E V IL LA .

L a  sem ana pasada tu v o  lu g a r  una n u ev o  com p eten cia  
entre las Sociedades d e T iro  de  Jerez y  S evilla . E sta ú lti­
m a  in v itó  á la  d o  Jerez , qu e  con testó  en e l a c to  en v ian d o  
o c t o  de sus m ejoros cam peon es á sostener la  lucha. E n  e fe c ­
to , nu nca liabia  presentado Jerez  un  g ru p o  de tiradores 
m ásaobreaalientes n i m ás igu ales . Sevilla, p o r  e l contrario, 
hu érfan a d e sus m ás reputadas escopetas, ausentes ca s i t o ­
das, v in o  á la lu ch a , n o  c o n  la  pretensión  d e  v en cer, sino 
con  la  de  prop orcion ar á sus com p etid ores  un  dia do  ca m ­
p o  d e lic ioso  com o  sólo p u ed e  d isfrutarse en e l m es  de E ne­
r o  en esta p riv ileg ia d a  sierra  andaluza.

H é  aqui e l resultado d e la  co m p e te n c ia :

JE R E Z.

B u ck ......................................................... 9
M . G onzález.............................   .  8
P . G on zález............................................7
S m ellie ..................................................... 7
H . D av ies ............................................ 6
O. D a v ies ............................................. 5
Iv iso n .......................................................6
A . W illia m s...........................................4

de 10.

T otal. . . .  61

SEVILLA.

O sborne. . . . .
A bau rre......................
M arques d e A lv en tos  
G oy en o . . . .
W sse l..........................
C onde d e  B a g a e s .. 
Conde d e V illap in ed a  
M edin a . .  . ■

T ota

de 10.

5
i
4

54

G a n ó , p u es, Sevilla.
H abiendo lo s  Sres. B u ck  y  O sborne m atado ig u a l núm e­

r o  d e  p á ja ro s , lu ch a ron  para d ecid ir  qu ién  g an arla  e l im ­
p orte  d e  la  r i fa  j  subasta d e  escopetas, que se e levó  á unos
9 .000 rea l^ .

B u ck ................................... I I -  Ganó.
O sborne.............................. 10.

D espues de un lig e ro  lu n ch , se  d ispu tó  p or  trece  t ira d o ­
res y  en c in co  p ich on es la  p reciosa  y  e leg a n te  C opa o f r e ­
cid a  p o r  la  S ociedad  d e S ev illa . F u é  g a n a d a  p or  e l Sr. G o - 
y en a , que m ató 9  d e  1 0 , sigu ién dole  e l Sr. A baurre con  
8 d e  10.

L o  ap acib le  dol d ia  atrajo m u ch a  concurrencia , entre la 
que v im o s  á la C ondesa  d e  V illa p in ed a , Sras. d o  O sborne, 
de  G oyen a , etc'.

L os  S ocios  d e  J erez  con v id aron  á una revancha quo fu é 
aceptada con  m u ch o gu sto , y  otra C om petencia  t u r o  lu g a r  
en Jerez al sigu ien te  dia.

H é  aqui e l resultado.

SEVILLA.

A bau rre ........................................
M arques d a  A lven tos . . . . 7
O sborne.........................................
W sse l............................................. . tí
M edin a .......................................... . 5
C onde d o V illa p in ed a . .  . . 5
G oy en a .........................................
C onde d e B a g a e s ...................... 3

T o tal . . . . 45

OEEEZ.

B u ck ............................................ 10
51. G on zález............................. 8
H . D av ies .................................. 8
Iv iso n .......................................... 7
P . G on zález.............................. 7

Sm cIIie....................................... 6
0 .  D avies. . . . . . . 4
G . G arv ey .................................

T o tal . . . . 54

de 10.

de 10.

G anó Jerez y  e í Sr. B u ck  e l im porte  d e  la  r ifa  y  subasta 
d e  escopetas c o m o  lo  h a b ia  h ech o  en S evilla .

D am os la  enhorabuena á la  S ociedad  d e  S evilla  qu e  ha 
sa b id o  regularizar sus dias d e  T ir o , p u es desde h a ce  tres 
m eses lo  ha h a b id o  tod os  lo s  ju év es  y  d om in gos , resultado 
n o  ob ten id o  hasta ahora p or  n in g u n a  d e las Sociedades de 
la  Península.

Y .

M ERCAD O  DE M A D E ID .

E l p recio  de  la  carne ha fluctuado en la  ú ltim a qu incena  
de 14 á  14,50 pesetas arroba. E l pan d e  d os  libras, d e  4 2  á 
46 cén tim os d o peseta. E l c a r b ó n , á 1,75 pesetas arroba. 
E l a ce ite , d e  17 á  18,50 pesetas arroba. E ! v in o , d e  6 ,5 0  á 
10 pesetas. E l tr ig o , d e  14,02 á 14,06 fa n eg a . Y  la cebad a , 
de  8 ,16 á 8,21 fa n eg a .

CUADRADO DE PALABRAS. 

S o lu cion  d e l cuadrado d e l nú m ero anterior.

I.

M 0 1 a r
0 m e Cro a
1 e ch 0 s
a g 0 t a
r a s a r

P ara dar la so lu cion  en e l p róx im o  núm ero.

I.

1 .°  T ítu lo  d e  nobleza.
2 “  L iterato y  h om b ro  p o lítico  españ ol.
3 .°  A ü im al m u y  dañino qu e  abunda en las casas d e

M adrid .
4 .“  A u tor dram ático.
5 ." E specie d e  rosal d e  la India.

A D VERTENCIA.

Se kan recibido en esta Administración los pedi­
dos de semillas que han hecho los Sres. sitscritores, 
que serán servidos, aviscvndúles oportunarnente 
remisión.

P E O P IE T A E IO ,

D, J , L u is  A lb a r e d a ,

Imprenta, ««tereotipia y de Aril»n y C.“
(eucesorM de SlTkd«na;ra),

IM m ESORES S R  BE 3 . U .

FERRO-CARRILES DE MADRID A ZARAGOZA ¥ A A llC A C T E .

S E R V I C I O  D E  T R E N E S .  

Líneas de Alicante, Valencia y Cartagena.

M IXTO. M IXTO, jn x T O . COBItEO.

M a i lr l i i ,  salida. . . 7.00 la. 9.00m, 6.30 t. 7.30 n.
Toledo, llegada, , . . 10.15 m. n 9,45 n. 1)

A lican te , llegad a ., . » 5.2óm . n 10.í5m ,
V alen cia , llegada.. . )> 8,10 m. B 11.29 m.
Cartagena, llegada.. n 9,00m . n 1,351.

Líneas de Andalucía,

m x T O . COBESO.

U n d r i t l ,  salida. , . 7,00 m. 9.00 n.
C órdoba, llegada. . . » • • • 2,33 n. 12.411.
G ranada, llegad a ., . .................... 4.001. 10.39n,
M álaga, llegada.. . . 11,44 in. 8.30 n.
Sevilla, llegada, . . , « . . . • • » • • 8.35m . 6,481.
íH á.H ííí.......................................... I) 10.30 n.
Ciudad-Real, llegada........... ......... 5.28t. 6.04 m.
Badajoz, llegada. . . ll .lO m . 5.331.
L isboa , llegada, . , . )) 6.35 m.

Cartagena, salida.. . 
V alen cia , salida. . . 
A U cantc, s a l i d a . .
Toledo, salida.............
H n d r i i l ,  llegada.. .

B
»

7.12m . 
10.27 m.

MIXTO.

4 .3 01. 
6.30 t, 
8.20 n .

6.15 t.

n
S
n

5-001. 
8.40 n.

COBSEO.

12.451. 
2.56t. 
4.201.

)>
8.30m .

S In tIrId , salida. . . 
Guadalaj ara, llegada 
Zaragoza, llegada., . 
Barcelona, lleg a d a .. 
Pam plona, llegada.. 
L o g ro ñ o ,lle g a d » .. .

MIXTO. ÍÍTXTfl. Muno, conRso.

7,05m, ll.OOm. 4.35t. 7,45n.
9,20m, l.J0 t, 6.451. 9.23 n.
8.46 n. i> n 6.10m.

i> D o Q lin g o s » 8-OOn.
ti y  d ía . » 12.411.
0 D 10,45 n.

MIXTO. CORREO.

L isboa , salida............ )) 8.C0 n.
B adajoz, sa lid a ,. . . 3 .3 0 t 8,15 m.
Cindad-Eeal, salida. ................... lO.OSm. 8,45 n.
Cádiz, salida............... I) 5 .]6m .
Sevilla, salida............ • • • • « . 6.251. 10,0 0 m.
M álaga, salida........... 4.001. 7.15 m.
Granada, sa lid a ., . , 11.30ro, 5.00 m.
C órdoba, salida. . . , 12,50n. 2,231,
n n d r t d ,  llegad a .. . ....................... 8,40 n. 6.05 m.

avarra y  Bilbao hasta Logroño.

U ISTO . UDTTO. MIXTO. CORIKO.

LogroBo, sa lid a .. , . Ü » I>OIlIiIlgM 4.28 t.
Pam plona, salida.. , » y  diu 2.00 t.
Barcelona, sa lid a ,. . » I feetlTO». 7.00 m.
Zaragoza, salida. . - 6.50m, • )) 8 9.26 n.
Guadalajara, salida. 7 M n . 7.40 m. 5-10 t. 6.35 m.
U .-id r la l, llegada. . 10,04 n. 9.55 n. 7.25 n. 8,26 m.

L b  aigniflOA t, fardé 7  f t ,  n oe? if.
L oe treues c o m o c  t^lo lleTan, por general, cochee de 1.* ;  S.* claee : lee m !stoe llevun eocbes de 1.*, S *  7 8 .* c lu e .

V A P O R E S -C O R R E O S
DE

A. LO PEZ Y  C0MPA:Ñ‘ÍA ,
PARA. PU ERTO-RICO  Y  H A B A N A .

Las salidas serán las siguientes : B e Cádiz los 
dias 10 y  30 para Puerto-Rico y  Hatana.—  De 
Santander el dia 20 para ídem, tocando on Coru- 
Qa. —  De Corulla el dijx 21 para Puerto-Rico y 
H a t a T ia .— Do Habana los días 5 y 25 para Cá­
diz.—  De Ídem el dia 15 para Coruña y  Santan­
der.—  Más informes do los agentes en Cádiz, 
A . López y compañía.—  Barcelona, D . Ripoll y 
compañía.—  Santander, A rgel B. Perez y  compa- 
fiía.— Corufla, B . de Guarda.— Valencia, Dart y 
Compañía.— Alicante, Faez hermanos y  compa- 
fiía.— Madrid, Julián Moreno, A lcalá, 28.

VINOS DE BURDEOS.

M édoe, C hateau -L afflte, L atour, M argaux, S ain t-E m ilion  
de las m ejores m a rca s ; C ojfnac, F in e  C ham pagne.-L icorea  
de B urdeos, á precios equitativo».

So sirven  p ed id os  desdo ca ja s  de 25 botellas en lo s  v in os  
y  12 en lo s  licores.

Para h a cer pedidos y  m ás p orm en ores d e  p rec io s , etc., 
d irig irse  á la  A d m in istración  d e este p eriód ico , V illan u e- 
v « ,  6 , prin cip a l.

GUANO NATURAL DEL PERÚ,

Dirigirse á D. José Eusetio Eochelt.
BILBAO.

Ayuntamiento de Madrid
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PRECIOS DE ALGUNAS SEMILLAS EXTRANJERAS
(Véase la adreríencia en' la página anterior).

PEECIOS

on Par]B. e o  M&drtd. 
Franeof. Peittoi.

PLORES.
C L áT E L E S ,

D e  fantaisie  varié, paquete
Id . fa n ta is ie  f o n d  srdoisé, »
Id .  fantaisie  fo n d  b lauc, »
Id .  fa n ta is ie  fo n d  jauiie , >
I 'lam an d  {superior),- »
l ie in on ta n t(5 e  toá os lo s  meses), » 
M ignardise d 'E cosse varié, » 
M ign ard ise A iig la ise  doiih le ¿

gra n d e  fleu r ................................... >
D e Cliine double  v a r ié , s
Id . —  dou ble  á largea feu illea.
Id . — dou ble  a  largeB feuilleB

rou g e  fo n c é ................u
Id . —  dou ble  b la n c panaoLé,»
Id . —  d e H ed d ew ig  v a r ié , u
Id . —  lacin fé, >
Id . Gardner, »
H y b r id e  d e B row n, s

O S iL IS .

C oniiou lata  purpúrea, paquete.
R osea , »
K oeea delicata , »
Va.ldis-iau8. j

PELARGONIOU.

D e fantaisie  varié , paqu ete .
A  gran d e  fleur varié, »
Odier á 5 m aciíles varié, s

N ota .— E s/a s  sim ientes poceden  de 
una coleccion de p rim er orden.

PENSAMIENTOS.

A  grandes fleurs variées, paquete
I d . —  se lecc ión  superior, »
A  grandes m acules (eaift-a), »
B lan ch e , »
B leu  d e cie l, ®
B leu  fo n c é , *
C uivrée, >
Jaune pur, w
P anacbé r a y é e , >
P ourpre et ja u n e , »
V io le tte  bordee b la ac , »

PETUNIA.

B lan c od ora n t. paquete
A  fleur violette, »
H y brid e  v a r ié , ji

—  centre pourpre varié, >
—  g lo iro  de segres, »
—  rou g e  pourpre, í
—  á tres -g ra cd e  fleu r et

la rg e  g org e . {N u evo .)
100 Bemillas, >

—  á gran d e fleur rou g e
pourpre cranioisi, »

—  á gra n d e  fleur panaelié
v ir ié , s

—  panaché varié, »
—  double, s
—  d ou b le  panaché, »

P H L O S  DE D E U M M O SD .

V ftrié, p aqu ete .
E carlate, »
A  gran d e fleur varié, j

—  fieur ro se v if á  ceil
b lanc, í

—  fleur rou g e  éclatant, a
ceil b lanc, »

—  fleu rv io le té to íle  blanc,

P O R TO LACA ,

A  gran d e fleu r varié, p aqu ete .
—  fleur dou ble  varié, y>

KE8EDA.

Odorant ord in a ire , p aqu ete .
—  á gran d e  fleur, n
—  á gran d e  fleur p yran ii-

dal, »
{M agnifique race, «pis tres-com pactes, 

fo r m é »  de la rgei j leu rs  írés odorantes. 
P la n te  trés-v igonreute.)

V EK BE N AS.

H y b r id e  variée , paquete
— —  selección ex tro , >
—  blanclie , *
—  b leu e, *
—  rouge, »

1.50
1.50
1.50 
1,60
3.00
2.00 
0,60

2.50 
0.40 
0 ,60

1.50 
0,60 
0,60 
0,60 
0,60 
0,60

0,60
0 ,6 )
0,60
O.fiO

2.50
2.50
2.50

0,60
1,00
2,50
1,00
1,00
1,00
0,60
1,00
1,00
1,00
0,60

0,40
0,40
0.60
1,00
(t,60
1,00

.6,00

1,00
2,00
1.50 
1,00
1.50

0,40
0,60
1,00
1.50

1.50
1.50

0,40
1,50

0,25
0,40

0,60
1,00
1.00
1,00
1,50

1.75
1.75
1.75
1.75
3.25
2.25 
0,70

2.75 
0,60 
0,70

1.75 
0,70 
0,70 
0,70 
0,70 
0,70

0,70
0,70
0,70
0,70

2.75
2.75
2.75

0,70
1,10
2,75
1,10
1,10
1,10
0.70
1,10
1,10
1,10
0,70

0,50
0,50
0,70
1,10
0,70
1,10

3,25

1,10

'2,26
1.75 
1 ,1 0
1.76

0,60
0,70
1,10

1.75

l,7 ;i
1.75

0,50
1,75

0,30
0,50

0,60 0,70

0,70
1,10
1,10
1,10
1,75

rBECIOS
en  Parla . e n  M adrid. 
Franca.

—  á f lc «r  d 'auricu le, . . . 1,00
—  ita lie cn e  pacachéa, »  .  1,00

(T od as estas sem illasproceden.(7c.!as . .
m ás hermosas variedadei d e l género.)

CEBOLLAS
Y  B U L B O S D E  F L O R E S .

ANÉM ONES.

De flor  d ob le , 1.000 de tod os  colorea
Id . 100 id ..................
Id. 100 ea  50 m agníficas

variedades con  nom bres 
Id . co le cc io n  d e 25 m agnlfi

caa v a r ie d a d e s ... i ..........
Id , raza lla m a d a  de Caen, se­

le c c ió n  inm ejorab le , 100
d e tod os co lo re s ...............

Id , id , id . 1 0 ........................
Id . id  100 p or  co lore#

separados.............................
De flor  se n cilla , raza d e  C aen , selec 

c ion  inm ejorab le, 1.000 de
de tod os  c o lo re s ..........

Id . id . id . 100 i d .........

50.00 
6,00

18.00 

5,00

40,00
5,00

D e flo r  d e  crisantem o ;
G loire d e  N a n tes , 10 ra íces .............
L a  brillante, u .............
Ponceau, »  .............
L ila s , 1) .............
M au ve clair, n .............
R osin e , »  .............
D os de cada una d o  d ich as varieda­

d e s .................................................................
A J IA B IL L IS  H ÍB R ID A S  D E  X 4  V 1 T T A T 4 .

D e serailia , una cebolla .............................
D e superior belleza, i d ...........................

P or n o m b r e s :
Artem ise,

A u rore,
B affin ,
B a yard ,
d eeron ,
E toile ,
Girándole,
Oriflamme,
F erie ,
Phcebé,

i d .
i d .
i d .
i d .
i d .
i d .
i d .
i d .
i d .
i d .
i d .

C A IA D IÜ U .

E scu len tu m , 10 b u lb o s ..............................
Bulbosuvi, 10 variedades con  nom bres. 

Id . 10 variedades sin  nom bres.
GLADIO LOS n t U B lD A S  D E L  O A N D A - 

V lK S t S ,

70.00 
8,00

3.00
5.00
9.00

10.00
6.00 
9,00

10,00

4.00
6.00

6,00
14.00
15.00

9.00
7.00

14.00
15.00
15.00

7.00
15.00

9.00

15.00
30.00
15.00

M ezcla d e  todos co lorea  sin nom bres
100 ceb o lla s ...........................

b lancos, i d .............. ..
c o l o i d e  rosa , i d ....................
encarnados, . i d ...............
am arillos, i d ...................

Q L 0 X IN 1 A 8 . . .

D e flor  erg u id a , 100 bu lbos d e  sim ien
te  y  de tod os  co lores..............

10 id . i d ...........................
100 b u lbos  en 25 m aguifi 

cas variedades con  som b res 
co le cc io n  d e 25 m agnífica

variedades............
id . d e  12 id .

Id .
Id .
Id.
Id .

Id .
Id -

Id .

Id .

25.00
30.00
30.00
25.00
35.00

60,00
7,00

30.00
15.00

H O R T A L I Z A S .
L E C H U G A S .

( d e  P R IM A V E R A .)

CordoH rouge.
30  g ra m os...............................................
15 )> ...............................................

1,10
1,10

55.00
6.50

20.00

5.50

45.00
5.50

60,00 66,00

75,00
9.00

3,60
5.50
9.50

10.50
6.50
9.50

10.50

5.00
7.00

7.00
15.00
16.00 
10,00

8.00
15.00
16.00 
16,00

8,00
16,00
10,00

17.00
32.00
17.00

A. 12 v ariedades con
no u b r e s . . . . 6.00 7,00

B. 12 id . id ............ 12,00 13,00
C. 26 id. id 14,00 16,00
D , 26 id. id. 38,00 42,00
E, 50 id. id ............ 50,00 65,00
F . 60 id. id ............ 115,00 125,00
a. 75 id . id ............ 65,00 92,00
H . 76 id. id ............ 145,00 160,00
J . 100 id. id 160,00 176,00
K , 100 id. id ............ 210,00 230,00

27.50 
.'52,50
32.50 
27,60 
38,00

65,008,00
100,00 105,00

32.00
16.00

0,80
0,60

1,00
0,70

PRECIOS

«11 Ptrls. en'Madriii. 
l ' i v n a a .  P f t t m t .

Crépe.

30 g ra m o s .....................................................  0 .80
. 1 5  ))   0,60

G otte o  gaii.

125 g ra m o s .....................................................  2 ,80
60 »   1,50
30 1)  ' . ............ 0 ,80
15 »     0,50

G otte lente ¿  montar.

6 f) g ra m os  ...............................................1,60
30 »   0 ,80
15 n ....................................................  0 ,60

( d e  v e r a k o . )

B a ta via  blonde.
126 g ra m o s .....................................................  2,70

6 0  »   1,50
3 0  í  ................................ ^ .................  0,80
15 »   0 ,50

B a ta o la  fr is é e .
30 g r a m o s ....................................................  0 ,80
15 n ..................................................... 0,50

B a ta via  bruñe.
3 0  g r a m o s .....................................................  0,80
15 a ....................................................  0,50

B ellegarde {m u y  gord a ).

3 0  g ra m o s ..................................................... 0 ,80
15 »   0 ,60

B h n d e  d^eté R oya le .
250  gram oa.....................................................  5,00
125 B ....................................................  2,75

60 >   1,40
3 0  »   0 ,80
15 »   0,50

B lon d e d e  B erlín .

125 g ra m o s ..................................................... 2,70
60 »   1,50
3 0  >   0,80
15 »   0 ,50

D e  Versaille^.

125 gram os.....................................................  2 ,70
60 B  .................................................  1,50
3 0  »   0,80
15 »   0,60

( d e  v e r a n o  t  o t o ñ o . )

G rosse bruñe p aressem e.

250  g r a m o » ....................................................  6 ,00
125 n ....................................................  2,75

60 »   1,40
3 0  í  ....................................................  0,80
15 »   0,50

Im peria le .
30 g ra m oa ................................    0,80
15 »   0,60

P alatin e ó  rousse.

250  g ra m oa ....................................................  6,00
125 11   2 ,75

6 0  j  .................................................... 1,40
30 ))   0 ,80
15 n .................................................... 0 ,50

V A R IO S. ■

EÜCALYPTÜS AHYQDALINA.

1 k iló g ia m o ..................................   100,00
100 g ram oa ..................................................... 12,00

LO »      1,50
EDCALTPTUS

100 g ra m os..................................................... 30,00
10 o .................................................... 4 ,00

P aqu ete .............................................................  1,00
EO CA LYÍTDS CALOPUYIL.V.

100 g ra m os..................................................... 40,00
10 «   5,00

P a q u e te .............................................................  1,00
K D0ALTPTÜ 8 CITflIOnORA.

100 sem illa s ............................... ; ................. 4,00
10 »   1,00

EÜCAI.YPTUS COLOS3EA.

10 g r a m o s ..................................................... 40,00
l  )>   6,00

100  Bemillas.................................................... 1,60

1,00
0,70

3,50
2,00
1,00
0,70

2,00
1,00
0,70

3,50
2,00
1,00
0,70

1,00
0,70

1,00
0,70

1,00
0,70

6.25
3.25 
1,90 
1,00 
0,70

3,60
2,00
1,00
0.70

3,50
2,00
1,00
0,70

6.25
3.25
1.90 
1,00 
0,70

1,00
0,70

6.25
3.25
1.90 
1,00 
0,70

105,00
13,20

1,80

32.00
5.00 
í,2 5

42.00
6.00
1.25

6,00
1.26

42,00
6,002,00

Ayuntamiento de Madrid




